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ADVERTENCIA. 

JEstos apuntes se comenzaron á escribir afines de 1857. 

La revolución que vino en seguida^ impidió su continuación regu* 
lar^ no pudiéndose escribir sino á interv<Uos. Por ultimo^ se termina^ 
ron en los Estados-Unidos. « 

El autor no ha querido modificar sus primeros trabajos^ pues los 
acontecimientos que se desarrollaron después^ han servido para afir- 
marlo en sus ideas. 

Todos los artículos marcados con este signo *^ son escritos antes 
de la invasión francesa. 
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PREÁMBULO. 



No nos proponemos escribir una obra sobre el arte de la guerra. B»- 
eritores eminentes han dedicado sus vigilias y sus estudios á uii asuntó 
tan importante para la conservación de los pueblos. Queremos solamente 
aplicar las doctrinas dé los autores que hemos podido haber á las manoc^ 
á la organización de la defensa militar de la República. 

Largo tiempo nos ha detenido la idea de nuestra insuficiencia, pero vien- 
do que nadie noS: precede en una cuestión tan importante para la patria, 
OOB hemos decidido á afrontarla, aunque no sea sino para estimular á los 
hombres de saber y patriotismo, á fin de que den á luz sus trabajos y fi- 
jen la marcha del gobierno adoptando un plan seguro y constante fundado 
en las necesidades y elementos del pais, para que cese esa fluctuación d^ 

ideas que se adhorte- en el ramo de. guerm desde nuestra emancipación, 
Eni el cuUSO' de taestras^ tareas j tendremos necesariamente que valemos 
de las. doctrinaa- ^e, eema acabamos de decir, son el irnto de la esperieár 
eift 7 el estudió . de ^.grandes generales y profundos politioos de los paúp^s 
más adelantado&b: Pero cuando citemos algún precepto ó alguia^^ Tftáxínyfc 
emanada de ellos, eí^toda sa iio^gridad, 1q harejooos en, letra bastar^i^a 
áezKtre comiUaÉ conjBl óbjetade que no se tome por pajrto de. nuestra m^ffr 
nación ó se interprete meliciosamente como una usurpación. También cq- 
piaremosi. cuando T^ii^ al caso, uno que otro párrafo tomado de lo3 lucros 
pwra.apoyw i^pefitaw i^a^,: 
Al lado de los grandes conocimientos que materia tan im|K)rtant9 ^i^^ 



re- 
quiere, lucharemos con el inconyeuiente de las arraigadas preocupaciones 
que existen en el pais respecto de la fuerza pública; consecuencia precisa 
del papel mas ó menos directo que ella ha jugado en las revoluciones, co- 
mo también por las contrarias prácticas que á su vez han ejercido los dis- 
tintos gobiernos. No se estrañe por lo tanto que insistamos, acaso con te- 
nacidad, en sostener algunos principios reconocidos en el mundo, pero que 
en México no están admitidos. 

Entre todos, el mas sencillo, el mas práctico y en el cual estriba el por- 
venir dala nación, es el de la. existencia de un ejército regular. Sobre es- 
to disertaremos, procurando no cansar á nuestros lectores. 

Al emprender una obra, que puede ser bastante laboriosa, tendremos 
presgite la situación del pais j los d^mento^ con que cuenta, pues no pre- 
tendemos de ninguna manera estableced esternas que solo podrán conve- 
nir á paises constituidos y que cuentan con abundantes recursos é insti- 
tuciones añejas, que han creado en los pueblos el hábito de obedecerlas 
sin repugnancia. Sin embargo, estamos persuadidos de que nuestro ejér- 
cito necesita una reorganización completa; y si bien no adoptaremos en lo 
absoluto ó servilmente un sistema dado, sí tomaremos .d,e todos aquello 
que nos parezca adaptable á nuestro modo de ser, x^o incluyendo en esta 
regla general la parte científica de la guerra, supuesto que aunque sus 
principios son Universales, difieren los reglamentos de las distintas nacio- 
nes ea. detalles que reunidos formarían una obra monstruosa, 

]ua desproporcionada ostensión del territorio de la República; la escasa 
y espajrcida población á que está encargada su defensa; la vecindad de uin^ 
nación poderosa y llena de ambición; la gruerra sangrienta é interminable 
del salvage; el peligro mas ó menos remoto de una ^erra de castas^ y el 
ascendiente que alguna nación europea pretende ejeróer. en elpais^aoB 
otros tantos motivos que exijen imperiosamente ui^ gran desarrollo, de 
iuerzas militares; pero su organización y estobIeiH«a$^toJreaiim difií^nlta- 
4es tan grandes, que bien se puede decir, sin ezage]^aoioh>i^fiel pcoU^- 
^a de la defensa nacional en ningúa pairteea-man difídl :de.ite(iivñ. 
Sféetivaineüte,' al lado de la necesidbd imperiosa "de un grande ejérotto, 
-fíe' presenta la bancarota -de nuesk^ ^laeietída, la &lta de brazos paoa ík 
^agricultura y las artes, y la aversión de loe m^iicánoBAl éervido^'de: las 
anná», á pesar de sus instintos belioosos. : . jS'^ . : . ;i ': . < • .r 

' '2;Oómo coordinar estad dificultades? ¿Cómo 0(»iciliar tisa opuestas exi- 
gencias? Este será, pues, el objeto de nuestre> tosayo y 'la oaestáen q«e 
llÍÑ)Í(¿tóémt>tr*10B hi[)Á^ -dí.. ;; ^ . .ii;. 



NECESIDAD DE ÜN EJERCITO REGULAR. 

El establecimiento de un ^ército regalar, mí 
• como «1 de lai fortíficacionei, es una cuestión 

de alta poUtica militar; cuestión de Tida ó de 
muerte para las naciones, según que ellas lo ha> 
yan ó no comprendido j resuello conforme á sui 
Terdaderoe intereses. Desgraciadamente la so- 
-I ludon ea siempre muy difídl, pues ella no de. 

pende solamente de la topografía de las fronte- 
ras 7 del interior del paisj del atunero, de los 
iiábitos y de la repartición de la población sobre 
el territorio; del espíritu y de las costumbres 
del pueblo; de su goUenio, de sus reenisos ñ. 
nanderos, comerdales y agrícolas, y de las Tías 
de comunicación con todos los pueblos del glo- 
bo, porque ella se eompliea mu^o «tos per 
la aetitttd militar de loa fuerxae de mar y 
tierra quf. tengttn eue vecino», y eobre todo Uu 
naciones rivalee.** 

Yeignaud* Noureau mannfiel 
complet d*art militaire. 

t 

todos los pueblos han aparecido hombres filántropos qne horroriza-' 
or los desastres de la guerra y calculando los inconvenientes que 
i las sociedades la existencia de los ejércitos, han declamado coñti^ 
mera y han propuesto la supresión de los segundos. Los brazos ar- 
ados á la agricultura y á la industria; los individuos perdidos en los 
08 de batalla; las familias desamparadas, y el producto del sudor del 
o consumido en la mantención de los militares, han sido las razones 
osas que han hecho valer para apoyar sus doctrinas y presentar co- 

bello ideal de la sociedad humana, el cuadro pacifico del trabajo j 
apleo de las contribuciones del pueblo en objetos de progreso y de 
ad general. Tan bellas teoriaSi que volverían al mundo á la. edad de 
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oro, no han podido desgraciadamente realizarse; y todo nos indica que js- 
más se realizarán, porque la fuerza es el último recurso en los litigios de 
la humanidad, y los pasiones los promueven sin atender á la justicia. Ast 
pues, cuando desaparezcan del corazón de los hombres y de la política de 
los gobiernos los sentimientos innobles, podrá dedicarse tranquilamente el 
legislador á proveer á las necesidades generales y al desarrollo físico y mo- 
rial de las sociedades. Tal estado de perfectibilidad es muy difícil si no 
imposible de realizar; mas aun cuando llegue este caso, no está tan cerca- 
no para ocuparnos de lo que ent«nees deba hacerse. Hoy, la realidad nos 
enseña que las naciones en el globo, los partidos en los Estados y l8ls in- 
dividuos en la sociedad, propenden á ensanchar constantemente el círculo 
de su podet; de )o que rbaidtá que ¿1 í(lerte:tí^ Éktttprb ¿-^^leiüsas dd 
débil, y éste se ve precisado á inventar recursos que lo nivelen con BV 
adversario. Ésto es de consiguiente lo que motiva esa guerra incesante 
que empapa diariamente la tierra de sangre: guerra cuyo origen se re- 
monta á los primeros tiempos de la humanidad; maldición del Eterno si se 
quiere, y que no acabará sino cuando desaparezca la desgraciada raza que 
la sustenta, pero que iios impone el deber imperioso de prepararnos á re- 
chazar cualquiera agi^sion; deber tanto mas apremiante, cuanto sea ma- 
yor la ftierza que nos amenacé. 

He aquí las causas que han dado origen á la formación de los ejércitos, 
mal de que hasta ahora no se ha podido eximir nación alguna, mucho menos 
desde que la guerra ha venido á ser la ciencia mas difícil en su aplica- 
ción y en cuyo aprendizaje se debe pasar el tiempo de paz si es que se ha 
de quedar con lucimiento cuando llegue el peligro. Y esta necesidad es 
tanto inás fuerte, cuanto que hoy no vence la fuerza mas numerosa y mas 
valiente, sino la mas instruida, la mas disciplinada, y la que sea dirigida 
con mayor acierto: y como los distintos y complicados ramos que abraza 
la instrucción de las tropas, el hábito de las fatigas y la costumbre de la 
disciplina, son cosas que no pueden improvisarse!, se ha venido á la ne^ 
sidad de la organización de los ejércitos regulares. Si no basta lo di^ 
para evidenciar esta verdad, lo apoyaremos con los siguientes p^rrafo»^ 
fue tomaqios de la obra titulada: '^Elementos del arte de la guerra" por 
ti general D. Evaristo de S. Miguel 

^^La- historia de la especie humana se reduce á la historia de sos giles-' 
^ ras. I/)s productos de su legislación, de sus artes y su industria, nó tm 
^ nada cuando síb oólóparan con el resultado de sus furores y discordiait 
^ lÜNi granéfefl cantadles brillan ñcAxe los bienUechares dflifapiwnnDpm^ 
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" y lo grandioso de las conquistas, ha hecho cerrar los ojos sobre su jas- 
" ticia. Las naciones antiguas, las modernas, las que viven en la Zona 
** tórrida, las que habitan las nieves de los polos, las que disfrutan los be- 
" neficios de las luces, las que yacen sumergidas en las tinieblas, todas se 
" distinguen por esta propensión fatal que induce al hombre á destruir al 
" hombre y ha convertido el globo tantas veces en un teatro de horrores, 
" catástrofes y ruinas." 

"Medite el filósofo contra está pasión que degrada tanto á nuestra es- 
*' pecie: gima el moralista sobre los males incalculables que produce, y 
" présente este cuadro á los ojos de la humanidad para su enmienda. El 
" hombre de Estado, el legislador de una nación que juzga á sus seme- 
'* jantes por los hechos, y á. las demás naciones que rodean la suya según 
*' las circunstancias en que puedan encontrarse, se contenta con observar 
'^ este fenómeno para arreglar por él una gran parte de su conducta pá- 
" bUca." 

"Al considerar, pues, la guerra como un estado natural del hombre, al 
" reflexionar que desde la infancia de los siglos, las naciones se han destruido 
" unas á otras: al ver á los romanos conquistar la tierra, á los bárbaros del 
" Norte fundar tronos sobre la ruina y destrucción de los romanos: al echar 
" los ojos sobre las revoluciones producidas por la guerra en el mundo 
" moderno, emporio de la civilización y de la industria, se necesita contar 
<' con la guerra como con un elemento indispensable en las institucicpies 
" políticas de un pueblo." 

"Cualesquiera que sean en efecto las circunstancias en que se halle esta 
'* nación, cualesquiera que sean las miras benéficas de su establecimiento; 
" sean sus let/vs perfectas, su situación topográfica la mas feliz, sus 
" vecinos los mas pacíficos y mejor intencionados, sus propios dudada- 
^^ fW8 los mas virtuosos y mas entusiasmados de su constitución; si es^ 
^* te Estado, si esta Nación fio cuenta con la guerra, sino se halla mas 
^ ó menos preparada d los ataques de sus enemigos interiores y este^ 
" fiares, su existencia será precaria y el legislador se habrá desentendido 
^' de una de sus obligaciones mas sagradas." 

A las bellas frases que anteceden, nada podremos agregar que no sea 
débil y sin vida, pero escitados por un asunto que nos afecta vivamente, no 
podemos prescindir todavía de apuntar algunas reflexiones que nos parecen 
de bastante peso. Asentaremos desde luego que la civilización en su bri- 
llante progreso, ha sido impotente, no solo para abolir la guerra, sino tam- 
bién para hacerla menos frecuente; y algunos ejemplos bastaran para con- 

2 



▼enc^rnps de que Icis pueblas mas cÍYÍlia^s han si^o también los qias 
guerrero^, porque las luces 90I0 han servido en esta materia para resolver 
el probiemfi de c^mo se destruirán mayor numero de hombres en el me- 
ppr tiempo posible: j no se nos arguya con las horribles matanza^ de lafl 
guerras de la antigüedad, porque estas np se 4oriyaban del género de ar 
mas con que se combatia, sino de la índole de una guerra bárbara y de la 
imposibilidad en que se encontraban los ejércitos bsi^tidos de recobrar la 
ofensivat ó euando menos de imponer respeto á sus perseguidores. 

Péjando á un ladp las apreciaciones tradicionales de las nacione.^ que 
florecieron antea de Ips griegos, y cuyos hechos se haUan envueltos en la 
oscuridad, referiremos solamente, tomando á Grecia por punto de partid», 
^1 lustre de las naciones que han brillado en el mundo, tanto por su espí- 
ritu lucido como por i^s costumbres guerreraS| y veremos que casi sin 
acepción, nii^un pueblo ha figurado en primera ií^ea sin perfeccipn^f 
antes su organización militar. 

Las virtudes cívicas de los espartanos^ sus sacrificios heroicos, no tu- 
yieron otro origen que la veneración con que se veian los servicios qu^ 
^n la guerra se prestaban á la patria, Lps atenienses sus rivales^ no erap 
menos celosos en acordar recompensas á los militares, y no contentos cop 
eíialtecerlos en vida, los honraban aun después de su muerte: sus restp^ 
condvicidos b,1 "Ceramicus," reposaban visitados y bendecidos por sus coft- 
ciudadanos. En fin, todos los pueblos de la Grecia, pnsalzandp el ejerci; 
ció de las armas, acabaron por producir un número tan grande de héroes, 
que ^ pesar de haber pasado tantos siglos, no los puede cojotemplar sin 
admiración la civilización moderna. Sin tan grandes estímulos, Periclea, 
Ppami^ondas, Alcibiades, Fpcion» Mikiades, Xenofonte y otra multitud 
no se hubieran innvortaliz^do. 

Romaj la $ieño;ra del mundo, ap^enidiendo de todos los pueblos y llevan- 
do su saber hasta donde alcanzaba la punta de su espada, nos enseña cla- 
ramente que sus conquistas no fueron tan solo el fruto de su infii;^Q«ia si- I 
vilizadpra, sino de su perfecta organización miUUr. Allí como en Grecia, 
los honores rendidos á los que se inmolaban por la patria, eran un eatí- 
ftiulo poderoso que impelia á los hombres á las grandes acciouíes; y solo 
cuando se olvidó á los defensores del Estado y se vio con desprecio el 
ejercicio de las armas, pudiero];x los bárbaros asentar sus tiendas sobre las 
ruinas de la ciudad de los Césares. 

Después de la destrucción de Boma, cuando las sociedades volvieron á 
Ift oscuridad, quedó imperando la íueraa brutal, y la preponderancia cM 



Am fnk^vté irehoió sm ájüds de laÉr lubes á \ob pneblotáeBbnidoB ó déb^ 
tes. De todas Riftnefag, ooB cÍTÍliaaoioh ó sin élla^ loé pueblos gaerreroír 
dictaron la ley al mundoj 

Carlo-Magno sueedió á los it)mano8 en el domii^io de la Europa. Mmst 
adelante, los árabes^ maft ilustrados y mab guerreros/ cayeron éoiho nn tor^ 
rente del Mediodía hacia el Norte amenazando conquistar esta region*' 

Darante la ISdad media^ circunscrito el ejercicio de las armas, á los se- 
ñores feudales y desarrollándola él espíritu quijotesco de la cabarlleria^ se 
cerró la pderta á los nobles instintos del patriotismo, y el sorte dé:lá guer^ 
ra qxiedó reducido á fuchas interminables que rara vez tenian otro objeto 
que la satisfacción de viles pasiones; Fué solo en la valiente lucha- que 
Bosttivieroii los^ suizos y los españoles por su independencia, cuando rena>^ 
ció con todo su esplendor el arte militar, ayudado "por el ardiente impulso 
del amor á la patria^ Desde entonces la época brillante de las naciones 
ha sido la de bué glorílts milit»TeS: cuándo éstas han decaido, han decaide 
con ellae los pueblos, tistes con desden por los que á m vez entraban en 
la senda de las victorias. 

España bajo Carlos V: Suecia bajo Gustavo Adolfo y Oárlos XII: 
Turquía bajo Mah<$met II: Rusia bajo Pedro el Grande: Prusia bajo Fel- 
derico 11^ y Francia bajo Luis XIV y Napoleón I, son ejemplos palpi- 
üttíBtñB de esta verdad. Y no se diga que el espiritu del siglo ha modifr- 
oado estas condi<diones eh la existehciá de los pu^iblod: hoy miismo el papel 
mas ó menos importante de las naciones lo estudiamos en sus présupuel^- 
fSos de guerra. Dígasenos si no, ¿cuál de ellas figura en primer térofinó 
6in Contar con gi^fldés ejércitos ó formidables escuadras? ^ 

Francia, Austria, Rusia, Inglaterra, ¿no marchan á la vanguardia de 
las deaaá naciones? Y Bélgica, Suiza, Baviera, Holanda, el Piatoonté', 
¿no tienen que dedicad toda su atención á su organización militát* y éóv^ 
tener ejércitos casi superiores á dus fuerzas para asegurar su ézi^téndá? 
¿7 nó vemos también en la misma Europa, otras naciones qué por habei- 
descuidado sus instituciones guerreras han quedado atrás cñ el móvímiéb- 
to ascencional de Sus vecinos? En América, los mistnoí EstadóS'-lJíiidóíí, 
¿no deben en parte su engrandecimiento á su bien calculado aistemá mí- 
ütart 

Creemos ilidlépetisable llamar la atención sobré una vulgaridad^ que á 
pesftr de serlo, hemos tenido el disgusto de escuchar efi boca dé peri^oiías tjhé 
se reputan ilustradas. Ella es peligrosa y parece que tuvo su oiigétí jíitt- 
H itÁfttÁétéft ' i IxAet^mt puMb y taáOerlo dl^aiáadOf cmifiado^ fií el ¿Aso, 
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que se pretende establecer como principio, que el tiempo de las conquistas 
ha pasado: que las luces del siglo las rechazan, y que por consiguiente las 
guerras de la época no reconocen otro motivo que los intereses comercia- 
les y de ningún modo el acrecimiento de territorio. En consecuencia, la 
nacionalidad de los pueblos débiles no tiene peligros que temer de la am- 
bición de las grandes potencias. 

A nuestro modo de ver las cosas, semejante razonamiento no solamente 
es absurdo, sino que adolece de una refinada malicia: porque si para apo- 
yar tal idea se nos pone por modelo lo que se llama el '^equilibrio euro- 
peo," responderemos que tal argumento será uno de nuestros principales 
apoyos. Se nos dirá que al lado de naciones poderosas viven pacificamen- 
te pueblos insignificantes; pero esto de ninguna manera es efecto de las 
miras pacificas de aquellas. Cuando es amenazada una nación débil, se 
ve en el momento que las otras, temerosas del acrecimiento de la agreso- 
ra, corren con sus cañones invocando el buen derecho de la agredida; pero 
pueda alguna nación fuerte sin escitar los celos de las demás, hacer usur- 
paciones, y entonces no tendrá escrúpulo de los derechos del conquistado. 
Si no estuviera tan fresca la repartición de la Polonia; si no viéramos á 
la Rusia invocando protestos mas ó menos fundados para espulsar dé la 
Europa el poder Otomano cpn el objeto de ampararse de los Dardanelos 
y dominar mas adelante en el Mediterráneo: si no nos llamara la atendon 
la reciente lucha entre Dinamarca y Frusia por la cuestión de los Duca- 
dos; si la Austria no hiciera esfuerzos poderosos para dictar sus despóticas 
leyes en Italia y en Hungria, cuyos pueblos detestan su dominación; si la 
Inglaterra no derramara su sangre y sus tesoros para conservar y acrecer 
su poder en Asia; si no soñara la España en recobrar una parte de sus 
antiguas posesiones en América; y por último, si los Estados-Unidos no 
nos hubieran despojado de la mitad de «nuestro territorio y no se apresta- 
ran á trazar con la punta de la espada nuevas conquistas en la futura car- 
ta geográfica de la Union, nosotros admitiríamos de buen grado la teoria, 
de que la época de las conquistas ha pasado; pero en vista de los hechos 
que llevamos referidos, ninguna elocuencia nos podria hacer cambiar de 
ideas. 

Desgraciadamente, el tiempo de la violencia no ha concluido, y la ley 
del mas fuerte es todavía la razón de las naciones. El siguiente párrafo 
que tomamos de un célebre escritor militar, dará mas valor á nuestras 
opiniones. 

'^ arte de la guerra llevará impreso por mucho tiempo un sello de 
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'' barbarie. La generadon qne acabó, la que enípieza, no podrán desde 
" laego olvidar los sacrificios de la victoria ni las desgracias de las derro- 
" tas. Mientras que el derecho del mas fuerte sirva de política; mientras 
" que la espada de Brenus dicte la paz, ¿cómo esperar que las guerras 
'^ pierdan su carácter devastador? ¿Cómo llegar, en fin, á los principios de 
" moderación que son los únicos que pueden honrar la victoria?" 

En vista de todo lo que llevamos dicho, creemos suficientemente proba- 
do que ningún pais del mundo prodrá existir sin contar con una fuerza ar- 
mada bien calculada con sus necesidades, y cuya organización llegue al 
mayor grado de perfectibilidad concillando la moral, disciplina é instruc- 
ción de las tropas con la economia; pero sin que ésta sea confundida con 
la miseria. La armonía que resulta de la combinación de tan distintos 
elementos, es lo que se llama el sistema militar ó el sistema de guerra de 
un Estado. 

'Tero el sistema de guerra de un Estado, es el enlace y distribución 
" que se hace de cierta reunión de hombres, á quien el mismo Estado le 
" encarga el cuidado y vigilancia para su seguridad interior y esterior, la 
" protección de las leyes y la justa defensa de sus derechos é intereses. 
" Para esto es preciso la perfección del instituto, tanto en el equilibrio de 
" sus diferentes ^rmas, como en el número de combatientes, que guarden 
" proporción con los demás hombres, según las necesidades que ofrezcan 
" las circunstancias locales y la ostensión de los dominios para su protec- 
" cion y la del comercio que hagan. Es así mismo necesario tener en el 
" mejor estado esta máquina política, sin decadencia; distribuidos con 
** equidad y justicia los operarios y separado todo aquello que pueda en- 
" torpecer el movimiento ó complicarlo en verdadero perjuicio del estable- 
" cimiento, en tal modo que el conjunto de leyes que compongan el siste- 
'^ ma, sean constantes é invariables; que se dirijan todas á la utilidad qne 
" se proponga; que no se destruyan por causas accesorias que turben 
" la armonía: que. nada haya en ella de inútil y vicioso, y que todo se ha- 
" g* P^r teorías simples, claras y sin complicación." 

Conformes ya en establecer una fuerza militar, nos quedaba por resolver 
las condiciones que esta ha de llenar; pero la inserción que acabamos de 
hacer nos releva del trabajo de averiguarlas: mas antes de acabar este ^rtf- 
eulo y consecuentes con el contenido de la última parte del epígrafe que 
adoptamos, llamaremos fuertemente la atención del público sobre la confi- 
guración desfavorable del territorio nacional, cuya parte mas ancha y des- 
poblada es también la mas próxima al peligro, cuyo agente estendiendo 
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80» robustos brazos por el Oriente hasta la Florida^ eerrando ei gbttb de 
México, 7 por el Occidente hasta la Baja Caiifomís amagando á S<iii«Mra, 
parece impaciente por lanaarse sobre nna presa qne se le escapa^ 

Véanse nuestras costas desgaarnecidae j desiertaé de baque» de guer- 
ra: el interior del país desprovisto de plaeas faertefi que sinran de puntos 
de apoyo y de depósito á los ejércitos que entren en campaña, y se com- 
prenderá que la Bepdblica no puede subsistir sin adoptar un sistema de 

guerra. ^ 

No 86 nos oculta que lo que proponemos no puede hacerse en un día, y 
muicho menos en el estado de miseria en que se encuentra el erario; tanto 
mas, que ninguna nación ha completado sus establecimientos síik) con el 
trascurso de los siglos; pero lo que deseamos es, que se adopte un.sistema 
cualquiera, que puesto en práctica desde luego, aumente dia á dia nuestra 
fuerza y nuestra respetabilidad en el esterior. 

Muchos temen que si el pais desarrolla y perfecciona su sistema mili- 
tar, la fuerza armada se sobrepondrá al poder civil Cuando esto ha su- 
cedido ha sido á causa de los vicios de una mala organización, pues que la 
fuerza pública bien arreglada no debe entrañar ningún principio de desr 
orden; por el contrario, es la clave sobre que descansa el orden social. Si 
no nos hubiéramos hecho el ánimo de hacer á un lado todo lo que tenga 
relación con nuestros desaciertos, podríamos probar que los gobiernos han 
sido casi siempre responsables de la mayor parte de los errores y desór- 
denes que ha cometido el ejército mexicano. Pero lejos de nosotros la idea 
de afrontar cuestión tan espinosa, que nos exigiría un tiempo del que no 
disponemos y nos distraerla del objeto principal que nos hemos propuesto. 



ORGANIZACIÓN DEL EJÉB-CITO. 

Convenidos en la necesidad de la existencia de la fuerza armada, pasa- 
remos á razonar sobre su organización; y como cuestión tan complicada 
abrflza necesariamente distintos ramos, para facilitar el trabajo la tratare- 
mes en el orden siguiente: 

Recluta. — Duración del servicio. — Disciplina. —Licencias absohrtas.^— 
Retiros.-^fiíváKdos. 



PE LA RECLUTA. 

La ley que sin diitladoii ninguna llana i 
loS<u log Jóvaafls cindadaaps ér enlrw •* 
•vwrtf para mantener j completar loa cuadroa 
del ejército, ja spa que le llame miliota, coni- 
«ripeion ó rodutamlaBlo, no ff «ira cota, lo te- 
nemoa dicho con franqueía, pero !• repietiremos 
mas de una vez todarla, que la ley del impues- 
to de sangre, y eata nombrp solo refala la ata»- 
soluta necesidad de bu inflexible nivel. Desde 
luego ninguna escopcion, cualquiera que sea, 
idngaa empOutamilento puede. ser adMlilble pan 
aquel que la suerte ha designado y que fe lia 
reconocido apto al servicio de los regimientos ó 
da la administración mflitar. 8iú duda %■• la 

ineptitud para el eervicio militar deberla ser 
condenada- á un impuesto especial de guerra, 
entrañando también la laMP*clclad 4e obtener 
empIíBoe públicos. 

Vergnaud. 

» Uevarevioe las cosas tan adelante como el autor del párrafo ante- 
uropone, porque yivimos en un pais donde todavía se necesitan acU- 
r ciertas instituciones antes de querer llevarlas á su perfeocionamien- 
iXO. desde luego nos manifestaremos partidarios decididos del sorteo, 
le no vemos otro medio que reúna las circunstancias de equidad y de 
ia 7 que mejor se hermane con los principios republicanos, porque 
> es posible que en un pais donde diariamente se habla de igualdad 
rechps^ de fraternidad y de libertad, todo el mundo rehuse su coope- 
1 personal para la defensa de estos mismos principios y aun de la in- 
idencia nacional, y se haga caer la contribución mas odiosa y mas 
de» que es la de sangre, en la clase infeliz de la sociedad, que es al 
o tiempo to xafiMQ3 interesada en la conservacioa de los preoiojsos bie- 



— le- 
nes oaya defensa se le encarga? Bien sabemos que repetidas ocasionei 
se ha prohibido la leva, teniendo presentes las razones que llevamofl ei- 
puestas; pero como no se ha sustituido con ningún otro método para lle- 
nar las necesidades del ejército, éste necesariamente ha tenido que infrin- 
jir la ley por conservarse. Es verdad que no se impiden los engancha- 
mientos voluntarios, pero este es un medio ineficaz en todos tiempos y ei-L 
pecialmente en el de guerra; mucho mas en nuestro pais, donde la gente, 
como llevamos dicho, es tan opuesta al servicio de las armas. 

La tentativa que se hizo en la administración del Sr. General Arista 
para reemplazar el ejército por este medio, no produjo otra cosa que el 
convencimiento de su ineficacia. Solamente ocurrían á la bandera aque- 
llos hombres que se hallaban en el último estado de miseria, los deserto- 
res que no eran conocidos en el cuerpo donde se presentaban, y algunoi 
bribones que se propusieron espicular con la ley; esceptuando uno ü obro 
caso muy raro, generalmente, después de que recibian su enganche, deser- 
taban para ir á presentarse á otro cuerpo; así es, que nunca se consiguió 
un resultado satisfactorio. El enganche solo lo admitiremos para cubrir 
aquellas bajas naturales que puedan ocurrir durante el período de servi- 
cio, y para conservar en las filas al veterano que concluido su tiempo 
quiera continuar en la carrera; pero de ninguna manera como medio de 
reemplazamiento general. 

Prescindiendo de lo que llevamos dicho sobre la inconveniencia del en- 
ganchamiento voluntario, huy otras razones de mucho peso que debemos 
manifestar. Considérese por un momento la degradación que sufre la 
clase militar en el concepto público, viendo atestá^das las filas del ejército 
de vagabundos y viciosos; únicos hombres que pueden por unas cuantas 
monedas, inscribirse en una carrera llena de penas, de fatigas y de peli- 
gros, sin que el amor de la patria, el del orden público, do las institucio- 
nes 6 el deseo de la gloria, los hayan decidido á llevar las armas de la 
Nación. Porque ¿cómo es posible que hombres que no tienen vínci^los 
ningunos con la sociedad á que pertenecen, sean susceptibles de esa cons- 
tancia en el servicio, de esos hechos heroicos que distinguen al soldado 
en todos los pueblos donde son llamados sin distinción todos los ciudada- 
nos al servicio del Estado? Por otra parte, ¿de dónde formar el cuadro 
de oficiales que deben ser algún dia los que aseguren la victoria y ocupen 
puestos públicos de mucha consideración? Es claro que si salen de las 
filas del ejército reclutado como llevamos dicho, veremos por mucho tiem- 
po oficiales y aun gefes de la mayor graduación, cuyos modales rusticóse 
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inculto entendimiento, 6erán la remora de los adelantos y el desprestigio 
de la clase á que pertenecen. Si para evitar este mal, ó paliarlo al me- 
nos, se agracia con empleos militares á algunos jóvenes estrafíos al ejér- 
cito, yendrft el favoritismo con todas sus injusticias á llenar los huecos que 
haya en el escalafón, introduciendo, puede ser, jóvenes decentes, pero lied- 
nos de ignorancia y de presunción, que no se contentarán con empleos 
subalternos, verán con desprecio á los oficiales salidos de las filas, desde- 
ñándose también de obedecer á sus superiores que tengan este origen. 
De aquí nacerán un cúmulo de rivalidades, celos y disgustos, que harán 
del ejército una máquina imposible de manejar. 

Antes de pasar adelante, no podemos menos de estractar dos párrafos, 
que tratando sobre la misma materia, encontramos en la obra del general 
Bogniat, titulada: '^Consideraciones sobre el arte de la guerra." Dicen así: 

^Figurémonos que los ilustres guerreros de la Grecia y de Roma, sa^* 
'^ cando la cabeza del sepulcro, dirigen la ^sta á nuestros ejércitos euro- 
'< peos tal como se hallaban compuestos hace veinticinco años. ¡Cuál se-" 
" ria su admiración al percibir esas filas de -vagabundos y de estrangeros, 
'' de hombres sin porvenir, llenos de deudas y dd vicios; de desgraciados 
" sin medios de ecsistencia, y de los cuales se reclutaban entonces nuestras 
'* tropas! ¿No prorumpirian en gritos de sorpresa? ¡Así confian los 
'^ modernos sus intereses mas caros, su libertad, su existencia política, la 
'* defensa sagrada de la patria á los que menos interés tienen en la con- 
'^ ser vacien del Estado; á esa última clase, lepra de la sociedad, que su 
*' miseria y sus vicios hace ávida de desórdenes, de trastornos y de.confu- 
*' sion! ¿Cómo no se han apresurado á imitar el noble ejemplo que noso- 
'* tros les dejamos? Entre nosotros todo ciudadano se debia á la defensa 
^^ de la patria, pero no todos eran admitidos á llenar el empleo honroso del 
^'' soldado. Todos eran llamados, pero no se admitian sino aquellos que 
" por sa fisrtuna y su fuerza física inspiraban la confianza de los magistra- 
" dos. Nosotros formábamos así, de la flor de la nación, nuestro ejército, 
" y la defensa de nuestra libertad, el mas grande, el mas caro de iodos los 
" bienes, no era confiado sino á nuestros mejores ciudadanos." 

'*Los franceses fueron los primeros en escuchar la voz de los antiguos, 
^ que les gritaban que todo ciudadano se debia á la defensa de su patria. 
" Ellos comenzaron hace veinticinco años á consagrar en Europa este prin- 
^ dpio, que vino & ser la causa de sus brillantes sucesos, hasta el momen- 
" to en que los otros pueblos fueron obligados por el intere» de su oonser* 

3 
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*' Yfteion á adoptarlo igualmeiite» Solo entonces el equilibrio roto en Evr 
" ropa pudo ser restablecido por la imitación de una institución antignaf 

Lo dicho nos parece bastante para convencerá los partidarios del ree» 
plazo por enganchamientos yoluntarios, de su ineficacia y sus malos re- 
sultados. 

Pero si el ejército no debe de reclutarse de esta manera, ¿de qué otio 
modo lo será? ¿Será por medio de la leva? ¿En tal caso, no encontrama 
los mismos obstáculos que por el sistema debatido? 

Ademas, ¿qué rason hay para que en un pueblo que se dice cristíanfl^ 
civilizado y republicano, se haga gravitar el impuesto mas penoso sobn 
una sola clase de la sociedad, que por ser la mas infeliz y desvalida, se le 
arranca á sus varones del hogar doméstico, sin atender á sus clamoren^ 
obligándolos muchas veces á abandonar una familia numerosa, que alimen- 
tan con su trabajo, y á quien dejan en la miseria y tal vez no vuelven á 
ver mas, por ir á defender intereses que no son los suyos, ó cuestiones que 
no comprenden? De modo^ que haciéndoles odiosa una institución que loa 
priva de sus derechos y de una libertad que en todas partes se proclami» 
pero que á ellos no alcanza, abandonan sus banderas en la primera opo^ 
tunidad, aun cuando sea delante del enemigo, para sustraerse á un doni- 
nio que les importuna. 

Para evitar estas deserciones, los gefes de los cuerpos se yen obligado! 
á tener á sus soldados en continuo encierro, convirtiéndose asi los cuarte- 
les en cárceles, los soldados en 'presidiarios, y la noble profesión miUtir, 
en una serie do injusticias, de opresión y de continuo desprestigio. 

La leva trae consigo las mismas dificultades para el reemplazo de cñm- 
les, que espusimos al hablar del enganche, pues si bien existe un colegio 
militar pava dotar de ellos al ejército, ni es suficiente el húmero de k)8 
que produce, ni es justo negar los ascensos á los hombres que denramio 
su sangre por la patria, solo porque su origen sea oscuro y su educación 
descuidada; y otorgándoselos caemos en los mismos inconvenientes qse 
llevamos manifestados. 

Observaremos también que siendo la masa del ejército, en su composi- 
ción, poco favorable á la estimación pública, rehusan las ñimilias dedicará 
sus hijos á un ejercicio donde ademas de esa mala opinión, abultada por 
las exageraciones del público, no tiene mas perspectiva que la mianu* 
Causas son estas, por las que no vemos en el Colegio militar esa juven- 
tud brillante y entusiasta que se admira en todos loe países. Con estes 
consideraciones damos por tenninada la eaeatioií de las levas. 



¿T qtÉé SirétEiw éé há léfés i]ii6 ^ürdcMilifa qtié 'éiértós «raánáléé 6 va* 
g/(m Beañ déátííiláAéi iA ii«ryÍ€Ío dé )m arteé«? Lo iiañoraíl, lo peligroso, lo 
SiremoB éé tina Vez, lo tfbtardo dé tal {yt^océdiiñiento m tan palmario qñe 
íéob releva éé refattolé; '^ere ño» pérttitírMioé ÉdgmüaiB ts^twei^yacioiies qne 
poédan eleryir para ütiNwnr aquéllos ináividnoB «na Tés que se les repudie 
de las filas del ejército. Nuestraé ViM de ttmñÉácMoh deBtmidas, íós 
arsenales, las fortificaeSoñéB y otros trabajaos de utilidad pública ó nacio- 
nal, sen muy propioÉ para sacar biié<i pan^tide dé estos ffiiembros podridos 
de la sociedad, sin tíiáñehar él brilk) dé fas ármaé éütregándoías á mn mu* 
ños impuras. 

La eonsoripción es ñn medio pédettwó para levantar répéntíñáménte g^Hñ• 
des ejércitos, y á sn observancia del>ió la Reptibtica Francesa el poder In- 
ifhar ventajosáhrente cofitra toda la Enropa. Creemos, poés, que en cir- 
cunstancias difíciles se debe apelar á ella, pero en tiempos normales bób 
pi6if<ece qoe se debe préftM^ d Bé#le^, porque no aeeeBÍtátid<jéé 4é todos 
los hombres aptos para llevar las armas, «é deben esásgér aqaellos q<le 
no hagan tanta falta á la sociedad; sin embargo de que las escepciones 
qne se establezcan, serán las muy indispensables para evitar las murmu- 
raciones y cerrar la puerta á los que siempre se hallan dispuestos á elu- 
dir las leyes, acabando por hacerlas ilusorias. 

Convenimos en la necesidad de ttdúQÜtir reemplazos & los que les toque 
la ancirle; pero ha dé Ser üom la oaactioioa precisa de que «ean á entera 
aatieákomon de laa ^totoridadefi^ •eon^ esolaaion de los desertores^ y oon la 
imprescindible respoBsahilidad de los reamploaados por todo el tiempo ()ae 
«e detalle parala duración del .sarvácio. 

Podrá haoer«e la observaciá»! de qu» fion tal amplitud quedará reducido 
el ejército á formar sus ñlas con la última díase da la sociedadi y que por 
lo aúamoi, no se remedian con «I sorteo los inconvenientes de la leva j del 
«BgÉñebe voluntario. GontestM^mos que esto bo ¡sb esacto, porqne los 
rrftnnrUafffl q«e se admitan deben ser á áiatisfaeoioai^ y en ti^ caso ios hoia- 
bre6 pedirán muy ioaro por servil*, de manei» que no todos \oü soi^taad^ 
podrán pagarlos, teniexsdo que cumplir .persanalmente con la obligación 
de la ley. 

La que se dé panirel sorteo debe sar meditada de tal maneisa, que «nrta 
el efecto que se desea, ponieadeipor eondioian sine ífua non que el reem- 
plazante tenga tanta aptitud isome «1 reemplaaido, de modo que. sí eate lee 
y^Bcríbe con propiedad 6 tiene 'oonociiiáentos en idionas, cienoiaa ^6 artes 
de quéffé pM«b«aoftr ventajis^ prineipataMMe eü las <arattie atpeeialap. 



el hombre que venga en bu lugar sea susceptible de prestar tan buenos 
servicios como si fuera él mismo. Se nos tachará acaso de demasiado 
exigentes, pero tomando en consideración los grandes sufrimientos á que 
está espuesto el soldado, especialmente en la Bepública, se convendrá que 
ningún dinero es mucho para pagar un reemplazo, y que cualquiera can- 
tidad es pequeña por eximirse del servicio. 

Con lo propuesto se combinan todos los intereses; El de la nación, te- 
niendo defensores dignos de llevar sus armas: el de los ricos y hombres 
de carrera, porque abriendo sus arcas pueden eximirse de las fiktigas y de 
los peligros de la guerra: el de la clase media, porque tendrá en el ejer^ 
ciclo de las armas, un porvenir honroso que la conducirá á los puestos pú- 
blicos y á la gloria: y por último, el de la clase infeliz, porque cesará de 
gravitar esclusivamente sobre ella, todo el .peso de la contribución de 
sangre. 

Concluiremos^ pues, porque la recluta para reemplazar el ejército rega- 
lar se hará por riguroso sorteo. 



* 

DURACIÓN DEL SERVICIO. 

Hemos convenido en que todo ciudadano tiene obligación de servir á su 
patria; pero esta obligación debe conciliarse equitativamente con las ne- 
cesidades que tiene el hombre en las distintas épocas de su vida, porque 
seria una injusticia privarlo de las dulzuras de la paternidad y de la pai 
del hogar doméstico: la cual injusticia redundaria en pefjuicio de la socie- 
dad entorpeciendo su reproducción. 

En algunos paises de Europa se ha abusado, ya poniendo un término 
indefinido al servicio, ya marcándole períodos monstruosos; asi en Rusia 
se exigian veinticinco y aun treinta afíos, y en España y otros pueblos se 
exigian diez. Nosotros debemos considerar que la vida es mas corta en 
nuestro pais que en Europa, y que la decadencia del hombre se verifica 
con mas rapidez y mas prematuramente que allí; que el carácter nacional 
es inconstante, y se abruma la imaginación de los hombres al ver delante 
de sí, diez años de sufrimiento y de abnegación. 

Por otra parte, el número de tropas regulares que puede sostener la 
República, será por mucho tiempo todavía muy limitado, y por lo mismo 
podrá ser relevado con frecuencia sin que falte nunca gente para verifi- 
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Kurlo. Suponemos que la tropa regular no podrá esceder de veinte* mil 
bombres, que. es todo lo que arreglada la hacienda pública se podrá sos^ 
bener, j cuya cifra no nos parece insoportable para la población de la Be- 
pública, como se demuestra por el siguiente cuadro comparativo. 

El ejército firances tenia en 1807 ^ 641,394 hombres de tropas regu- 
Ares, 21,848 de la guardia nacional, y ademas 479,285 de gendarmería 
f guardia nacional, sía incluir las fuerzas ausiliares de sus aliados. En 
1833 que js, se hallaba la paz establecida, ascendia á 410,000 hombres, 
pero ya no habia guardia nacional. La población media de la Francia, 
en el periodo trascurrido de 1807 á 1833, se puede coiñputar en 30 millo- 
nes de habitantes. 

En España con una población de 13 millones próximamente, se mante- 
nían en 1826, 90,000 hombres, y en 1831, 110,000. 

Inglaterra con 15 millones de habitantes, tenia en 1826, 102,283 
hombres. 

Portugal con menos de 6 millones, en 1826, tenia 29,645, y en 1831, 
34,000. . 

La Prusia, que en tiempo de Federico 11 no contaba 7 millones de ha- 
bitantes, llegó á poner sobre las armas, mas de 200,000 hombres. 

Finalmente, la Rusia con 55 millones de habitantes, dispone de una 
fuerza de mas de un.millon de soldados. 

Recapitulando tendremos, que la proporción en que se ha hallado el 
ejército con la población es la siguiente: 

En Francia, en 1807 3'80g p§ . 

En id. en 1833 1'367 id. 

En España, en 1826 692 id. 

En id. en 1831 846 id. 

En Inglaterra, en 1826 680 id. 

En Portugal, en 1826 : 496 id. 

En id. en 1831 567 id. 

En Prusia, en tiempo de Federico , . . 2'857 id. 
Y en Rusia, en la actualidad próxima- 
mente 2'000 id. 

A México le tocarla según lo propuesto. 285 id. 

Adviértase que estos datos representan solamente ejércitos veteranos 
de tierra, hallándose las naciones en paz. 

1 Jaoquioot de Presle. Cuno d«l arte y de la historia ipi litar. 



Es^ptoafémeys & la iVáíicíá que ée lialhbft m guerra eii 1807, y ftpi* 
ré^ ton un tamerQ considerable dt getidannerla y guardia nacional, 7 1 
la Prusia que sé hallaba en un ctm^icto en la época ft que nos referiuMff. 

DirémoB para concluir, que desde 18S1 á la fecha, todas las nacitmei 
de Europa han aumentado considerablemente sus fuerzas. 

Esta digresión nos ha interrumpido en la cuestión de la duración M 
servicio, pero creemos que el trabajo emprendido en ella, no será estéril^ 
p<W|ue servirá para probar, primero: que México podrá con desahogo He- 
nar el capo de 20,000 hombres; segundo: que siempre quedará un sobran 
te de jóTenés aptos para tomar las armas; y tercero: que resulta á fetflf 
de México una diferencia considerable en la contribución de sangre, res- 
pecto de todas las naciones qve hemos citado, porque aunque em nues^ 
plan propondremos mucha mas fuerza, esta nó tendrá sino el earácter cb 
ausiliar para el easo de una guerra; y las apreciaciones que acabamos de 
hacer, se refieren solamente á las tropas en activo y constante servicio. 

ÍBn vista de los datos que hemos acumulado, concluiremos, que el tiem- 
po detallado para el servicio será, cuatro años para la infantería, cinco 
para la caballería y seis para la artillería é ingenieros. 

Resuelta la cuestión de la duración del servicio, nos resta finicamenta 
señalar la edad mas propia para dedicar á los hombres á la carrera de las i 
armas. Esta nos parece estar comprendida entre los 18 y 28 años, pnel i 
cuando los soldados cumplan el tiempo de su empeño, todavía eitarán has- i 
tanto robustos y aptos para trabajar y formar la &milia. Es cierto qtM : 
en los momentos del peligro pueden admitirse hombres hasta de 40 añoi» 
pero esto no puede aplicarse á circunstancias normales. 

Así, el ejército nacional compuesto sob de jóvenes, será un semillero 
de hombres útiles para la guerra^ porque llevando á sus bogares las eos* 
tumbres y el entusiasmo del soldado, prestarán eminentes servicios, biea 
sea en la reserva é en la guardia ciudadana el dia de un conflicto na- 
cional. 



DISCIPLINA. 

No podemos dispensamos de comenzar este importante artículo, inser- 
tando en su totalidad la definición que encontramos en el "Diccionario mi- 
litar del Conde de Moretti," y es como sigue: 



^^Diíciplinm miliiar. Esaefta y rígnroea olwervancw de laa reglas dio- 

tftdaa por el principe 6 repúUUa á sus eoldmdoe, á fin de establecer en 

loa ejércitoi^ tanto en eampaña oomo en guarnición y cuartel, el orden y 

método de vida que deben seguir inmutablemente. La disciplina mili- 

' tar ha da desoend^r á todos loa pontos relativos á la educación, á la inm 

tmcoion y á la iastitucioB de las tropas. Debe arreglar su conducta, 

fijaar sus operaciones y modificar sus preocupaciones. La disciplina es 

Tirtud militar eamamente ne««aria en la guerra y en 1» pe., y sin ella 

' no puede haber tropas bnenaa. Por ella se adquiere el soldado la bene- 

' volenoia y el respeto de euantoa le tratan. Por ella las tropas manió- 

' bran con esaotitud y destreía. Por ella se ganan las batalla^ aunque 

el ejército disciplinado sea inferior en número al de los enemigos; y fi< 
' nalmente,'ella hace que mía I)atalla perdida no llegue á ser una desaa- 
' trosa derrota^ y que el enemigo se contenga temiéndolo todo do la sere- 
' nidad de su adyersario, hija legítima de la disciplina; habiendo sucedido 
' no pocaa veces, que después de perdida una batalla, un ejército ó un 
' cuerpo bien disciplinado^ aprovechando un descuido de los oontraríos, ha 
' conseguido ventajas superiores ¿ las que estos obtuvieron. Por regk 
< general, al ejército que mire con indiferencia tan sublime virtud, no se 
' le acercafft mocho el genio de la victoria." 

^^Disciplinar. Instruir y enseñar al recluta, el paso, el manejo de las 
* armas, las evoluciones, etc., y «oftre todo, las ordenanzas y las leyes 
^ penales. ^^ 

Gomo se ve, en este articulo entran en conjunto todas las condiciones 
ie la buena organisacion de los ejércitos, y los gobiernos deben dedicarse 
X>n tesón y de preferencia á combinar las leyes y reglamentos que deban 
regir á la fuerza armada según el carácter de los pueblos y sus costum- 
I)re8 y tradiciones. En este punto menos que en otro cualquiera es per- 
nitido adoptar servilmente las instituciones estrañas, porque cada pueblo 
ieoe su índole particular disímbola acaso de los demás. Así, lo que pue» 
le ser muy bueno en el ejéroito ruso, pugnará en los ejércitos meridio- 
nales. Tenemos un ejemplo en la servil imitación que del ejército pru* 
úaoo se quiso hacer en Europa en tiempo de Federico II, 

Aquel monarca, que se veía obligado á admitir en sus filas ¿ los aventu- 
reros que venían á alistarse de todas las naciones, tuvo necesidad de es* 
tablecer un orden demasiado severo, y el bastón del cabo estaba siempre 
levantado sobre sus soldados. 

El éxito asombroso qu^ aloanaó sobre IO0 ^éreitoa da muí gran part« 
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de la Europa coaligada en sa contra, debido á su gran genio militar y al 
buen empleo que supo hacer de las distintas armas, causó la admiración 
de aquella parte del mundo, y entre otras naciones, la Francia copió la 01^ 
ganizacion prusiana sin escluir la inflexible vara del cabo, cosa que causó 
UB malestar profundo en las tropas francesas, de suerte que bien pronto 
tuvo que modificarse. Así, pues, es indispensable que la legislación penal 
se adapte al carácter nacional, huyendo de exageraciones que generalmen- 
te surten un efecto contrario al que se desea. 

Por esto es necesario que la mas estricta justicia sea la base de las dis- 
posiciones gubernativas; porque es imposible obligar al soldado á observar 
puntualmente los preceptos inflexibles de la ordenanza y á consumar con 
abnegación los cruentos sacrificios que la patria le exige, cuando ésta no 
cumple religiosamente sus compromisos para con él. 

Asi, si por una parte se le obliga á abandonar el hogar, el suelo que 
lo vio nacer, las relaciones, la familia, la vida misma, y en cambio se le 
tiene hambriento, desnudo, y se le cierra la esperanza del porvenir, cuando 
el favoritismo agracia á tantos que no tienen derecho alguno: no hay qntf 
esperar que un ejército formado sobre semejantes bases, haga el dia de la 
prueba los sacrificios que son necesarios. 

Si el ejército mexicano después de consumada la independencia, ha si- 
do la piedra del escándalo nacional, es debido sin duda á que los gobier 
nos han cuidado muy poco, de su buena organización. El porvenir de los 
militares y de sus familias ha sido siempre la miseria, y si muchos no 86 
hubieran valido de buenas relaciones ó de los pronunciamientos para lle- 
gar á los altos puestos del ejército, su existencia habria sido oscura y po- 
bre, teniendo el dolor de ver elevarse sobre sus servicios á los favoritos J 
á los revoltosos. 

De este modo los infelices militares que casi sin paga combatían en la 
frontera sin lograr un a43censo durante muchos años, sabian con profundo 
pesar que en el centro, y especialmente en la capital de la República, bastar 
ban muchas veces algunas semanas para conseguir un empleo de capitaa 
y aun de grados superiores. 

Tampoco es presumible que el hombre tomado de leva y destinado á 
servir para siempre, puesto que nunca se le daba su licencia, se creyera 
obligado á sacrificarse por el bien de multitud de favoritos que ascendían 
anualmente, mientras él no contaba con esperanza alguna. De aquí el 
disgusto con que sirven los mexicanos, y la deserción escandalosa que nin- 
gún medio por riguroso que sea,, ha podido contener. 



De todo lo dicho dedacimos qae para establecer tina disciplina que dé 
buenos resaltados, es .indispensable: Qae la reclata tenga por base la 
igaaldad que nuestras l^es republicanas proclaman. Que la mantención 
leí ejército, sin ser lujosa, proporcione á éste todo el bienestar posible. 
^ue el gobierno con la mayor justificación retire del servicio al soldado 
nimplido, con prohibición absoluta de volver á ocuparlo contra su espresa 
rolnntad en el ejército r^ular. . Que el. orden de los ascensos, una vés 
ieterminado, se siga con rigor é inflexiblemente, sin que se dé un solo caso 
le infracción á la ley, cosa que tanto desalienta á los buenos servidores; 
reservándose el gobierno solamente el derecho de interrumpir la escala en 
obsequio de algún sugeto que haya prestado un importante servicio á 
tt nación, porque es conveniente dejar este estímulo á las acciones distin- 
guidas; pero aun en este caso, seria oportuno apelar á la decisión del con. 
^eso para impedir la injusticia, y con cuya declaración seria mas honorS- 
ico el premio. Que el militar inutilizado en servicio de la patria, tuviera 
in asilo y un pan seguro y sin sujetarlo á humillaciones, por el resto de 
IOS dias. Que las pensiones de retiros, viudas, huérfanos, etc., que tenga 
& bien decretar el supremo gobierno, sean pagadas con esactitud y sin 
obligar á los interesados á mendigar á guisa de limosna lo que la nación 
les debe, devorando en secreto y con lágrimas de sangre, el desprecio con 
i^ue los tratan los empleados públicos. Que para ingresar al ejército en 
clase de oficial, sea circunstancia precisa salir examinado del Colegio mi- 
litar, ó ascender de sargento 1"^ con los requisitos que la ley marque. Que 
la admisión en el Colegio militar sea objeto de escrupulosas investiga- 
ciones sobre la conducta del joven alumno y previos los .conocimientos 
preliminares que se exijan. Y finalmente, que se procure infundir á la 
fuerza armada ese noble orgullo que la estimula á obrar honradamente en 
todas ocasiones como servidora del Estado. 

Al redactar el código penal, debe escluirse de $1 U)á(í aquello que no 
lea posible en la práctica. Las leyes deben de ser sin duda lo mas sua* 
^es, pero sin llevar este principio tan lejop^ que no sean bastantes á con- 
^ner en sus deberes á unos hombres que por tener las .armas en la 
caanoy «oa siempre instrumentos peligrosos para la sociedad. Sin embar- 
go, hay necesidiui de destruir mucho de la legislación militar española que 
k)daTSa nos rige; ya porque hay castigos que repugnan n(aestras institur 
sienes, ya porqueta civilización ha modificado el sentir del. pueblo en cier« 
íQs delitos, y ya también porque aparecen allí otros, que para nosotros han 
lejado de serlo. 



El o6di^' |HMial debe wt Mi sendUo y corto edmo sea dable; de iMdo 
i^ue el soldado ptieda tenerla en^M libreta y aprenderlo de memoria^ fuí 
que en la aplicMÍotí de las penas no haya lugar 4 dadas, ni: pueda intnv 
la mala voluntad do los superiores. Snel artículo sobre ley penal milif' 
tar, áventuraridmos algunas ideas relativas & este asunto. 

Por ahora asentaremos como corolario á todo lo espnesto, que los qér 
eitos que sirven mejor á su patria y ganan nu» vieterias, son los mejci 
organizados y disciplinados: que un ejército con mala organización es use 
máquina que no puede manejar ningún gobierno ni mover ningún geno- 
ral: que nuestros gobiernos han temido organizar la ñierza armada, y esii 
fes ha derrocado por efecto de su mala organización; y por último, que kM 
gobiemoa sen responsables de la indisciplina y mala organización de M 
tropas, y por eonsigmiente, de todos los males que por elb sobrevengan á 
la nación. 



LICENCIAS ABSOLUTAS. 

Una vez cumplido el tiempo que cada ciudadano debe servir á la pir ^ 
tria, nada mas justo que dejarlo en libertad para buscar un modo de vWír 
honesto, y formar una familia con la seguridad de no ser ya molestado. 

La iiiolralidad de los gobiernos en el cumplimiento de este deber, es ina 
garantía de orden y constancia en los ejércitos; porque el soldado sviSs» 
con paciencia los trabajos y arrostra con serenidad los peligros, con la es- 
peranza de que cumplido su compromiso con la nación, se verá Ubre d0 
unos y de otros. Cada dia que pasa lo acerca al término de sus sacrifir 
cios; y el ejemplo de sus camaradas que se retiran cumplidos y gozosol 
al seno de sos &milids, le alienta á terminar honrosamente el periodo de 
mt empefío. 

Etíftonces el soldado no abandona sus banderas, afrontando el castigo / 
la deshonra, camino mas largo y diñcil qae el cumplimiento del deber; y 
eírtbnces no se ve el espectáculo repugnante de una legión de preeos eon» 
ducidos á la muerte por una especie de carceleros que se Ikman oScialeir 
Es indispensable que asi como se obliga al inferiior al cumplimiento de las 
leyes que la sociedad ha dictado, loe gobiernos estén obligaidos á cumplir* 
las Igualmente^ De k> contrario, se pone en práctica el mas odioso de loi 
despotismos. Es también necesario que una licencia absoluta sea veq^ 



— ST — 

imim «oiBo una cota sagrada, y qti« 0e oastigtte al que d^e de hacerlo así; 
fines hemos TÍsto muchas ocasioüesqui» tomado de leva un hombre que ya 
ha servido d la nación y presentado su licencia absoluta al gefe del cuerpo 
A que ha sido consignado, este lá ha hecho pedasos con la mayor insolen- 
IM) con escarnio déla justicia y menosprecio del gobierno. 

Creemos haber dicho lo bastante para demostrar la conveniencia, mejor 
iiékot la necesidad de idar sn Uoencia al soldado cumplido; y por lo miámo, 
laminásemos este artículo. 



RETIROS. 

Se ha lamentado mucho que el erario se grave con las pensiones que en 
casi todos los paiaes civilizados, se pagan á los militares que á consecuen- 
3ia de los servicios prestados al Estado, han consumido su vida y se en- 
cuentran sin robustez y sin aliento para continuar en el servicio, é incapa- 
Bes de proporcionarse una subsistencia decorosa por medio del trabajo. 
P^scindiendo de la cuestión humanitaria que tal práctica encierra, y de 
la justicia de asegurar el sustento de sus últímos años al que sacrificólo 
florido de su vida en servicio de la sociedad, examinaremos la cuestión so- 
hmente bajo el punto de vista de la conveniencia nacional. 

Es indudable que conviene á los intereses del pais llenar los cuadros 
del ejército, con ciudadanos honrados, instruidos, é inflamados del amor de 
k patria. Que el deseo de la gloria y de conquistar la estimación pábli- 
% son estímulos poderosos para que la juventud ilustrada y pundonorosa 
pretenda seguir la carrera de las privaciones y de los peligros. Pero si 
en ttltimo término no ve otra perspectiva que la indigencia, y á los héroes 
de otros dias arrastrando los laureles adquiridos para solicitar una limos- 
Uf es probable, es seguro, que apartando la mirada de las ilusiones de la 
^ma, emprenda otro camino que le proporcione para los áltimos dias una^ 
enstétteia digna, y á sus hijos, por lo menos, una educación que los haga 
CDDsideFar en el mando. Y no se diga que mientras sirven al Estado tie- 
Mn un suelde para mantenerse y asegurar el porvenir; porque el sueldo 
del militar no es una paga, puesto que no se pueden vender la abnegación 
de uno mismo, el abandono de los objetos mas caros, los miembros del 
enarpo^ U vida ea &»• El sueldo .del soldado <es jümcamente una aaíb¥eB< 
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fion p»ra:BUinetítarse y ymr con la mayor 'economía, á fin de oonserw 
kus fuerzas para las vicisitudes de la campaña* Pero el sueldo de los mi- 
litares, ademas de ser modestó, sufre la idsa y baja de las rentas públicas, y 
con frecuencia el gobierno cumple cozi decirle: este mes no. hay 9uM^ 
Sin embargo, en el mismo mes; puede haber combates, y el militar sin de* 
oir palabra, camina, se desvela, ayuna, combate y. muere. 

¿Y estos hombres podrán hacer ahorros para el porvenir? ¿Y será joi- 
to cuando ya no sirvan, porque los elementos han precipitado la época de 
su vejez, ó por las enfermedades adquiridas durante una vida de agitadc» 
y de sinsabores, arrojarlos sin piedad á la miseria, y que ostenten sobre 
sus harapos las insignias adquiridas acaso con su sangre en servicio del 
pueblo? Ni la humanidad, ni la justicia, ni el honor de un pueblo civili- 
zado, pueden apoyar sistema semejante. 

Pero si por una economia mal entendida, se adoptaré, ¿cuáles serían 
probablemente las consecuencias? ¿Creemos que se pueden adivinar ft- ' 
cilmente? 

El ejercicio de las armas quedaría á merced de aventureros que vende- 
rían su espada al mejor postor;, que no viendo una carrera de porvenir, se 
apresurarían á hacer su fortuna á costa del mismo pueblo á quien sirrie- 
ran, ó desertarian cuando una guerra prolongada ó la escasez de recursoe 
les hiciera la especulación poco lucrativa. Se verían también hombres inu- 
tilizados por la edad ó por los sufrimientos en la clase de gefes y oficialee* 
continuar en el servicio activo por contar con un sueldo, en vez de retin^ 
se, ocupando plazas para las que no serian aptos y de las que no sería fr- 
cil arrojarlos; gravando .inútilmente los fondos^ públicos, y no ofreciendo 
en cambio los servicios que la sociedad tiene derecho de esperar de ellos* 

ün ejército semejante, seria la mayor plaga de la sociedad y el amago 
constante de la vida y. las propiedades del ciudadano pacífico: no sería pe 
sible la existencia de ningún gobierno, sin que llenara tampoco su objete 
el dia de una guerra estrangera. 

Faltando el estímulo do la perspectiva de una vejez descansada, se prL 
vara la nación de esos hombres que familiarizados con la vida militar, con- 
tinuarían en el servicio después de cumplido el primero y acaso el segun- 
do período de su empeño, y que forman en todos los paises un núcleo de 
soldados veteranos que guian y sirven de ejemplo á los reclutas, abrevian- 
do el tiempo del aprendizaje y dando ejemplo en los combates. 

No pretendemos por lo dicho, quQ se asignen grandes pensiones que 
gravarían al erario. y proporcionarían el lujo á loa desgraciados retirados. 



Antes lim, qaaremas q«e se les asigne lo may preciso pura cubrir econó- 
micaiiiento las neceaidi^es mas unperíosas de la vida, según el. rango y 
los senricios de. la persona y el decoro de la nación. 

Seria también ana injusticia sin nombre, negar el pan á las fiunilias de 
los que dieron sn vida por la patria. La gratitud de la sociedad por los 
que bien la sirven, es sin duda uno de los mayores alicientes para los gran* 
des hechos. . . 



INVÁLIDOS. 

No ños parece indispensable que sé construya un palacio magnifico para 
alojar con ostentación á los que por haber perdido parte de su cuerpo en 
los campos de batalla, se hallen incapaces de procurarse el sustento tra- 
bajando. Pero sí deseamos que se les destine un edificio cómodo, seco y 
bien ventilado, dedicando al objeto uno de tantos conventos como boy po- 
see la nación: que tengan un lugar amplio para que formen ellos mismos 
un jardin ó huerta: que se establezca en el mismo edificio una escuela pa- 
ra sus hijos: que los dormitorios sean aseados y abrigados, separando al- 
guna pieza que tenga las condiciones convenientes para enfermería, á cuyo 
servicio se destinará uh. médico con un botiquin. 

Los inválidos deberán usar un vestuario grueso que los ponga á cu- 
bierto de los cambiott atmosféricos, y por ningún motivo se les vestirá de 
lienzo: los alimentos serán sanos y abundantes, y no se les exigirá servi- 
do alguno de armas, esceptuando el cuidado y buen orden de su casa, pa- 
ra lo cual no usarán mas que unas picas ligeras de dos metros de longitud 
con una pequeña banderola tricolor. 

De esta manera resultará una economía de fusiles y cerreage, que po- 
drá destinarse á otros cuerpos ó bien conservarse en almacenes. 

Hemos visto con sentimiento en varias épocas, obligar á los inválidos á 
hacer un servicio muy recargado en el rigor del invierno, con la ropa he- 
cha girones y sin tener manta*ni capote con que abrigarse. Ademas, es- 
taban sujetos á recibir sus haberes como el resto de la guarnición, de lo 
^ne resultaba que muchos meses no sacaban el sueldo completo. 

Muchos de aquellos infelices soldados, faltándoles ún brazo ó una pier- 
na, entraban de facción pudiendo apenas sostener su fusil. Otros, agobia- 
dos por la edad y las fisttigas, no podian soportar las continuas desveladas, 
y con fieeuenoia pasaban al hospital, de donde rara vez aalisA ^%a: 



^Bomejante propeder «109 -pareoe un í^qbo injiMtifieaibléiée «titaidsA, j 
üa tá/dílatnos ^ reclamar á nombre de la hnmamdád j de la eohveideiKjb 
nacional, que los ciudadanos que se intitílicen en campaíBsi sean esclnidos 
dér todo servicio de armas j atendidos conrenientemente, pues ha i&ño en 
h general su suerte tan dura, que muchos han preferido desertar j bus- 
car su Vida en la Caridad publica, que continuar sujetos á las privacionefl^ 
á las &tigas y al rigor de la Ordenanza. 

Si se quiere que el soldado no abandone sus filas, hágasele ver el bien- 
estar y el respeto de que gozan sus compañeros que han tenido la gloria 
de haber sido mutilados en la guerra. 

El^efe del cuerpo de inv&lidos, seiía el gobernador de la casa, y tanto 
él, como. loa oficiales y sargentos del cuerpo, pertenecerían irrepúsiblemen- 
te á U ilustre clase idc los inutilizados. 

^1 reglamento del cuerpo seria muy sencillo y dejaría & los soldados b 
mayor libertad, que £uera compatible con el orden y policía de la caaai 
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DE LA ORGANIZACIÓN DE LAS DISTINTAS ARMAS. 

De la infantería. 

infantería de línea. 
Infantería ligera. 

De la caboUeria, 

Caballería regular é irregular. 
Caballería de línea. 
Cabullería mista ó dragones. 
Caballería ligera. 
Rifleros montados. 

De la artillería. 

Avtilleria de batalla á pié.^ 
Baterías de división y de reserva. 
Artillería Hgera (á caballo). 
Artillería da tnoukafia.. 



ArtUlcirfi^ de sHid. 
Attiner foí dé jinsttk y tostar 

* Vuerpo de ingenieros. 

TropttET de' ingenieros. 

Cuerpo- especial de Elstado Maf^or, 



DE LA, INFANTERÍA. 

La in&nteria es el alma y la. base de los ejércitos, y en su organización, 
mejor que en la de Tas otras armas, debe fundarse la confianza del buen 
éñto de las operacionos que se practiquen en la guerra. 

Debe ejercitarse mucho la infantería en el manejo del fusil, en :a3 eyo- 
luciones, en las marchas, en algunos trabajos de fortificación dé camparía, 
7 hay que infundirle un grande espíritu de tranquilidad, órdeh y aplomo, 
para que pueda conservitrse unida, serena y obediente á la voz de sus ge- 
fes, en las circunstancias mas terribles que puedan ocurrir. Con una m- 
&ntería semejante, pueden acometerse todas las empresas por dif ícfles que 
parezcan. 

Se ha hablado mucho y discutido por militares eminentes, si en el dia 
existe una ó dos clases de infantería. Algunos, y entre ellos Napoleón t, 
son de parecer que existe una solamente, fundándose en que toda ella ca- 
rece de armas defensivas, está armada casi lo mismo y lleva un peso igual 
sobre sus espaldas. Pero otros han observado que son muy distintas las 
funciones que tienen que desempefíar en los campos de batalla, y de con- 
lúgiúente la educación que deben recibir; porque mientras que á una 
se le educa para batSrse en línea, en combinación con las otras armas, ata- 
car en columna para tomar posiciones y baterías, y formar cuadros para 
resistir á la caballería, haciéndole entender que de la unión compacta re- 
sulta la fuerza en el choqxie y en la reaistenoia» y después la victoria; á la 
otra se le enseña á dispersarse, á cubrirse con los menores accidentes del 
terrenOy tomaoido la postoca q«e mas le convenga y disparando á su volun- 
tad{ pom^ndo emboscadas, causando sorpresas al enemigo y cubriendo al 
ejéreíto en :8«a marchas y retiradas; asegurándole que el órdea estendido 
es el mas ventq^Mie para iosi^oiibates, y que de la ayuda que éste pveata 
á kt iaaM8| vieM genevalnmite ^ triiuifiK 
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Tratar de que toda la infantería obtenga la instrucción de ambaSi seria 
motivo para que nunca poseyera con perfeccicm ninguna^ .ademas de la in- 
consecuencia que resultaría de enseñar á nuestros hombres codas contra- 
dictorias, que matando su fe, los harían ineptos para las dos. También debe 
haber otras consideraciones que tener presentes en la organizacipn.de las 
dos especies de infantería. La de línea que marcha siempre en formación 
con cierta lentitud, que se bate por lo regular á pié firme, y sirve para re- 
sistir el choque del enemigo, ó bien para darlo, necesita formscrse de los 
hombres mas corpulentos y menod ágiles, de suerte que tengan mas peso 
y mas aplomo para resistir, mientras la infantería ligera, destinada á mar- 
chfkr y á combatir generalmente á la desbandada, á subir é^ las montañas 
y descender á las barrancas, á desempeñar toda clase de reconocimientos 
en los bosques, en los caseríos, en los^ sembrados; siempre dispuesta ¿re- 
plegarse ó á avanzar á la carrera, según las circunstancias que se presen- 
ten, debe formarse de hombres bajos de talla aunque robustos, ágiles, in- 
fatigables, que se ejerciten en la carrera, en el salto, en la natación y en 
toda clase de fatiga; ademas, deben tener armas de mas alcance y precisión 
aunque mas cortas que la infantería de línea, como se verifica en casi to- 
das las naciones. 

Por lo espuesto, si el personal, la instrucción y el armamento deben ser 
distintos, no podemos encontrar una razón para asegurar que dos CQsas que 
por su naturaleza son distintas, puedan formar un todo de la misma espe 
cié. Nosotros, pues, aceptamos dos clases de in&ntería, una de línea y otra 
ligera: la primera para formar fas lineas de batalla, en las que estriban los 
fundamentos de los combates, y la segunda para la pequeña guerra y todos 
los accesorios y detalles de las grandes batallas. 

Y nos parece que vamos tanto mas acertados en nuestra decisión, cuaur 
to que en las primeras potencias militares se ha conservado esta diferencia^ 
á pesar de la opinión contraría de varios generales ilustres. 



INFANTERÍA DE LÍNEA. 

La infantería de línea deberá reclutarse eti las grandeJÉ. ciudades y en 
las comarcas llanas. Los hombres que la formen deben ser jóvenes, robus- 
tos y de buena talla: servirán cuatro años, se lesdará.un uniforme que les 
abrigue, sin molestar sus movimientos, y un morrión ó casco,, que cubriese 
dolos de la intemperie, sea bastiiutefuectepaní cQsistir el golpe.del sable* 
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¡I armamento eosataorá Anieamente de fusil con bayoneta, debiendo el go- 
iemo decretar el modelo que deba usarse, para que todo el ejército lo 
mga igual y no se Tea espoesto á los inconvenientes que resultan de los 
iatintos calibres. 

La inatruccion será la siguiente: práctica de la táctica en general, ordo- 
anza en la parte correspondiente, y especialmente leyes penales^ ejercicios 
imnásticojSi trabajos de fortificación de campana, como construcción de 
ayioñeSi zarzos, cestones, faginas, salchichones, tepes, y en general toda cla- 
e de reTestimientos: marchas por terrenos difíciles, destrucción de obstácu- 
>8, sean naturales 6 artificiales, y todo aquello que pueda conservar la 
obustez del soldado, ilustrar su inteligeocia y hacerlo útil para la guerra. 

Machos escritores militares son de opinión de dar á esta clase de tropp. 
astrumentos de zapa, cosa que noé parece un paso importante, pues he- 
los presenciado con frecuencia que por carecer de útiles, se ha prescindi- 
Lo de trabajos que hubieran conveftido en formidable una posición y aca- 
10 consegrado por ello resultados felices. Igual cosa ha sucedido, cuando 
Sxrtificado el enemigo era preciso destruir los obstáculos que éste habia le- 
vantada. 

Bespecto á la táctica, objeto preferente á que debe dirigirse la instruc- 
ám de esta tropa, no tenemos otra cosa que decir, sino que cualesquiera 
lelas que asan las potencias de Europa seria buena, y solo quisiéramos 

I I 

fue tuviera el menor ndmero posible de evoluciones, y qué todas fueran 
fnetieables en la guerra, pues existen muchos movimientos innecesarios 
6 impracticables, que no sirven mas que para recargar la imaginación del 
toldado y para dar pábulo al charlatanismo de los pedantes. 
■ Para algunas cuestiones que no están resueltas, i^ropondriamos premios 
- fue 86 dañan en concursos anuales á aquellos que las resolvieran. Sea un 
ejemplo. El fuego .graneado es el único posible en los combata, y se usa 
f en ellos casi siempre; pero el fbego graneado no puede ser oblicuo. Se 
' eoncibé que si una línea es atacada solo en una de sus alas, el resto no 
I jniede ofender á los atacantes si no es cambiando de frente, cosa que difi- 
! ófanente se podrá hacer sin darle el flanco al enemigo. Esto se verifica 
con mas razón en nn cuadro, que viéndose acometido por los vértices de 
dos 6 mas ángulos,' no tiene fuegos con que contener á la caballería. 
Así es qae, aquel que proponga un medio practicable de hacer fuego gra- 
neado oblíQUO, será acreedor al premio. 

Nuestra infantería forma en la actualidad en dos filas y continuará for- 
mando así, á pesar de loa tnuchos argumentos que en contra de esta práo- 

6 
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tica lian hecho varios escritores y á favor de las tres filas. En último anái 
lisis la tercera ñla no puede tomar parte en el fuego, ni alcanza al conti 
con su bayoneta, teniendo el inconveniente de disminuir el frente de ba- 
talla. 

Nos atrevemos á proponer una reforma en el modo de formar los Bata- 
llones, y es ésta: que en lugar de formar los hombres mas altos en prim 
ñla formen en segunda, porque quedando en ella los mas bajos no dispa: 
fácilmente sobre el homÉro del que tienen delante y los tiros se van por al 
tampoco ven lo que pasa á su frente, y su bayoneta no lleva la dirección^ 
conveniente cuando es necesario. Es verdad que adoptado este sistema Be 
sacrificaría un poco la vista; pero en cambio seria de mas utilidad. . 

También desearíamos que no se formara por estatura sino por antigüe- 
dad, porque asi se sacarla partido del amor propio de los soldados, y serift 
una especie de recompensa á su constancia, pues en las formaciones, en el 
reparto del rancho y en otros casos, el soldado viejo ve que el recluta le 
precede tan solo porque es mas alto, y suele suceder que el mas antiguo 
soldado de una compañía forma á la cola por ser mas bajo de cuerpo. He-^: 
mos sido testigos del mal efecto que causa en eatos hombres el amor propio 
herido, y muchas veces abandonan sus banderas por causas semejantes, i 
Comprendemos que los coroneles no querrán deslucir sus cuerpos cc-n un» 
variedad do tallas; pero insistimos en que alguna vez es menester que de- 
jemos lo agradable por lo útil. 

Las compañías de granaderos y cazadores, llamadas de preferencia, m 
se instituyeron por mera ostentación. Las primeras fueron creadas en el 
reinado de Luis XIV para arrojar granadas do mano en los numerosos 
sitios que puso ó que sustuvo aquel monarca. Las segundas se dieron áloe 
batallones antes de que hubiera cuerpos ligeros, y las conservan aún par%| 
el caso de que un batallón aislado en campaña no carezca do este, recurso. | 
Estas tropas se escogian entre los soldados mas valientes y honrados de.| 
las compañías del centro, y se conciben muy bien los importantes serv iciol 
que siempre han prestado colocadas en los flancos del batallón, que son lai 
partes mas débiles y por donde comunmente comienza el desorden, por 
cuya razón deben cubrirse con los hombres mas valientes y aguerridos. 

De aquí que se les distinguiera con algún signo característico en el um- 
f;jrme y un pequeño aumento en el prest, con objeto de despertar la emula- 
ción en los soldados del centro para pasar á las compañías de preferencia, 
porque como dice el general Bogniat hablando de los granaderos: "£I or- 
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lo de llevar un pedazo de lana encarnada en los hombros, los hace correr 
b muerte." ^'¡Tal es el corazón humano!" 

71timamente se h& decretado en la República que la primera compañía 
sada batallón cambiaría su nombre de granaderos por el de zapadores. 
aombre ciertamente no hace al caso, á pesar de tener el primero re- 
rdoá gloriosos, y el dé confundir el otro & las compañías que lo llevan 
. las tropas de ingenieros; pero de todos modos, lo que interesa es sin 
la que los soldados que formen estas compañías sean escogidos entre 
mas valientes j hombres de bien del resto del batallón, dejándoles al- 
ios estímulos, para que vean este paso como un premio, y paesto que 
ioldado 'se lé da tan poco, que le queden siquiera las ilusiones. 

\.ntiguamente, para los oficiales del centro del batallón, era un ascenso 
ar á las compañías de preferencia, donde ademas del honor tcnian al- 
ias pequeñas ventajas. Gon este sistema se entretenía la ambición su- 
mdo el deseo de ascender con el de merecdr pasar á dichas compañías. 
^ meditarse si algunas cosas que se han destruido sin examen, seria 
veniente reponerlas. 

A unidad) táctica de la infantería, es el batallón. Su fuerza depende 
a aptitud física de on hombre para mandarlo; de suerte que no debe esce- 
loB limites de la voz y de la vista del gefe, aun en terreno accidentado. 
ly numeroso, sería difícil de manejar, y de fuerza muy reducida seria dé- 
en el ataque y en la defensa. Por estas razones se ha convenido en que el 
zimun de fuerza sea de 800 hombres, aun cuando algunas naciones los 
man de mayor número, pues si bien es cierto que tendría los necesaríos 
i 500 ó 600, es preciso observar que muy rara vez se encuentran 
cuerpos en su fuerza nominal; que la deserción, las enfermedades y 
as muchas causas la disminuyen, y por último, que al poco tiempo de 
ierta una campaña, los batallones que entran á ella en fuerza mínima, 
«ncnentran incapaces de prestar servicios importantes; 

El batallón debe dividirse en ocho compañías. Preferimos el número 
bj no otro, porque si tomamos él cuatro, resultarán las compañías con 
ocha fuerza y pocos oficiales; si elegimos el seis, ademas do tener los 
ismos inconvenientes, aunque disminuidos, habrá algunas evoluciones que 
teden imperfectas, y principalmente el cuadro, cuya evolución, ademas 
Bermas complicada, presentará dos lados mayores, cada uno con dos 
npañias, y dos lados menores con una sola compañía y por lo mismo 
IB débiles. Ssta observación es de mayor importancia en el caso de te- 
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ner qne formarse cuadros por medios batallones en donde el número iMF 
no seria apto para conseguirlo. * 

Formaremos, pues, nuestros batallones de 800 hombres distribddbiJti 
ocho compañías, de las cuales dos serán compuestas de hombres eeM^fUI- 
que formarán en las alas. - It- 

Con cada dos batallones formaremos tln regimiento. Esta or^amiMÍI^ 
nos proporciona la economía de dos gefes y un pagador, j como nuostlÉ 
tropas deben formar divisiones ó brigadas, como yeremos mas adehriÉ^ 
no hay el inconveniente de la separación de los batallones, sino mi^MÉJ- 
dental y por corto tiempo. 3' 

Lá instrucción de los oficiales constará de ordenanza, táetiea de su srÉF 
fortificación de campaña con la parte necesaria de matemáticas, dibi]go|F 
pográfico y relación de las distintas armas entre sí, ,1 

Su armamento consistirá en una espada y un revolver de seis tiros» ^ 

i 



infantería ligera. 

La recluta para esta clase de infantería deberá hacerse en los paiü 
montañosos, boscosos ó quebrados, debiendo preferirse los caaadotes, gtá 
da-bosques y pastores acostumbrados á vivir en estos terrenos, y qne i 
ejercicio los hace ágiles y astutos. 

No imparta que sean bajos de talla, oon tal que tengan rdbuétez y a| 
lidad* Servirán cinca años, pues su instrucción es mas eomplicada y i 
riada que la del soldado de línea, y por consiguiente neeesita maa tieio 
para formarse. Se le dará un uniforme que le abrigue ún molestaras 
se cubrirá su cabeza de modo que pueda resistir el golpe del sable, pues fi 
cuentemente se hallará frente de la caballería. El uniforme será de i 
lores oscuros, como azul ó verde, con pocos adornos metálicos, pues iñ' 
resa que no se deje ver de muy lejos, pudiendo confundirse ébn los coloi 
del campo, por cuya razón el correage será negro y el arma pavonan 
Esta tendrá mayor alcance y precisión que el fusil común, pues en 
esactitnd del fuego consisto lo terrible de estas tremas. 

El General Bogniat propone que se den á los cazadores fusiles de c 
cañones para aumentar su confiai^za, especialmente delante de la caballer 
pero esto ademas de no haberse ensayado aún y no estar conocidas ! 
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atajas é ineonyexiieniea qoe puede tener, nos parece poco practicable 
tre nosotros, mientras la mayoría de los. soldados se componga de gen- 
ignorante 7 toscsi para la que tendremos que buscar los medios menos 
mplicados en su mecanismo. Somos de opinión que la carabina Minié, 
en la actualidad la que por su largo alcance, esactitud del tiro y la de- 
nsa que proporciona el sable-bayeneta^ reúne las mejores condiciones 
kra la infantería ligera. ^ 

A esta tropa se le instruirá con precisión en el manejo del arma, tiro 
I blanco á. diversas distancias, la esgrima de la bayoneta, correr, saltar 
osos y vallados, subir á los árboles y alturas difíciles, descender á los 
iKfi y barrancos, y cada oficial tendrá una lista de los nadadores que lia- 
fien su compafíía, pues muchas veces son necesarios, y mas de una oca- 
Mi' ban prestado á los ejércitos importantes servicios. Ademas déla 
^ttdenanza y táctica respectiva, sabrá esta ti*opa aprovecharse y sacar par- 
^tido de todas las ventajas y accidentes del terreno, ya para cubrirse du- 
iHíe el combate, ya para envolver al enemigo, ponerle emboscadas, pre- 
|Karle sorpresas &q.; para esto será muy conveniente ejercitarla en tiem- 
|ode paz, con frecuentes simulacros. Se le enseñará también á levantar 
inricadas violentamente y á poner una casa 6 aldea en estado de defensa, 
ttB los elementos que halle á la mano. 
£1 batallón se formará con la misma fuerza y compañías que el de lí- 
pero cada una de estas tendrá un oficial de mas, pues combatiendo ge- 
mente en orden estendido y en terreno cortado ó boscoso, no es bas- 
te la dotación de oficiales que tiene la infantería de línea para vigilar 
y mover esta tropa. En cuanto á la táctica ligera que está en uso en la 
f República, creemos que llena su .ptjjeto» y que si en la práctica se hallase 
'ilgnn vacio, debe ocurrirse al medio oportuno para su correccioti. 
^ Loa oficiales sabrán la táctica de línea y la ligera, fortificación de cam- 
*pifia, dibujo topográfico y de paisaje, y se ejercitarán con frecuencia en 
fíicar vistas de posiciones, hacer croquis y formar itinerarios razonados, 
' pnes todo esto puede serles muy útil en la guerra para dar partes esactos 
7 luminosos cuando obren en destacamentos, y de los que el general saca- 
¡ rt provecho. Se instruirán mucho en la pequeña gu'crra, para lo que ee 
isignará en las academias de los batallones, alguna obra escogida, bien 
sea '*La guia del oficial particular en campaña, por Cesae-Lacuee" que 

1 Plirece que los cazadores tiroleses se han armado últimamente con carabinas de dos ti- 
m^ pez9 no Mbemoa loa reiultados obtenidos. Sí oremoa, qne eon 1a invención de loe fusiles 
^ *SBja j de Spaaier, no tendrá ya objeto la indieaoion del goaeral Uogtiiatf 
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aunque no ea muy moderna, es escelente; 6 bien "La guerrilla del g 
prusiano Decker." Será una recomendación para los oficiales habL 
6 mas idiomas de los pueblo limítrofes. 
El armamento de los oficiales será espada y revólver de seis tiroi 
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CABALLERÍA. 

Esta arma se puede dividir en dos grandes grupos: esto es, en a 
ría regular 6 irregular. Llámase regular, la que levantan y organis 
Estados, disciplinándola é instruyéndola en tiempo de paz, para q 
ne su misión cuando llegue la guerra; é irregular la que levantan le 
blos cuando se insurreccionan para hostilizar al invasor, y no está 
á la disciplina del ejército. 

La primera, ni se ha organizado en la República convenienteme 
80 ha clasificado, ni ha sido objeto de dedicación por parte de los { 
nos. La segunda se levanta fácilmente en el pais y puede prestar < 
guerra nacional servicios de mucha consideración, pero como ella f 
drá instantáneamente cuando llegue el caso, y la regular es objeto de 
des cuidados y sacrificios, debe dedicar el Supremo Qt)biemo todo ( 
peño en darle á esta última una organización perfecta para que pue< 
vir el dia que se necesite. 

Nos ocuparemos, pues, de preferencia de esta clase de .caballería. 



CABALLERÍA REGULAR. 

En Europa se conocen tres clases de esta caballería. 

1. ^ La caballería de línea ó pesada. 

2. ^ La caballería mista ó dragones. 
?. ^ La caballería ligera. 



CABALLERÍA PESADA. 

Esta se forma con caballos fuertes y de mucha alzada; de hombre 
pulentos con coraza y casco de fierro á prueba de bala de fusil, al 
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I la cUstanda de cien metros. Esta caballería compuesta de los cuerpos 
le carabineros y coraceros, forma, la reserva y no aparece casi nunca en 
los combates sino en los últimos momentos, ya para dar el golpe de gra- 
cia al enemigo, ya para contenerlo é impedir que la retirada que en este 
caso es necesaria, degenere en completa derrota. Esta arma siempre car- 
ga en masa y nunca en orden estendido ni en forrageadores. Su clioquo 
Be verifica por líneas y acaso por columnas. Ella arrolla á la caballería 
5 & la infiínterfa formada en batalla, y ataca las columnas cerradas y los 
Boadros de esta arma con buen éxito. Gomo se ve, es el supremo recurso 
de las batallas, y mas de una vez ha convertido en triunfos brillantes, las 
que eran completas derrotas. ' 

Pero en el país seria difícil formar esta clase de caballería por carecer 
de los caballos corpulentos y de los hombres, tal vez, que son necesarios. 



DRAGONES. 

Los dragones antiguamente combatían á pié para suplir á la in&ntería 
y montados para suplir & la caballería. Estaban armados de fusil corto 
eon bayoneta, y sable. Era el bello ideal del soldado, apto siempre para 
eombatir en todos los terrenos y circunstancias. 

Pero la esperiencia vino á demostrar, que como infantería no podian 
competir con ella, y como caballería eran también muy inferiores á esta 
arma. Besultaba asimismo el inconveniente, que era forzoso convencer 
al soldado por una parte, de que un cuadro compacto y sereno, era ijjes- 
pognable para la caballería, y por otra, tenia que enseñársele, que no ha- 
bia defensa posible para la inSerntería, siempre que la caballería cargase 
resueltamente en masa. De estas contradicciones resultaba la dcscon^ 
Sanza del soldado, ya peleara á pié ó á caballo. Su equipo y armamento 
lo entorpecía también, porque á pié, le estorbaban el sable y los acicates, 
y á caballo, el fusil, la bayoneta y la cartuchera. 

Hoy los dragones abandonando su dualidad, han quedado definitivamen- 
te ginetcs, suplen perfectamente á la caballería pesada y la acompañan 
cuando no es muy numerosa. 

Sus caballos sin ser tan corpulentos como los de los carabineros y cora- 
eeros, sí deben serlo mas que los do los ligeros, sus armas defensivas cons- 
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tan de casco de bronce con carrilleras que les defiendea la cara, manoplii j 
y hombreras que les cubren las manos^^parte de los brozos y los hombreik i 
Sus armas ofensivas son la espada-sable j una carabina. 

Generalmente combaten como la caballería pesada, y solo por escepcioD ;. 
lo hacen en orden estendido. i 

Esta especie de caballería es posible organizaría en el pais, pero 8<9A § 
preciso poner mucha dedicación. 

Su principal instrucción debe ser el dar cargas en línea y en colomiui, 
tomando todos los aires del caballO; conservándose unidos de modo, que ú - 
toque de alto, quede sin necesidad de rectificación, perfectamente íormads 
en la formación que lleve; persuadida de que el choque y el arma blancí, -. 
y nunca el fue^o, son los grandes medios de acción de la caballería de línea. 
También se ejercitará en hacer marchas frecuentes y trabajar diariamente 
los caballos, sin temor de que se enflaquezcan, lo que se conseguirá dándo- 
les bien de comer y teniéndolos aseados, pues como dice el general Decker: 
''La nación que en £uropa se resuelva á hacer maniobrar diariamente á 
" su caballería, será en la guerra la mas poderosa en esta arma, porque 
'^ conservará mucho mas tiempo sus caballos ya acostumbrados á la &- 
" tiga." 

En efecto, se ve, que en las guarniciones, dedicados los coroneles á pre- 
sentar, sus cuerpos con caballos gordos y lustrosos, desci^idaa los ejercicioi 
que en la arma de que tratamos son tan necesarios. ¿Y qué sucede es 
campaña? Doloroso es decirlo, pero indispensable para destruir las preo^ 
cupaciones que en el arte militar son mas perjudiciales que en ptro algv* 
no. Después de un mes de fatiga, aquellos magníficos caballos que vimoe 
desfilar en la parada, se hallan reducidos poco menos que á esqueletos, y 
pronto es necesario remontar los regimientos. De aquí resulta que ó n0 
pueden cun^plir el servicio que les corresponde, ú obligan á la nación i 
hacer gastos enormes, estorsionar á los habitantes con las requisiciones, J 
que la caballería se encuentre con caballos reclutas y desconocidos de la 
tropa en los momentos mas críticos. 

Nuestros dragones se reclutarán en las comarcas donde los hombres 
montan á caballo desde su niñez, y serán escogidos entre los mas robustos 
y altos, procurando también que los caballos sean de la mayor alzada que 
se encuentron en el pais. ^ 



1 Somos de opinión que el Supremo Grobiemo debe promoTer la nelimatadon de Bvevas 
raaas de caballos, que airran para eita date ¿e oaballerfa y para la artillería rolante. 
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La unidad táctica de la caballería es el escuadrón compuesto de dos 
«ompafiias, haciendo nn mázimun de 64 hileras; pero como esta fuerza no 
es suficiente para dar cargas, y por otra parte, si reunimos muchos escua- 
drones mandados por distintos gefes, las operaciones se resentirán de las 
pasiones qae agiten á estos, -y adolecerán de £ilta de uniformidad y 
jsoncierto; formaremos los regimientos de cuatro escuadrones bajo la direc- 
.dou de un coronel. £n Europa los hay de cinco y aun de sieto escuadro- 
judBf de los cuales, el último que se llama de depósito, está siempre en es- 
jmela para reparar las bajas de hombres y caballos quo tengan los que se 
liallan en servieio activo. Igual cosa se verifica en las otras armas, pero 
¿ate es un lujo que deisgraoiadamente no podemos por ahora permitirnos. 



caballería ligera. 

Esta cabaUerfa se divide en tres clases. Húsares, Cazadores, y Lan- 
ceros. 

Húsares.—Los Húsares fueron-al principio tropas irregulares levanta- 
das en Hungría para combatir con sus vecinos los turcos. Escelentes gi- 
netes sobre caballos pequeños y vivos, armados apenas con un sable cuf vo 
y una pistola ó mosqueton; se distinguieron siempre por la celeridad de 
BUS movimientos, por la audacia de sus empresas y por la facilidad con que 
se sostraian á la persecución de sus enemigos. 

£1 Austria regimentó esta caballería, y á su ejemplo la crearon la ma- 
jor parte de las naciones do Europa 

Cazadores. — Los Cazadores armados de un mosqueton de buen alcan- 
ce y un sable, recorren fácilmente el pais enemigo; observan á este, inquie- 
tm sos eífpaldas, amagan sus aln^^cenes y atacan sus convoyes; cubren 
loi movimientos del ejército, y minbtran al general cuantas noticias le son 
necesarias. 

Compañeros inseparables de la infantería ligera, combaten á su lado y 
le prestan un apoyo ñsico y moral, de la mayor importancia. En los des- 
filaderos y paises montuosos, ellos reciben á su vez la protección de la in- 
¿nteria. 

£1 carácter de nuestra gente es muy apto para formar esta caballería; 
y seria temible si se llegara á conseguir que sus punterías fuesen cer- 
teras 

6 
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De esta caballería formaremos simples escuadrones, pnes por sn modo 
de combatir no necesita un número considerable de hombres como la da 
linea. 

Lanceros. — Los Lanceros, que son tan antiguos como la guerra, y que 
de caballeros armados de punta en blanco que fueron en la edad media, la 
han convertido en ginetes ligeros, son un escelente medio de persecucioo* 
A veces desconciertan á los dragones, húsares y cazadores, y suelen tam- 
bién acometer á las líneas y á los cuadros de la infantería con buen auca- 
so. Su armamento consta de lanza, espada y pistola. El número de es- 
cuadrones que se organice debe ser reducido, porque el pais tiene gran fc- 
cuidad de levantar fuerzas irregulares como ya dijimos, y estas prefieran 
armarse de lanzas. 

Para la recluta de la caballería ligera, se tendrá presente lo que diji- 
mos respecto de la de línea; pero no será condición necesaria la alta talla, 
pues al contrario, se necesitan hombres muy ágiles que pesen poco, y que 
dominen bien los caballos pequeños y vivos que monten. Los rancheros 
que habitan terrenos fragosos serian escelentes para este objeto. 



RIFLEROS MONTADOS. 

Con la invasión americana conocimos esta clase de soldados, que tan 
oportunamente llegaban á un punto dado y tan crueles estragos hacian con 
sus certeras punterías. Los habitantes de la frontera han copiado esta milida, 
y lo han hecho tan bien, que han llegado á vencer algunas veces á sus maes- 
tros. Somos de sentir que á los rifleros se les dé un sable-bayoneta, pues por 
no usarlo no pueden sufrir una carga de i nfantería 6 de caballería. Esta tro- 
pa que en todo rigor no es otra cosa que infantería montada, la hemos co« 
locado entre la caballería, por las mismas razones que se consideraban los 
dragones como pertenecientes á esta arma cuando los regimientos estaban 
montados. Pero los rifleros no entrarán en la composición del ejercito re- 
gular, sino en las compañías disciplinarias para la guerra de los bárbaros 
de que hablaremo'á en otra parte. En cuanto á la formación de escuadro- 
nes y. regimientos, los organizarán los Estados para la Reserva ó la guar" 
dia nacional de que también tenemos que hablar. 

Los oficiales de caballería, ademas de la ordenanza y táctica de su arma, 
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estudiarán equitación y algo de ycterinaria. Los de cuerpos ligeros, sa- 
brán también algo de dibujo topográfico y do paisaje; pues en las rápidas 
escursiones que hacen, pudiendo alejarse del ejército roas que ninguna 
otra arma, proporcionarán datos preciosos para la campafla. Es también 
conveniente que sepan el idioma de los paises donde es probable hacer la 
guerra. 



ARTILLERÍA. 

Hemoa.llegado á la tercera arma, la mas costosa y complicada, tanto en 
BU construcción como en su servicio. En el dia tiene una importancia que 
no 80 le concedia en los tiempos pasados. A proporción que se perfeccio- 
na, su imperio crece y ningún ejército puede pasarse sin ella, sin esponer- 
se á crueles resultados. Todas las naciones se afanan por hacerla adelan- 
tar, y apenas nace un descubrimiento en alguna parte, todo el mundo lo 
examina, y probada su utilidad lo adopta inmediatamente. 

Si es tanta su importancia en la guerra de campaña, en el ataque y de- 
fensa de plazas y costas y en los combates marítimos, ocupa el primer lu- 
gar imperando como reina de las armas. 

De tan distintos servicios, resulta la variedad de construcción y de ma- 
nejo que exije, y de aquí el celo de los gobiernos durante la paz para per- 
feccionar BU organización y abastecer sus plazas y almacenes del inmenso 
material que requiere. 

La artillería se clasifica del modo siguiente: 

Artillería de batalla.^-Baterías de división y de reserva (á pié.) 

Artillería ligera ó á caballo. 

Artillería de montafía. 

Artillería de sitio. 

Artillería de plaza y costa. 

Artillería de marina. 

No haremos mención de los diferentes ramos que ésta arma abraza, co- 
mo son toda clase de establecimientos de construcción del material de guer- 
ra, ciñéndonos en este artículo á tratar solamente de las tropas de artille- 
ría, y de las distintas bocas de fuego que tienen que manejar. 
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artillería de batalla a pie. 

f 

baterías de división. BATERÍAS DE RESERVA. 

Llámase artillería de batalla aquella que por su poco peso puede ser 
colocada sobre carruages que sean arrasCrados fácilmente por las vías pú- 
blicas, 7 que durante los combates sean trasladados sin dificultad, aun por 
ciertas sinuosidades del terreno, para colocarse en sitios conyenientes J ' 
oportunos, según la marcba .de los acontecimientos lo exija. La artillería 
á pié, se divide en baterías divisionarias y baterías de reserva. Las divi- 
BÍonarias, que acompañan á las divisiones como lo indica 8unomf>i%, se for- 
man de los ctflibres mas débiles para que puedan maniobrar con major 
velocidad, j las de reserva con los calibres mas fuertes, como que están 
destinadas á obrar golpes decisivos sobre la línea enemiga, ó á batir los 
obstáculos resistentes con que pueda cubrirse el adversario, formando eo^ 
munmenté baterías de posición. 

En cada pais se ha adoptado una serie de calibres para la oonstmccion 
de la artillería, y los comprendidos en estas series se les ha llamado re- 
gulares, así como á todo calibre estrafb se le llama irregular. 

En la República existe mucha artillería irregular, pues nos hemos pro- 
visto de España, Inglaterra, Bélgica y Estados-Unidos. También se ha 
construido en las fundiciones del gobierno^ y durante la revolución, la ha 
construido cada gefe de fuerzas como ha podido ó le ha pcurecido conve- 
niente. Esta artillería es necesario separarla del ejército, pne0 para su 
servicio resulta una gran complicación, dificultando y entorpeciendo igual- 
mente o) buen manejo do los parques. Pero no estamos porque se destru- 
ya; antes bien, puede utilizarse repartiéndola en las poblaciones, colonias, 
haciendas y aun ranchos que están espuestos á las depredaciones de los 
bárbaros, para su defensa. 

Acabamos de hablar de calibres irregulares á pesar de que el paia no 
tiene una serie decretada por el supremo gobierno; peiro lo hemos h^ho, 
porque el cuerpo de artillería siguiendo el sistema francés, ha adoptado 
sus calibres que se funden y están en uso hace mas de diei años. 

Para la artillería de batalla se destinan los cañones de á ocho y doce 7 
los obuses largos de á quince y diez y seis centímetros. 

Con la adopción de las piezas rayadas es probable que desaparezcan es- 
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tas series, y que todo el material qu^de reducido & tres ó cuatro bocas de 
fiíego para toda clase de serYÍcio. Mientras no llegue este ca^o, las bate- 
rías divisionarias continuarán formándose do cuatro cañones de á ocho y 
doi obuses de á quince centímetros; y las de reserva, de cuatro cañones 
de á doce y*dos obuses de á diez y seis centímetros. 

El material coifipleto de una batería es considerable y costoso, pero ne- 
cesario. 
Para una batería de división consta 
De 4 cafTones de á oclio. 

„ 2 obuses de á quince centímetros. 

„ 2 cureñas do respeto. 

„ 12 carros de municiones de artillería. 

„ 6 idém de idem para infantería.^ 

„ 2 carros de batería. 

„ 2 fraguas de campaña.** 

Total SOoarmages. 

Para una batería de reserva 

De 4 cañones de á doce« 
,, 2 obuses de á diez y seis centímetros. 
I, 18 carroA de municiones de artillería. 
jy 2 carros de batería. 
„ 2 fraguas de campaña. 

Total 30 carruages; . 

Este gran tren conduce todas las municiones y elementos necesaríos-pa* 
ra el servicio de la batería y de las tropas á qtle ya anexa durante una 
campaña. A primera Viata, semejante sistema parecerá dispendioso; pe^ 
10 si se consideran los enormes gastos que se erogan en tiempo de guerra 
por los fletes, el mal servicio que resulta durante loa combates, y el dete- 
rioro que las mvnieiones sufren por su mala conducd^m en las marchas-, 
se tendrá que oony^iir en que si durante la paz se va construyendo ^al- 
macenando inseftsiblemente este material, la nación no echará de ver el 
gasto que hace; y cvando llegue la- guerra, sus ejércitos podrán moverse 

1 Si la bateríft estí anexa á vna división de caballería, llevará solamente dos oarroft de 
mnniciones para esta arma. 

2 Una para la reparación de^ material y la otra para el herrage del g^ado de tiro. 
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velozmente sin sufrir las demoras, la publicidad y otra multitud de incon- 
venientes que resultan del sistema de embargos ó alquileres. 

Las baterías no aparecen en las lineas de batalla con esa larga cola de 
carruages que entorpecerían sus movimientos, embarazarían á las otraa 
tropas y presentarían un enorme blanco á-los tiros del enemigo. Para 
combatir, se forman baterías de maniobra que constan de seis bocas de 
fuego como llevamos dicho, seguidas solamente de seis carros de municio- 
nes. Esta es la unidad táctica de la artillería, y el reglamento ha pres- 
crito todos los casos en que una batería puede ser trasformada como las 
otras tropas. 

El resto de los carruages quedan en lugar oportuno detras de las líneas, 
listos á reemplazar á los que se inutilicen, y á proveer á las tropas y á la 
batería de cuanto necesiten. Así, durante el combate, se hace uso de las 
municiones de los carros, sin tocar las que van en los armones de las piezas. 
Una vez vacíos los carros, vuelan al parque de la batería de donde vienen los 
que SQ hallan cargados, y en este intervalo se hace uso del de los armones. 
De esta suerte, jamás sucede que una batería deje de hacer fuego por falta 
de municiones, y cuando cambia de emplazamiento ó se retira, lo hace con 
todos sus elementos, sin dejar tiradas las municiones, como sucede en el 
sistema de cargar á lomo de muía ó en carro9 do particulares que no pue- 
den seguir á las piezas. 

Por lo que llevamos dicho se vendrá en conocimiento, de que una de las 
primeras cualidades que debe tener la artillería de batalla, es el ser esen- 
cialmente maniobrera. Para conseguirlo se necesita dotarla do ganado pro- 
pio y de ninguna manera de contrata; hacer que los trenis tas sean artille- 
ros de las batcríaii con una corta gratificación sobre su sueldo; adoptar un 
sistema sencillo de atalages y hacer que cada tronco sea gobernado por 
un trenista, dejando algunos de reserva; ya para cuidar el ganado sobran- 
te, ya para reemplazar á los que falten. Los oficíales, sargentos y clari* 
nes, deberán estar á caballo; tanto para conducir y vigilar la bateríai oo- 
mo para que esta pueda maniobrar al trote ó al galope si fuese prociso^ 
montando los artilleros en los avantrenes y carros de municiones.^ 

Estando todos los componentes de la batería bajo el mando y la vigilan- 
cia del capitán, este rivalizará con los demás, presentando su batería como 
modelo en las inaniobras y ejercicios del arma. Es verdad que es difícul- 



1 De rata práctica ha naddo el Uninar á la artiliería de batnlla & pié, artilleifa montada, 
para diating^uirla de la lij^^ra ó á caballo y de la de plaza que »iemp:e Birre \ p:^. 
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oao dirijir y que da mucho que hacer una batería organizada Je esta manera , 
)ero el capitán tiene cinco oficiales de que disponer, cuenta con las distin- 
áones qae la ordenanza hace á su favor, y con la supresión del servicio 
le plaza y otras faenas que son tan penosas á la infantería y caballería. 

Esta artillería se perfeccionará en las evoluciones, bien sea sola 6 acom- 
pañada con la in&ntería; ejecutará maniobras de fuerza, tirará mucho al 
blanco, levantará baterías de sitio y sabrá hacer toda clase de revesti- 
mientos. 

La artillería á pié se organizará en batallones de cuatro baterías ó en 
divisiones de dos. Preferimos lo primero por mas económico, porque si 
& las divisiones se les da el personal de gefes y oficiales que exije el ser- 
vicio, resulta dispendioso, pues dos divisiones tendrán un gcfc, un ])agador, 
un segundo ayudante y varios individuos de tropa de mas, que un bata- 
llón de cuatro baterías, y si por economía no se les dctftUa el i)ersonal cor- 
respondiente, el servicio se resentirá de la falta. Proponemos batallones 
de cuatro baterías y no de seis á ocho, porque teniendo que atender con 
las fracciones del cuerpo á toda la cstension del territorio, se combina me- 
jor el repartimiento de cuatro baterías en lugares poco distantes á dontlc 
los gefes puedan llevar su vigilancia. 



ARTILLERÍA Á CABALLO. 

Federico II, conociendo que la verdadera fuerza de la caballería consis- 
te en el choque en masa, la reformó obligándola á salir de la rutina en «^ue 
por tanto tiempo habia estado, queriendo combatir con la infantería á mos- 
qoetasos y formando muchas veces mezclada con ella en las líneas de bata- 
lla. Para quitar esta preocupación, fué necesario despojarla do las armas 
de fuego y hacerla combatir simplemente á la arma blanca. Gomo de re- 
lultas de este cambio la caballería quedó reducida á arma puramente 
ofensiva, mientras que no tomaba la iniciativa, se le podia molestar impu- 
nemente por algunos tiradores atrevidos, á pié si el terreno presentaba 
algunos relieves, ó á caballo si era enteramente llano. Entonces se orga- 
nizaron los caballos ligeros para cubrir y protejer á la caballería de línea 
y ahuyentar á sus enemigos. Pero no siemio esto bastante para alcanzar 
los altos fines que el rey de Prusia so proponia, formó baterías de pe- 
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queños calibres cuyos artilleros fuesen á caballo, y dotó con ellaa á I«í^ 
divisiones de caballería. Desde aquella época la caballería se hiío verdüí 
deramentc formidable. Si para desolojarla de una posición, el enemigl^ 
coloca baterías que la molesten, la artillería á caballo se avanza al trotf 
todo lo que puede, y contrabate al enemigo tomando sus cafiones por el- 
flanco, obligándolo á callar ó á distraer el fuego, dejando libre, á la cató^ ^ 
Hería. Si detrás de la línea hubiese un descenso que pudiese prMervvt^ ^ 
á la caballería de la artillería enemiga, en vez de avanzar sus baterías Itf "- 
dejará en la línea haciendo fuego, marchando ella á guarecerse' al sitio '*- 
conveniente; pero en ambos casos estará dispuesta para cargar decidida*^ 
mente al enemigo, si éste hiciese intención de tomar las baterías. De está' '- 
suerte se establece entre las dos armas un recíproco apoyo y una completo' - 
confianza, que produce en la guerra los mejores resultados. 

Cuando se trata de cargar á una línea que no ha sufrido bastante pan 
estar desmoralizada, avanzan las baterías á caballo, abren sus fuegos, cm- 
zándolos sobre el sitio á donde se ha de cargar, pata abrir la brecha, sin ^ 
cuidarse ni contestar á las baterías enemigas. Cuando la línea so conmue- " 
ve, se precipita la caballería como un torrente desbordado, la tierra treme, '- 
el sol se oculta tras de las nubes* de polvo que levanta, y & la vista de 
aquel cuadro imponente, y á los ecos de aquel estrépito aterrador, no hay ' 
corazón que no vacile; la desconfianza hace débiles á todos, y ^perdida la 
¿hion que es la gran fuerza de la infantería, cada cual busca su salvación 
en la fuga. 

Pero estos prodigios no se hubieran hecho éin el concurso do la artille- 
ría. Esa misma caballería tan bizarra, desprovista de las baterías que le 
facilitan la carga, hubiera sido indudablemente rechatada por esos ndamofl 
infantes que van fispersof por la llanura. 

El ataque á los cuadros, tan difícil para la caballería y de resultado!- 
tan dudosos, deja de serlo cuando algunos caño&es, llegados oportanamen* 
te, hacen escuchar su pavorosa voz. 

Tomar una batería es empresa bien comprometida, si con tiempo no 86 
coloca otra que debilite sus fuegos. 

Pero donde mas realza la. importancia de la artillería á caballo, es sin- 
duda en las persecuciones y en las retiradas. En estas últimas, sobre todo^ 
algunos cañones mandados por un oficial hábil, que sepa elegir buenos em- 
plazamientos, apoyado por algunos escuadrones de intrépidos ginetos, fsrA 
muchas veces suficiente para cubrir la retaguardia á un ejr?rcito que so 
retira, y obligar al contrario á marchar con lentitud y circunspección. 
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Acaso WB hornos.' eacedido en pintar cuadros de eombatcs, aunque á 
irandes broobajios; pero á ello noa. ha movido la consideración do quo la 
irtíliisria á caballo ee há tonado por muchaB personas, y entro ellas algu 
ies.de eategorfa, ooino un arma de lujo que no puede usarse ¿ino en la^ 
irocesiones y en Ijui paradas. £1 re&ultado de semejantes apreoiaciones ha 
¡do el aba&dmO con que se lia visto y el. papel secumlario que ha hecho 
a los campo9 de batalla, no porque no se baya batido con gloria, sino 
lorque no ha ■ desempeñado el' brillante papel á que está destinada. 

Por eso tambi^ la caballería; abandonada á sus propias fuerzas y exi- 
[iéndole empresas temerarias,. bft perdido mucho de sus antiguos bríos, y 
.0 se hizo sentir, como debiera, en la guerra de los americanos. 

Esto quiere decir que cuando las cosas no se emplean en el objeto para 
ue han sido creadas, no debe sorprendernos que no produzcan los resul- 
ados que se esperan. 

Nosotros no hemos visto en los campos' de instrucción ni en los Je bata- 
la, maniobrar'la artillería fi caballo con la caballería. Es verdad que en 
as marchas y paradajs siempre.se han puesto las baterías de á caballo con 
a caballería; pero á la hora, del Qpmbate se la.s separa, y generalmente 
lEcen las mismas funciones que la «artillería á pié. 

Según el reglamento francés, las baterías de ú pié y las baterías de á 
aballo sirven el mismo número de bocas de fuego, que son seis. Otras na- 
iones, y entre ellas el Austria y la Rusia, tienen sus baterías dotadas con 
cho piezas. Nosotros adoptaríamos, este sistema para la artillería á caba- 
lo, y vamos á decir por qué. 

Es regla universalinente admiti(]á, que para cada mil infantes se desti- 
laran tres pieaaS, y para cada mil caballos cuatro. La razón de esta dife- 
'cncia es la siguiente. 

La caballería so halla desprovista de fuegos propios para combatir, y al 
nismo tiempo ocupa, doble frente que la infantería. Luego necesita mas 
|ue esta arma del apoyo de la artillería. Por esta razón, si á dos mil in- 
antes se les dota con una batería. completa qu@ son seÍ3 piezas, á dos mil 
caballos se les tendría quo dar una batería y una scccioii mas, cuyo oficial 
le manejaría independiente del capitán en todo lo quo fuese económico, de 
lo que siempre se resiente el servicio, y ademas, estarla por mucho tiempo 
separado de su baterJa; cosa que tamlbien trae grandes inconvenientes. 

Esto poidria remediarse dando á la cabalIerSa, lo mismo que á la Tufan- 
t£ría, tres piezas por cada mil hombres) pero serta disminuir la eficacia de 
la acción que aq^Ua avmsk debe esperar de la artillería. 

'■ • " ' 7 " 
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En vista de lo espuesto, creemos que todo marcharía bien, dotan< 
artillería á caballo con ocho bocas de fuego por batería. Este método ' 
bien es económico, porque se necesitan menos baterías para servir 
cantidad dada de cañones, j por lo mismo menos capitanes primeros j 
gundos; aun cuando se aumentan uno ó dos subalternos. 

Con semejante organización, ya se sabe que á mil in&ntes se les < 
con media batería completa de á pié, y á mil caballos con media bat 
de á caballo, no siendo lo mismo tener las baterías divididas en dos pai 
que mandarán los capitanes primeros y segundos, que en fraccionei 
secciones ó acaso de piezas sueltas. Según lo que proponemos 

Una batería de á caballo constará: 

De 4 cafíoneí de á 8. 
4 obuses de á 15 c. 
2 cureñas de respetcu 
16 carros de municiones de artillería. 
2 id. de id* para caballería. 
2 carros de batería. 
2 fraguas de campaña. 

Total. 32 carruajes. 

La batería de maniobra constará solamente de ocho bocas de fue; 
ocho carros de municiones. El resto del material estará en el parque < 
batería, detras de las líneas. Con dos baterías se formará una 
visión, pues debiéndose tener poca de esta artillería, y teniendo 
dotar con ella á tropas que se hallen á largas distancias unas de otrai 
seria bueno formar cuerpos mas numerosos, cuyas planas mayores 
darían muy distantes de la mayor parte de sus baterías. 

Esta artillería será precisamente tirada por caballos, pues la espe: 
cia tiene acrecUtado, que si las muías tienen mas vigor para las marc 
no son tan útiles para las maniobras rápidas de esta arma. 

Los tiros de seis ú ocho caballos, según las circunstancias, serán a 
jados y enganchados por troncos, y cada uno de estos, será conducidc 
un trenista, quedando algunos de reserva para conducir e} ganado sol 
te y para reemplazar las bajas que ocurran. 

La artillería á caballo se ejercitará mucho en evolucionar, bien so 
bien acompañada de la caballería, en las maniobras de fuersa, en tin 
blanco y en hacer algunos trabajos de fortificación pasagera. 



— si- 
llas baterías á caballo ae reparten á las divisiones de caballería, y no 
•ofjpnuan baterías de reserva, porque,. quedando en ella las brigadas ó 
Aniones de cotaeeroSi carabineros j dragones hasta los últimos momen- 
kB de las batallas, las baterías que les coiresponden quedan con ellas sin 
eeesidad de una organización particular, puesto que no pueden servir 
eas de mayor calibre, y porque sucederá algunas veces, como en Wa- 
an, que todas estas baterías juntas con las do la reserva, en numero de 
m piezas, fueron llamadas á prolongar la línea de batalla para apoyarla 
el Danubio, cuyo atrevimiento did por resultado el triunfo de Napoleón. 



artillería de montaña. 

En un pais quebrado y montañoso como el nuestro, donde se hallan po- 
I caminos carreteros, y comarcas enteras carecen de ellos, la artillería 
montafía debe jugar un papel importante. Pero es de sentirse, que á 
lar de los muchos adelantos hechos en la artillería, la que se dedica á 
^erra de montaña ofrezca débiles efectos, ocasionando en cambio tan- 
molestias y fiitigas. Seria de desear que se consiguieran en esta ar- 
mayores alcances que los que tiene actualmente; que se le diera mas 
gitad al mástil y mayor altura á las ruedas, aun cuando para ello fuera 
sesario aumentar una muía que las cargara, pues sucede á menudo, que 
lando resistencia el mástil por su violenta inclinación al terreno, se 
apa este 6 el eje, ó se voltee la pieza al revés, brincando todo el siste- 
sobre el argollon de contera. Con la mayor altura de las ruedas se 
iseguiria mas comodidad para servir la pieza y apuntarla, y dándole 
8 longitud á la vía, se podría conseguir llevar la boca de fuego rodan- 
enganchada alas varas con una pequeña prolonga, cosa que en muchos 
IOS seria muy conveniente para hacer fuego avanzando 6 en retirada. 
Creemos que la adopción de la artillería rayada, producirá parto ó acá- 
todas las mejoras que deseamos. Mientras tanto tendremos que con- 
loamos con los obuses de 12 c. que están en uso, y de los cuales hay 
la República una cantidad considerable. ( ^ ) 
Organizaremos en divisiones dedos baterías la artillería de montaña. 



l En la art'Ueiia de montafia qne trajeron loa austriacos, hemoa y lito realiaudos parte de 
Mtroadateoe. 



/ 
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porque teniendo que atenderse con ella á varios puntos distantes en 
no sería posible á un gefo vigila su instrucción j disoipiüía, ball^ 
dos baterías, r. g. en la sierra doAliea, 7 las otras dos ett Toliman 
batería de méntafia se compone del modo siguiente^ 

• .\ En línea, 

j 

^ Obtises'de 6 12 c. 
7 Afustes. 

1 Fragua portátil. 

42 Cajas con municiones de artillería. 

10 Id. para*in£kttteria. 

4 Id. de útiles y objetos de respeto- 

2 Id. para la fragua. 

42 Aparejoa. ''.'/'. 

44 Muías. 

jS7tt la reserva. 

1 Afuste. 

82 Cajas de munioioBes pera obas^ 

20 Id. id< para in&nterla. 

8' Id. de dtiles'7 objetosi de respeta.. 

66 ÁpaTcjos.- 

56 MulaS; 

Las muías dé pafga para estas piezas, serán de propiedad de I6s 
pos, que tendrán cuidado de coni^eryarlas 7 educarlas! La tropa s\ 
citará en las evoluciones de batería, ya sea arrastrando- las piezas, < 
á lomOj 7 dé i^nsigüiente en aparejar, cargar 7 déséÍEirgar, as! com( 
reparación 7 conserrac^ón de I09 aparejos,. á ctt70 efecto cad& baterl 
drá un talabartero. Üo olvidarán tirar al blanco con frecuencia 7 
algunos trabajos de fortiñcacion pasagera. 



M*l 



ARTILI^íaXÍA PE SITIO. 

• - - * ' ■ • 

Para el ataque de las plazas fuertes se han destinado los cañonei 
16 7 24 largos, los obuses de 22 0^ los f^^orteíos 7 también los ped 
£1 servicio de esta clase de artillería, no exige una organizaekm.es 



I 1m trcpss, por({uerá.j6l pueden destinarse los batallones de oampaña y 
• d0' placa iadjgtiaüftmente, aimqite en este easO, á los prianeros tocari% 
Loondacoion del material, pueHto que cuentan con el ganado para el efee- 
0, veatája que no^ tienen los de plajia. Al gobierno lo que le interesa es 
ener un material de sitio abundante y provisto con largueza de muni- 



aiones. 



ARTILLERÍA DE PLAZA Y COSTA. 

La artillería de plaza consta de los calibres de 12, 16 y 24 largos, obu* 
es de 22 c. y 27 c., morteros y pedreros. Pueden inolñirae, como sucede 
nías plazas marítimas y en las = baterías de lasoosfcas, las piezas que usa 
i marina, entre las -cuales hay calibres mucho mas fuertes. Para: el ma* 
ejo de estas bocas de ftiego, se requiere una- instrucción^ especial, y para 
L8 maniobras 'dé fixerisa, ñna4air^-pt^1áea qiit «olo seadquiere permane- 
tendo mucho tiempo eá Itfe-plazáá.-' Por lo mismo, es necesario organizar 
'opas de artillería que se-' dediquen especiitilmenté al senridio'dii las pla^ 
as de guerra. ' 

Estas tropas' fi}rmarán batallones de euátro á g^o baterías, según la 
nportancia de la plaza que tengan que guarnecer, y en otr-os puntos ar- 
liados donde no sé necesite tanta fuerza, se pQdrán formar baterías 
neltas. . . 

Los artilleros destinados^ á las plasas/ se ocuparán en laa maniobra^ de 
ima de la artillería^ tirarán al blanco con frecuencia, y aprenderán' to- 
es aquellas filenas que deban ejecutar v^en tiempo de sitios. 



ARTILLERÍA DE MARINA. 

La marina ha podido usar desde tiempos pasados, cañones del mayor 
^bre, por la facilidad que tienen de conducirlos; porque no necesitan de 
&&ta longitud como los que tiran á través de cañoneras, porque tirando 
E^noralmente de lejos sobre los fuertes de tierra, necesitan de uiva grande 
togía en el choque para poder arruinarlos. 
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Ya en 1786 la marina francesa montaba eafionés de 18, 24 y aim 86 a. 
y algunas naciones los tienen aun mayores; Estas piezas» como Uevaicaí 
dicho, se pueden usar con provecho en las placas y costas, 8ÍrYÍ6ndoB0 
cómodamente sobre afustes de corredera, para tirar pw encima chl 
parapeto. * 



OBSERVACIONES. 

El gobierno resolverá los modelos y calibres que deban usarse en Ii: 
Bepüblica» 

Para la buena instrucción que la artillería exige, deben establece^ 
se escuelas prácticas donde continuamente trabajen los oficiales y la laro-, 
pa en toda clase de ejercicios, tanto de sitio y plaza, como de batalla, y 
aunque cueste dinero, tirarán mucho al blanco con toda clase de pieii^i 
y á todas distancias. Se ejercitarán también en la construcción de laft 
obras de ataque y defensa de plasas, á.cuyo efecto harán algunos simolft- 
cros, y en la oonsárnccion de puentes de barcas, bateles, &o» 

Ningún ciudadano podrá ingresar á la artilleria en clase de oficial, úa 
haber estudiado las materias que se señalen en el colegio militar y itf 
aprobado. En el cuerpo se establecerán escuelas teóricas donde puodia¡ 
estudiar los sargentos y continuar adquiriendo mayores conocimientos Vtt 
oficiales. i 

Si hubiese algún sargento en el cuerpo que pudiese presentar ez&Qea . 
de las materias que se requieren para ser subteniente, tendrá derech(»>dft 
ser ascendido si hubiese vacante. Los sargentos primeros que no puedtt. 
presentar examen, pero cuya conducta sea buena, podrán después de 86^ 
vir cuatro años en su clase, pasar á la infantería ó á la caballería coa A 
empleo de subtenientes ó alféreces. 

Somos de sentir, que por lo pronto el programa de estudios no sea mmj 
recargado, porque habrá necesidad de proveerse 9(0 oficiales, y porque b 
carrera de las armas no ofrece, por desgracia, aliciente para que un jóTeB 
dedique seis ü ocho años al estudio para ser subteniente. Mas adelante^ 7 

1 Ultímamente se han ooostruido en los E^ta^oa^Unidos, cafiones de enormea oatíbrea p>* 
ra el aerrioro de la mariDa y de laa ooataa. Hemos riato algpmnos de 16 7 aun de 80 paTgidt* 
de diámetro. 
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proporaon que la píts y el orden se restableacan, el programa do esta- 
ioB irái aumentándose haeta que llegue al grado que debe. 

En otras naciones los gobiernos utilizan & los inválidos hábiles de ar- 
ülerfa, destinándolos á las plazas fuertes ó puntos artillados del interior. 
Puesto que se les ba de mantener, y puesto también que aquellos puntos 
DBoesitan gnamicion, se combina perfectamente la economía con la utili- 
dad encargándolos del cuidado del material de guerra, en cuya defensa so 
han distinguido éstos veteranos mas de una vez. 

A las tropas de artillería se destinarán los carpinteros, herreros, cerra- 
geros, carroceros, pintores, talabarteros, coheteros, y en lo general todos 
los artesanos; pero con la condición de ser hombres fornidos, como exigen 
los trabajoff de esta arma. 



INGENIEROS. 

Algunos escritores admiten á los ingenieros como una cuarta arma en 
los ejércitos. En efecto, si consideramos la fortificación como arma defen- 
siva, y los trabajos do aproximación sobre una plaza, como avma defensi- 
Va-o&nsiva, nada mas lógico que dar al conjunto de los que las manejan^ 
el titulo de arma, como lo llevan las tropas que manejan la artillería. En 
cayo caso y por orden de sucesión les viene bien el título de cuarta arma. 

Parece que en la antigüedad no.habia cuerpos de ingenierps militares, 
y que cuando eran necesarios para la guerra, se contrataban por tiempo 
lindtadoi como sucedía en tiempos anteriores con los maestros artilleros^ 
Has adelante, cuando el arto de la guerra fue haciéndose mas complicado 
y dio á las ciencias entrada en su seno, fué necesario que los Estados for- 
masen algunos cuerpos de oficiales científicos destinados á todos los tra- 
bajos militares que se ofrecieran, ya en la paz, ya en la guerra. Tales sori 
k construcción de puertos, plazas fuertes, caminos, puentes, cuarteles, ca- 
la-matas y toda clase de establecimientos militares en tiempo de paz; ata- 
que y defensa de las plazas, establecimiento de puentes y todo lo concer- 
niente á la fortificación permanente y de campaña en tiempo de guerra, 
uf como el levantamiento de planos, &c. 

A proporción que la exactitud en los trabajos de sitio^ fué circunstan- 
I QA precisa para calcular su duración, creció la necesidad de reunir obre- 



ros inteligentes y organizarías miiitannenCe, y de aquí dacíeron sin duda' i 
los primeros batallones de tapadores, pontoneros f miiiadoros, cuyo c«ir : 
junto en Ffatícia y otras naoiQue^,' tiene el nombré do tropas deiii|;c- i 
nieros. . . : 

En la República, esta arma ha seguido la suerte- d6 la: mayor parte de ' p 
los ramos de la administración púbUca: os decir, que ka Bstodo dositteii- = 
dida y nunca ha llegado á ser lo que debia, porque por uaa desgracia la- 
mentable, nuestros gobiernos se han contentado siempre* cpn :eL nombre de - 
las cosas, sin cuidarse de tenerlas real y positivamente* 

Hemos visto,, pues, los batallones de ingenieros, sin mas instrucción que 
la que puede tener un cuerpo cualquiera- de infanteria, aunque á decir 
verdad, se han distinguido por la perfección en el manejo del arma y evo- 
luciones, y por la buena moral del cuerpo de oficiales, que casi siempre 
ha sido escogido. 

Propondremos por ahora dos batallones de tropas de ingenieros de cua- 
tro compañías cada uno, que podrán aumentarse á ocho en tiempo do guer* 
ra si fuese necesario. 

A cada batallón so le destinará 4U^a ^laaa fuerte 6 una localidad conve- 
niente donde establezcan sus escuelas prácticas, quedando situados de ma- 
nera que puedan reunirse á las brigadas del ejército iouando entren en 
campafía. 

Los oficiales que manden las tropas de ingenieros, s&ldrán "del colegio 
como se dijo para los do artillería, observándose para los sargentos las 
mismas reglas que dejamos establecidas cuando hablamos 3c los de ar- 
tillería. 

En cuanto «1 cuerpo científico que forman los gefes y ofidales fuera de 
los batallones, se les dedicará on tiempo de paz á la conservación y repa- 
ración do las plazas fbertes y establecimientos militares, & hacer pro- 
yectos de nuevas plazas, de mejorar los puertos, de estableeimiontos de 
colonias d^c, y si no hubiese nadado esto que hacer, á levantar planos de 
Imtí ciudades, villas, pueblos importantes, posiciones y puntos estratégicos, 
esplorar regiones poco conocidas, ruinas de ciudades 6 monumentos otte- 
cas, cavemos, minas, &c. 

Así el ministerio de la guerra y los establecimientos «ientlSoos se en- 
riquecerán en pocos años con datos preciosos, y mucha^s obras que á nues- 
tra indolencia parecon impracticables, so llevarían al cabo, conocida la fa- 
cilidad. 

Las tropas de ingenieros se reclutarán entre los artesaitos do ias ciuda- 
des y los trabajadores del campo, prefiriendo los oficios do canterro, alba- 
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ul,'inÍAérO| osM^or» Oflifpintéro,'barqaéro,^ canoero &c., y ántre los cam- 
peBÍflta los qm maneja bton'lii pala, asada ^ demás instriuuentos de la* 
bnn£a. El semcio: durará seis años. . 

A estes tropas 80 ks dará la instrncoÍDn necesaria en el arma de infan- 
tería sm descuidar -la (]e!Ba iastitato^ Su armamento deberá ser corto, 
estoesj nrosqnetoniGoa' sabio bayoneta, ó rifle* 



CUERPO ESPECIAL DE ESTADO MAYOR. 

No es oiettaoMite el estado mayor uú cuerpo de lujo ni de aoompaí- 
flamiento, como generalmente creen las gentes ignorantes en el ramo 
militar. . 

Los estados, mayores fuenon necesarios desde que la guerra se ltij9> me-; 
tódica y científicamente, y desde que los ejércitos se complicaron coa la 
div^sidad de las tropas y sus distintas Aecesidades. 

Parece que; los primeros que tuvieron cuerpo do estaco mayor en su 
ejércitO) fueron los rusos, de los cuales solicitaron los austriocos algunos 
oficiales para el ejército de Italia, á. fines del siglo pasado, y por cierto . 
que prestaron servicios .mi;y recomendables. Desde entonces todos los 
ejércitos europeos se a&naron en formar estos cuerpos, sin los cuales hoy 
es casi imposible la guerra^ y. no sabemos que en el dia haya unO; solo que, 
carexca de institución tan importaitite. • 

Sa dice oon fundamento que los estados mayores :Son los o}os y los bra-' 
zos del generalísimo ^ y la potencia intelectual ^e mueve los ejércitos. £n 
efeoto^ el:geBeral .en^gefe por sí solo, por mas aptitud que se le supcmga,' 
no puede encontrarse á la vez en todas partes para ejeroer su vigilancia 
y observar los m<enores acontecimientos, ni ocuparse tampoco en los deta- 
lles de. administración, que le quitarían un tiempo precioso que debe dedi- 
car á sos coiobiiíaciones: estratégicas ó tácticas. Aun para estos trabajos 
jite le oon€Íenken inmediatamente, necesita ausiliares ilustrados que lo 
iluminen oon datos; que puedan comprender sus j)royectos y llevarlos á 
!o8 pontos mas remotos do las líneas, de operaciones ó del campo de batár- 
la. £1 estado mayor, (cuerpo especial) en- campaña, bajo la dirección de 
m general que se titula "gefe del estado mayor general," tiene á su car" 

1 J. RMqnABoowr^, oureo de ai te ^ hústorU militar. 
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go la parte adminiatratiya y di8ciplinaria del ejército. El trasmite dia- 
riamente las órdenes para el servicio, marchas y destacamentos, vigila la 
proveduria de yivercs y la calidad y cantidad en que sé distribuyen á las 
tropas; hace la recolección en los pueblos de carnes, semillas, vinos, forra^ 
ges y todo lo necesario para el consumo del ejército, valuando el contenido 
de los campos y las trojes, á fin de que no habiendo desperdicio, sufran 
menos los pueblos y no falten provisiones para el ejército; atiende al es- 
tado de la tesorería y á la esacta distribución de los caudales; inspecciona 
el servicio de los hospitales y tiene bajo sus órdenes el cuerpo de salud 
militar; á su cuidado está el establecimiento, orden y policía de los cam- 
pos y acantonamientos; posee los datos estadísticos necesarios, ya sea pa- 
ra el alojamiento de las tropas, ya para proporcionar al ejército, hombres* 
víveres, dinero, forrages y caballos, cuya derrama y recolección está en- 
cargado de hacer. 

En la parte directiva de la guerra, sus funciones adquieren la mayor 
importancia. Es el depositario de todos los datos topográficos necesarios, 
y cuando carece de ellos, se provee por medio del trabajo, tomándolos del 
pais donde se hace la guerra, muchas veces bajo el fuego del enemigo. 
Tiene ó forma itinerarios razonados que ilustran al general en gefe, y le 
ponen á la vista, por decirlo así, todos los accidentes del terreno que el 
ejército debe recorrer, y por lo mismo los pasos malos de que el enemigo 
puede aprovecharse y las buenas posiciones de que se puede hacer uso. 

En las grandes batallas hace previamente los reconodmientos, levan- 
tando planos y haciendo cortes del terreno en diversos sentidos. En vis- 
ta¡de ellos se hace el plan general y sobre él determina el generalísimo, 
con el gefe de estado mayor y los comandantes generales de artillería é 
ingenieros, el plan de batalh. Este plan es estendido, redactado y dibu- 
jado por el estado mayor, y trasmitido á los generales de las divisiones 
para su' cumplimiento en la parte que les toque. 

Comenzada la batalla, los oficiales de estado mayor están inmediatos al 
general, prontos á comunicar sus órdenes y llevar su pensamiento al lu- 
gar de mayor peligro. Ellos son encargados muchas veces de conducir ó 
guiar las columnas, de trazar líneas de batalla y do establecer baterías. 

Concluido el combate, recogen los datos relativos á él, averiguando el 
numero de muertos y heridos; visitan los hospitales, indagan el consumo 
de municiones, los pertrechos y trofeos quitados al enemigo, y proclaman 
el nombre de los valientes que se han distinguido. 

Tan vastas y complicadas funciones, ezijen hombres de gran saber y ca- 
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paeidad, y no se logra poi'teneocr á cuerpo tan distinguido, sino después 
de muy duras pruebas. 

En la repúblioai el estado mayor ha sido victima como todas nuestras 
oosaSi del desorden y &lta de concierto, y acaso de los yicios de los go* 
bienios. Es verdad, y nos complacemos en decirlo, que en el cuerpo de 
que tratamos, ha habido varios oficiales de un mérito incontestable; pero 
en lo general ha servido para colocar una porción de favoritos que estaban 
muy lejos de llenar ninguna de sus obligaciones. 

Nosotros quisiéramos, que el estado mayor se formara de pocos, pero 
]>neno8 oficiales, cuya menor graduación fuera la de capitán. Pero para 
ser capitán de estado mayor, seria preciso salir del colegio militar con los 
conocimientos que se detallaran y con la graduación de tenientes, sirvien* 
do despaes un año por lo menos en cada una de las cuatro armas; pero es- 
to se entiende precisa é indispensablemente, como oficiales de filas sin dis- 
tinción de ninguna dase. De ésta suerte, el cuerpo especial de estado ma* 
jor se compondría de jóvenes, sí, pero no de muchachos, y en el ejército 
serian vistos con estimación por la notoriedad de su saber y el largo apren- 
disaje por que hablan tenido que pasar. 

Parécenos haber demostrado suficientemente la importancia del estado 
mayor; y en vista de lo qye dejamos espuesto, preguntamos: ¿Cómo po- 
dria reemplazarse institución tan importante? ¿Y cómo podría un ejérci- 
to pásame sin ella? 



ARMAMENTO. 

Grande responsabilidad pesa sobre los gobiernos que han regido los des- 
tinos de la república, desde su independencia, por haber descuidado el pro- 
porcionar al pais los elementos para construir el material de guerra y li- 
bertarlo del pupilage á que ha estado sujeto en este ramo al estrangero. 
De tan funesto descuido, ha resultado que la nación se ha hallado siempre 
escasa de armas; que las que ha tenido le han costado caras, siendo mu- 
chas veces- de mala calidad, y no pocas desechos de los ejércitos europeos. 
Gomo consecuencia, el ejército no ha podido tener calibres de reglamento, 
que tanta economía y buen orden producen; facilitando las operaciones de 
la guerra y el arreglo y buen manejo de los parques. 

Otra de las grandes ventajas que resultan dodotar á cada arma del ejér- 
cito con armamento del mismo modelo y calibre, es que no habiendo en loa 



— 60 — 

tallerp^ lOftS que un solo escantillón por cada yiet^, todas las baquetas, ba- 
yonetas, llaves, tornillos, abrazaderas, etc., pueden seryir indistintainénte 
para todo el armamento de su clase. La eonvenienoia^ de segnit tal «sttaia 
es más perceptible en campaña. Guando se han inutilizado muchas armas, 
se desbaratan en los talleres de récomposvsion. j «provecbándoBe las pieiás 
que se hallan. útiles, sé arman dé nuevo con ellas un-aiíímero considerable 
de fusiles con'mitcha eoonamta de tiempo y de gasto. 

Por el contrario, el método que hemos seguido, si e8«[Ue puede^ darse este 
nombre al desorden, nos ha sido funesto. Hemes visto una: fuena de poco 
mas de 1,20Q hombres con cinco ó seis diferentes calibres^ y cuyo parque no 
podia estar jamas arreglado, ya porque después de un tiroteo eh que solo Uh 
maba parte un <»erpo, este agotaba las municiones del calibre de su.JBrma» 
mentó, y era necesario no volverlo á lanaaral enemigo hasta ooDStnnrnne* 
vas municiones, ya por las dificultades que ha,bia .para, reponer los «ansumofl 
que: las contif^u^s escaramuzas y combates:Ocasiopaban. Ocurría é líeoefl que 
llegaba un ayudante el parque pidiendo municiones para la tropa> que se 
batia, y preguntando qué calibre necesitaba, si no lo sabia, eomo íboIía sut 
ceder, era necesario indagar cuál era la tropa ique. se estaba -batiendo y 
consultar con una relación que por precaución s« habia puesto en el par- 
que. Fácilmente se advierte el cumulo de desgracias que pueden ocunir 
en la campaña por esta complicación de ! calibres. 

Entre multitud de hechos ocurridos en nuestro pais, escogeremos uno> 
que por haber tenido lugar en la capital de la república, es mejor conocido 
que otros. Después de la pérdida ie Churubusco en 1847, se hallaba un ba- 
tallón de la guardia nacional de México formado en la calzada de la Viga, 
(creemos que era el batallón Hidalgo,) y carecía de municiones. Un oficial 
fue comisionado para llevarlas, y ya fuese por ignorancia ó por la escitadon 
.de aquel fatal dia, llevó municiones de mayor calibre que el que tenían los 
fusiles del batallón. Este las recibió sin reconocerlas, y cuanido liubo ne- 
cesidad de cargar las armas, los soldados descubrieron que las balas no 
óabianen los fusiles. Este hecho, abultado, y adulterado, dio mas vehe- 
mencia á las acusaciones de traición que en aquellos días estaban, en boga, 
y sabido es cuanto debilitaron esos rumores la defensa de la capital. 

La nación debe, pues, tener sus talleres donde se construya el armamento 
de sus ejércitos, según los modelos que se adopten y sean decretados por el 
ministerio de la guerra. Durante la paz se construirá cada año lo nece» 
sario para reponer lo consumido en el servicio, y tanto cuanto el estado 
del erario permita para depo8Í4»r en los arsenales. De esta suerte la na- 



don irá aumentando ioseneiblemente sos elementos de defensa, y el dia 
do un oonflictoy abriendo, sus almacenes, tendrá con que armarse. 

Sa QDsa bien triste; qne á los pocos meses de ser bloqueados nuestros poer- 
toi| tengamos que preaai^ciar el espectáculo, desconsolador de un pueblo que 
jio pasde defidndersa del enemigo estr^ftgero por falta de armss. Aunque 
no fuera aino para evitar esta deagraoiai los gobiernos deberían atendet: 
antes de todo á cosa tan importante» Pero bay ademas otras ventajas^ 

1..^ Se evitarán los contratos ruinosos cerrando la puerta á' la mala fe 
de loB especuladores. 

2. ^ Se establecerán en el país nuevas industrias que darán de comer á 
mncboa mexicanos^ 

8.^' SB.aujociantar&, el consumo de las primeras materias, y por consi- 
¿aieat^. Im esplotapion de. W minas y de los bosques. 
. '4. ^ Se entretendrá un poco mas ,1a circulación del.dbero quc^e espor.- 
tikiuira.la comiÍra.df> armamento.. 

. 5. ^ Se cobrarán deí mismo dinero los dereébos de. cirinilacion y espor- 
taeioD correspondientes. 

6. * j (ÜJáma^i sa libertará la nación del bumillante pupilage' á que sa bar 
Ua.Bujpta dependiendo del estrangero en asunto de tun traacendcntal im- 
portancia. Es ^sabido que en la actual guerra que sostenemos contra la 
Eranciay la finita <fe armamento se ba hecbo sentir de una manera lamen- 
table, .y que mas de cincuenta mil fusiles (importando mas de medio mi- 
llón de pesos), comprarlos en los Estados-Unidos, han sido detenidos por 
el gobierno americano, que ba querido guardar J£3^^^'^^ estricta 7ieulrct- 
lidad,^^H ^ Este armamento introducido- al pais en tiempo oportuno, 
hubiera avivado considerablemente la l^cba que parece estinguirse por fal- 
ta de tan capital elemento. Esta:S desgracias ■ no nos vendrian encimaj si 
tuviéramos ;bien provistos nuestros arsenales. 

Annqaebemoe culpado en general á todos los gobiernos que la nafáon 
la tenido^ debémoa sin embargo hacer una escepcion en favor del periodo 
del ministerio y presidencia del general D. Mariano Arista, quien procuré 
robustecer á.la nación y darle respetabilidad en el esterior. Sajo su admi- 



1 He aquí los d»t08 que tobre esto hemos podido adqi9Írir:«-ArBUiveato dt.D. Jmu Sus.- 
tunante, oomprado en Naeya Yoik, 36,000 fusiles; 4,000 siibles, mil pistolas, 18,000,000 ful- 
minantesy 500 arrobas pólvora. El general Vega compró en California 10,000 fusiles. £1 ge- 
isral i)Bt«BÍ, ídem 1,900 fusiles, 800 oaraliJnas y 100 pistolas. £1 coronal Smith en Nuera- 
OrJMiia» it^OOO rifles. Total 52,000 fusiles ió rifles; 4,000 sables, 9QQ carabinas, 1,100 piatolas^ 
1S,000,000 fulminantes y 500 arrobas de pólvora — EsahUtMoa cato en Ifuara YorJi: en 1665. 
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nistraoion s& estableció la fundición de cañones en el Molino del Rey de •' 
que oareeiaanteQ la república.^ Se compró armamento^ que se necesitabti ^ 
mientras podia plantearse la maquinaria que se había encargado á Fran- - 
da pai*a la fabricación de armas portátiles. Se establecieron los tallereii C 
de eapsulerf a que no había. Se hicieron yenir del estrangero modelos, £- r 
bujes y libros militares, j también maestros obreros que trabajaron algim ' 
tiempo en los distintos ramos de artillería. 

Desgraciadamente con la caida de aquel gobierno, vino la revolución que ^ 
ha durado hasta hoy, y se hubo de abandonar el buen camino seguido por ;; 
el general Arista. " 

Lo que hemos dicho antes con referencia á los calibres de las armas poi^ ' 
tátiles, lo hacemos estensivo á la artillería. El gobierno decretará los mo- 
delos y calibres que deberán usarse, y desdé luego no se volverán á adqui- 
rir ni fundir otros. Al armamento que resulte sobrante, por irregular en ' 
el ejército, se le podrá dar un empleo conveniente, distribuyéndolo en lafe - 
poblaciones de la frontera para que se defiendan de los indios bárbaros. 
Con la artillería de batalla y montaña, podrá hacerse lo mismo, y solamen- 
te se refundirá la que sobre después de cubierta esta necesidad. La arti- 
llería de plaza podrá emplearse en gran parte, en las plazas interiores, pío- 
curando reunir en cada una, los calibres menos disímbolos, colocando los 
de menor alcance en aquellas donde el campo de tiro sea menos estendidOi 
como sucede en las márgenes de los ríos y en los terrenos muy quebrados. 

Para estar siempre al corriente y aprovechar los descubrimientos que 
hagan otras naciones en el arte de la guerra, el gobierno deberá mandar 
á las mas adelantadas comisiones de oficiales facultativos, cuando lo crea 
oportuno, para que den cuenta de todas las novedades que observen, y re- 
mitan planos, dibujos, modelos, libros y memorias sobre todo aquello que 
sea importante para la construcción del material de guerra, de las fortifi* 
caciones, etc. De esta manera la nación estará siempre á la altura de las 
demás en este ramo, y no aparecerá luchando tan desventajosamente, co- 
mo en las guerras estrangeras que ha tenido que sostener. 

Para esto creemos que deberá establecerse en el ministerio de la guer- 
ra, una sección esclusivamente encargada del material, como existen en los 
Estados-Unidos y en otras naciones. 



1 Durante la g^rrn con loi Estados-Unidos, el coronel de artillería D. Bruno Af^ilar, 
fundió nna batería de oaflones y obusea larg^, de campa Aa, y en el Alolino del Rey; pero H 
fundición no quedó formnlmente eetableoida sino eu 1850t 
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fí^^JLosEstados^ Unidas han tenido especial cuidado de hallarse A 
ia altura de las principales potencias en materias de guerra.^^^ En 
1855, á consecuencia de la ruptura de las hostilidades entre la Inglaterra, la 
f rancia y la Turquía, por una parte, y la Busla por la otra, el ministerio 
de la guerra nombró una comisión de tres oficiales superiores focultati- 
TOS que debeñañ pasar á Europa á observar los áltimos adelantos. He 
iqui la comunicación que se les dirigió con tal objeto: 

"Departamento de la guerra, Abril 2 de 1855. 

Caballeros: ustedes han sido elegidos para formar upa comisión que vi- 
nte la Europa, con el objeto de obtener informes con relación al servicio 
müitar en general; y especialmente del resultado práctico de los cambios 
que 86 han introducido en los áltimos años en los ^^Sistemas Militares?^ 
de las principales naciones de Europa. 

Algunos de los objetos á los cuales es de desear que particularmente 
dirijan ustedes su atención, pueden indicarse del modo siguiente: 

La organización de los ejércitos, y de los departamentos para proveer á 
las tropas de toda dase de efectos, especialmente durante el servicio de 
campaña, asi como la manera de distribuirlos. « 

El arreglo de las embarcaciones para trasportar hombres y caballos, y 
el método para embarcarlos y desembarcarlos. 

El sistema adoptado para los hospitales, tanto permanentes como de cam- 
pafia. La clase de ambulancia ú otros medios usados para trasportar á los 
enfermos y á los heridos. 

La clase de vestuario y equipo usados para el servicio de campaña. 

La clase de armas, municiones y útiles usados para equipar las tro- 
pas en los distintos ramos del servicio, y su adaptación ¿ los fines pro- 
puestos. A este respecto, las arn^as y toda clase de equipos para la ca- 
ballería, fijarán particularmente la atención de ustedes. 

Las ventajas ó desventajas prácticas del uso de las varias clases de ar- 
mas arrifladas que se han introducido últimamente y generalizado en la 
Europa guerrera. 

La naturaleza y eficacia de la artillería y municiones empleadas en las 
operaciones de sitio y de campaña, y el efecto práctico de todos los cam- 
bios introducidos parcialmente en la artillería de campaña francesa. 

La construcción de fortificaciones permanentes; el arreglo de nuevos sis- 
temas délas defensas de tierra y marítimas, y la clase de artillería usada 
para bu armamento. El cañón de Lancaster y otros cañones arriflados, 
si los hubiere. 



La composición do los trenes para las operaciones de sitio; la dase y 
cantidad de artillería; las operaciones de los ingenieoros en los sitios^ et. 
ambos ramos del ataque y la. defensa.. 

La composición: de los trenos de puentes^ claqe< de bateles, pontoae^ 
"Carros, eto. . ' 

Laconstrncoion de fuertes casamatádos, y ios Rectos prodneidos «a elloi 
por los ataques de mar ó de tierra. 

El uso de los camellos para trasportes y su adaptación en los, países 
fríos 6 montañosos. 

' Para llenar mas eficazmente los objetos de la ospedicIon;qne seenofl^ 
mienda á ustedes en el término mas breve, parece oportuno qiie se dirijta 
sin demora al teatro do la guerra en Crimea, conol ánimo de observar las 
operaciones activas en aquel campo. Deberán ustedes prescrnturse á los 
-generales de los distintos ejercitaos para obtener de ellos la añtórÍEacíoBde 
poder hacer las necesarias obscryacion^s é investigaciones^ 

Tal vez sea practrcabie que entren ustedes á Sebastopol, y Qontinüen 
|>or la Rusia á San Petersburgo con la mira de visitorr lasobrás y préseaí- 
ciar las operaciones que puedan ocurrir én «1 Báltieó. Si no^fiieM p<ilibls 
i6 conveniente entilar á Rusia por esta vía, podrán ustedes tal v» cumplir 
este objeto por Austria y Prusia. Al volver dé. Bosía^ tendrán, ustedes 
la oportunidad de ver los establecimientos miUtaxes de Prusia, Austria, 
Francia é Inglaterra^ 

Los detalles del viaje los arreglarán ustedes en lo general, por el estado 
de los negocios ásu llegada á Europa y según los informes^ que puedan 
adquirirr" 

Aeompafio á ustedes: cartas para. ñujest roa ministros en: Buropa^ supl}- 
oándolcs foresten á ustedes la ayuda que. esté en so: poder para que cuoi- 
plan los objetos de sa misión. 

En manos del mayor Mordecai se han puesto los &ñdos^ pira l los gastos 
del viaje, y él los distribuirá y dará. cuenta de su inversión^ Ustedes que- 
dan autorizados para disponer de una parte de dichos fondos, para comprar 
paráoste d^artamentó nuevos' libros, planos y modelos- d^^ SA'masj 
equipos^ cuya utilidad'sea considerada por uatedeis digiía del gasto . .. • 

Soy do ustedes, respbtuoso y obediente S£ñmdov.r~*(Firmado.') -^Jaff^erson 
Davis, Seorctario de la Guerra. *-AÜ majorll. Dela£old.-**Ai'Buiyor A. 
Mordecai. — Al capitán Gr. B. Me. 01cUaix.*^De] cjéi>cito de los Sstados^ 
Unidos." 



— 65 — 

Oada uno de los miembros de esta comisión, al terminar sus trabajos, 
ifió cuenta al gobierno d« sus observaciones. Estos trabajos fueron publi- 
cados por cuenta del erario nacional. La relación del mayor Delafield, 
line tenenios á la vistai, es uñ libro medio infolio', de 280 páginas, con muí- 
titad de gaabados intercalados en el testo, jr con 183 grandes láminas con 
los planos de las plasas de guerra mas notables de £!uropa, dibujos de má- 
quinas de guéirra, y vistas y planos de las principales operaciones de la 
guerra en Crimea; 

El senado decretó la impresión de diez mil ejemplares de esta obra, 
que lleva el título de "Art of war in Europe," de los cuales, dos mil se des- 
libaron al departamento de la guerra. 



, ARSENALES. 

Cnando los ejércitos combatían á la arma blanca, j las armas de tiro 
érsa solo attsiliares, que se encontraban en todas partes, como las piedras, 

6 se coiÁtruiañ fácilmente como las flecbas y los dardos, la existencia dé 
los arsenales no era de la importancia que en la época presente. 

Ahora, las granaáÜ^ numerosas y complicadas máquinas de guerra, exi- 
jen muchas operaciones, tiempo y gastos para su construcción; desvelo y 
cuidado para su conservación. 

De aquf la necesidad de los talleres de construcción y recomposición pa- 
ra crear, conservar y modificar el material, según las diarias invenciones 

7 descubrimiehtos, y de t^ner obreros inteligentes acostumbrados á traba^ 
jos especiales; cosas todas que no pueden crearse cuando venga la guerra. 

Í)e aquí la necesidad de reunir en grandes depósitos, secos, seguros y 
bien ventilados, el material de guerra existente y el que se vaya constru- 
yendo, para abastecer las plazas de guerra permanentes, armar las del 
mometito que sea necesario levantar en tiempo de guerra, y proveer á la 
nación entera de armamento, equipo y municiones, el dia de un conflicto 
internacional, de suerte que ni una ni muchas derrotas puedan agotar 
lofl depósitos qu0 en puntos convenientes se hallen situados, pues de otra 
manera, se espondria el pais á quedar indefenso; obligándolo á hacer una 
pai vergonzosa, ó poniendo en peligro su existencia política. 

j^^^Al cuidado que los Estados de la Union americana tuvieron siem- 
pre de construir y acopiar el material de guerra^ debieron el poder levan- 
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tar ^ poco tiempo, en bu última gaerní cwiVjapi ejército' formidablf, j ^ 
lanzar á la mar dna escoadra poderosa, que &é laiadmiiAcáon delmmr ; 

A la indiferencia con qnb im^strofii gobiernos ban-ráto ramo tan ioipwr 3 
ian^ 60 debo, en nuestro concepto, la iacilidad ^Qoo que las nacbnes sif > 
trangieras sO han decidido ¿ haeenvos la goerrss así ^mo la flojedad^ ^ 
sfaestra defensa. Ellas sabian antes de venir á batimos,; )taata. al úUia^ , 
fusil j el último cartucho de que podíamos disponer. Si estos elementos , 
httbiersn sido suficicntesi, )o hubieran pensado un pooo mas. ^ 

Es cierto qu^ ei materisl de guerra j el estabieoimiento de los arsenir - 
les son costosos; pero mas pierde la nación en yidas é intereses con gn» 
ras que podrían eyitarse, estando preparada para ellas, ó circunscribirse á 
las fronteras 6 al litoral por medio de una vigorosa defensa. 

No faltan en la república edificios de propiedad nacional, que á poca 
costa pueden convertirse en arsenales:^ y si mientras dure la paz se tiene 
cuidado de construir anualmente el material de guerra que el estado del 
erario permita, insensiblemente se irto acopiando esos grandes iesox^^f-fne ^ 
salvan la vida 7 la honra de los pueblos: y el dia que la guerra a8Qmi9.,pif 
cabeza ensangrentada, el gobierno se encontrará con-los elementos nece- 
sarios y podrá con descanso disponer y dirigir la defensa nacioBaí. 

Después de la paz de Guadalupe, el gobierno se lM^Va.ba desprovisto de 
artillería. La ppca que habia quedado de la guerra con los Estados-üni? 
dos, estaba muy maltratada, era de modolos antiguos y de calibres irregor 
lares ó en desuso. El general Arista, para reponerlaj tuvo el- buen juicio 
de no contratarla en ei estrangero; y con pocos gastos, estableció la fiu« 
dicion de Chapultepec, que sin embargo de estar oprucha parte del año sin 
trabajar, ha producido un número considerable de piezas de campaña: de 
manera quo al comenzar la guerra con Francia^ no era este elemento por 
cierto el que faltaba, «i bien los: invasores contaban con la ventea de te* 
ner artillería rayada. Aquí repetiremos la convoniencia de toner en el 
estrangero oficiales facultativos, que trasmitan- á nuestro pais los nuevod 

1 La relación del departamento áe artillaría en '^nahing^ton, produce. á Anea de 1866.-T 
BxistéBÓia en ariAales.—4,025J 78 libraB de pólvora. 491,026 g^^adias. 2SSi8IS búu, 
S<l-,é^O '^riTnadfts de mena. 47,-SOt botct de metrállH y 81^395 l^ailMM. Nom molvyvntuí 
esta Telaoion 1» «ki^teiiCTaa que: tunen loe parqipJM M tjéT^Ü» y k>s jpOBtoa artiUadqa. . 

En 19 do Ibril de ISeOrfae Improbado por jbI pveeide&te de Un Eatados-Unidoa el biUÓÉ 
gastos de los artillarQs^.e» la íbrma siguiente: Bostoa 27 7>-6Q0 .pesos. Nu«va Yozk, 66S«000. 
Filadelfia, 148,000. Portsinouth/206/jOO . Compra de las islas Lf^vig, 105,000. Total. . . 
1^388^600. Esto es oaanio les EéQúloft^XJfiláoa ite'hallHA éo pac oon todo^l nrando. 
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adelantos qve Helokeeii diariamente en el material y en el arte déla 
gaam. 

Ademai «(a la fimdioion de Inroróe de Cbapuliepee, qñe bien atendida 
yvodméiria toé» la attüleria de campaña qne sea necesaria, creemos qme «e 
de todo-pnñto ¡ActispensaÚe «1 establocimieizto de unaiundioioa de fierro 
ptta Ifh 4on0tflie(ú<m-^ la artillería 4e {daza, costa y marina, 4e que has* 
ti áheñ Cernen sido 4sr{bjatarfoa AA estrangcro. 

Hacer producir al pais todo lo que necesita para su defensa, ereemos 
^ae será la i^jor polftioa que nuestros g€íbiejrnos beberán seguir, para 
hpar que la nación sea respectada y asegurada su índependracSa. 



■ r ! 



PLAZAS DE GUERRA. .. 

"La neceeiSad de las plazas 3e guerra es reconocida: cTIas ponen á cxt- 
bierto los puertos, los arsenales, los almacenes; en una palabra, todos los 
objetos que unanadon necesita en sú ^defensa cuando no está preparada 
para la' guerra. Sirven las fortalezas para guardar las fronteras, los rios, 
los camines: ]^ara impedir que el enemigo corra el pais, exija contrita- 
Clones y queme los almacenes: ^atan las operaciones del enemigo, dan 
tiempo á que un ejercito débil se refuerce, mientras los que atacan se de- 
bSitan todos los dias.- Al abrigo de las fortificaciones, fuerzas inferiores 
detienen y combaten á las superiores, porque protejen sus retiradas, la 
marclia de los socorros y los convoyes. Finalmente^ los generales se ha- 
cen mas emprendedores, porque no temen comprometerse. Las fortifica- 
ciones sirven para asegurar el comercio de los grandes mercados, domiíaar 
la navegación de lo^ rios, y si ocupan las dos orillas de éstos, son aun mas 
ventajosas. Las plazas sirven para juntar Ips restos de un ejército des- 
pués jd^ grandes derrotas, los vencidos encuentran reparos, lugares á don- 
de colocar á sus enfermos y berjdos. Las tropas disper^as corren JSl 1^9 
plazas á Iñscar refugio. Los noiiserablj^s restos de un ejército que hubie- 
ran sido la presa d^\ vencedor, pueden al abrigo de las fortalezas, armarse 
y formar cuerpos que aparezcan en el campo. 

La defensa de los Estados no consiste en el acumulamiento de las pla- 
zas: de nada servirían estas, y mas si estaban todas eñ la frontera, no ha- 
biendo ejército que las ausiliase: el enemigo, sin inquietarse mucho, deja- 
ría partidas delante de las plazas cuyas guarniciones foosencnuia fuertes^ 
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é introduciéndose en el pais, sé apoderaría de todo él BÍn resistcnoia; pera ■ 
asi oomo una cadena de plazas no resistiria una agresión, así tcCmbien If \ 
idea de confiar la defensa á un ejército sin apoyo y sin depósitos, que 
puede desaparecer con solo una derrota, seria la mas absurda. Fijad»- '. 
esto se comprenderá que para defender un pais es necesario ejército y piar ] 
zas diestramente colocadas, no acumuladas en la frontera, sino dispersáis ' 
das en el interior de las proYincias en caso de que el enemigo laspo-;' 
netrase." 

Copiamos los anteriores párrafos de la obra del general Mora, "Elemen- ~ 
tos de fortificación," única de este carácter que tenemos ¿ la manO| ^ pero 
creemos que bastarán para nuestro propósito. 

Hallándose la guerra bajo el dominio del público, tanto por la prensa 
como en conversaciones particulares, se habla con frecuencia de las opera- 
ciones militares, se_ descríben los ataques, las defensas, loa sitios; se habla ^ 
también de estrategia, y se hacen apreciaciones mas ó menos caprichosas ^ 
de los acontecimientos. Y como la guerra, aunque sea entre pueblos ab- - 
solutamente cstraños, siempre interesa al público por uno 6 por otro de 
los combatientes, de ahí esa avidez con que siempre se leen y se escuchan 
las relaciones de las batallas. Esta afición, ha hecho que muehos térmi- 
nos técnicos de la facultad, se hayan vulgarizado de manera^ que andaB 
en boca de todo el mundo, aunque no siempre aplicados en su genuino sig. 
nificado. También corren como axiomas algunas sentencias que pronun- 
ciadas magistralmente, parece que no dejan nada que decir en su contra. 

El público, pues, se ha creido competente en materias de guerra. Y 
ese público que no se atrevería á acometer empresas de menor cuantía, 
se cree capaz de mandar un ejército, aun cuando sea tan grande como el 
que llevó á Busia Napoleón L 

Juzga y sentencia el público sin apelación, y sin escuchar la defensa del 
acusado, en materias de guerra. Empero, lo decimoa con dolor, muchas 
veces se equivoca en sus juicios. Pero como él es el soberano, necesario 
es sufrirlo y conformarse con sua fallos. Mas de esta sabiduría del pú- 
blico ha resultado que se hayan estendido sin contradicción, multitud de 
absurdos, que muchas veces perjudican á la nación. 

Por donde quiera se oye decir que las plazas fuertes no sirven para 
nada. 

^^¡ ¡Plaza sitiada, plaza tomada! P^ 

1 EsoribiniM Mto €n Kncva-York. 
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Hé aqn! una sentencia qne tnvo bu origen, no sabemos en boca de qne 
vdlitar: qne como se ye, ha hecho fortuna, y el público la aplica de una 
manera absoluta. 

¡Sin embargo, engañadas, sin duda, las grandes naciones, continúan le- 
vantando nuevas plazas dé guerra! 

Mo^ficar algo las ideas del público, iofluir en su ánimo con nuestro ra- 
miamiento, son los objetos del presente trabajo, si bien no conseguiremos 
ver realiíado nuestro deseo, por falta de la aptitud necesaria á tamafia 
empresa. Diremos solamente algunas palabras sobre el asunto en cues- 

tion. 

. La idea do que las plazas fuertes sean incspugnables, es poco racional, 
ñ atendemos á la posición yentajosa del sitiador, que ocupa una circunfe- 
rencia esterior, donde se mueve y circula libremente, le llegan y se pro- 
pordona recursos del paf s que domina, y aglomera sobre uno ó mas pun- 
tos, sus medios de ataque, liasta que la balanza se inclina de su lado. El 
sitiado por el contrario, ocupa una circunferencia interior, á donde se con- 
centran los esfuerzos de su adversario, donde van á chocar todos sus pro- 
yectiles, y por heroica que sea la defensa, sucumbe al fin la plaza, bien 
por &lta de provisiones, bien por una capitulacipa» en el último estremo, 
6 acaso por un asalto irresistible. 

Es indudable £35* V^^ si una plaza es sitiada por un ejército, cuyo 
número y elementos seají bastantes para su expugnación, y la dicha pla- 
za no es socorrida por un ejército ausiliar competente, sucumbirá sin re- 

Pero esto no quiere decir de ninguna manera, que soan inútiles las pla- 
zas de guerra. EJ teorema que acabamos de proponer, nos servirá para 
probar lo contrario. ' 

Vemos, que para espugnar una plaza, necesita el que haga la guerra, 
llevar los elementos que íean bastantes. Luego si no hubiere la tal pla- 
za, no nei^sitaria tan grandes medios para hacer la guerra, ni emplearia 
tanto tiempo en hacerla. Luego, si habiendo la plaza, el que hiciera la 
guerra no llevaba los elementos bastantes para expugnarla, la plaza sub- 
sistiría contra todos sus esfuerzos. 

De aquí se sigue, que á una nación que tuviese una sola plaza fuerte, 
habria cierto número de naciones que le podrían hacer la guerra con buen 
éxito. Pero si la nación que suponemos, no tuviese ninguna plaza^ el nú- 
mero de naciones que podrían hacerle la guerra con buen éxito, sería ma- 
yor. Al contrario, á proporción que aquella nación aumentara las obraa 



— w— 

de defensa^ bftsta nn límite racional^ por supuesto, el DdinerQ> de nmcióñef^p 
que podriaii hacíerié la guerra con ventaja^ dis&iintiiria; y las probabiiidÉí^L 
des de tener guerra se alejarían. -ti- 

Agregaremos, que poblacxonos que podría ocTtpar el eneiiBgo con vnz 
regimiento ó con una brigada, no estando fertificadas; necenitariá una Aau 
mas dtvÍ8Í0Qe& si lo estuvieran. ¿T eótao^ poner á óiibiei'to de una marcha si 
rápida j atrevida^ loi9 almadenes, los hospitales^ los depóaitos á» reenplav ;s 
sos, las resérva-s de caballos, y los ptfrqubi» de artillería é ingeniares, oo» ¿ 
loeados á retaguardia' del frente de operaciones, y de cuya pérdida resa^ l 
taría indefectiblemente la retirada del ejército y el abandono de una gtai|f ¡b 
de estension de territorio? ... > 

JBajo el panto de vista de las operaciones^ las plazas fuertes adquiere^ ;: 
una grande importancia. Oolocadas necesariamente en puntos estraté^- ;• 
eos, es decir^ en puntos cuya ocupación es indispensable al enemigo para ; 
continuar la guerra, obligan á éste á dirigir todos sus esfuerzos hacia n 
ellos, haciéndole perder un tiempo precioso, durante el' cual, el país agre- ) 
dido completa sus preparativos para la guerra. De esta manera, aun an- 
te» de empezarse . las hostilidades, el invadido sabe, á no- dudarlo^ ouales ; 
deberán ser las comarcas atacadas, y dirige á- eTlas saa elementos de de- ; 
fensa. Después, si el ejército es insuficiente ó de inferiores cualidades aí 
del enemigo^ si el pais no está apercibido para la guerra» entonces las pla- 
zas fuertes hacen un gran papel. Encerradas laií tropas en una de ellas, 
se Sacrifican mientras la ilación se dispone para la lucha. 

Algunos ejemplos tomados de nuestra historia contemporáneai compro- 
barán nuestros asertos. 

Si en 1829 Yettkíxtuíí no hubiera estado fortificado, di gcnéM Ba^radátf 
^n vez de efectuar su desembarco en Tampico, lo hubiera Verific&do en 
aquella plaza, donde protegido por los eañones de su escuadra, Labritf li- 
bertado á la división que mandaba de la triste suerte que le cupo. Pen> 
cómo na tenia medios baaiatUes para apoderarse de Yeraema y de San 
Juan de Uláa, tuvo que aventurar un golpe que le salió mal. 

Sn 1847, cuando la guerra con los Estados -Unidos, estos ttivierón que - 
hacer enormes preparativos y enviar una flota Considerable pftra atacar á 
Yeracruzi El tiempo que gastó el enemigo para efcotuar el desembarco, 
en hacer los reconocimietitos necesarios, y dar el ataque á la plaza, dio 
lugar al general Santa- Aniia, para volar desde el campo glorioso de la 
Angostura, hasta el Estado de Yeraoruz, atravesando gran parte de la 
BepúhYíCDy y dar la batalla de Cerrogprdo. Yictorioso el enemigo, tuvo 



— 71 — 

rfB emlMUigoqtte detomr9*IKnr las grandes pérdidas que snfrió, dando tíem- 
f&t qae se prepurase ladéfisASa de la eapital, que de otro modo hubiese 
iqnel oeapado sin resia^oeia. 

•''Bb la üMh» guerra civil, el golieirao halló seguridad bajo los muros 
de YemitatUtf donde se- estrelló el poder reaccionario. Si aquella ciudad 
oñeÍMida de obras de defensa, hubiese sido, acoparlo, ¡Dios sabe el tér- 
ipÍBO que hubiera tenida la revólucioul 

- Chiadalajara coa simpks retrinohéraini^ntos, rechazó el ataque impe- 

toMO é inceáaidsrado dei genérail Uraga, y mas adelante para hacer ren- 

dfrbaa guanieion'relatiTajpente pequeña, fueron necesarios los esfuerces 

daoerca de reíate mil hdmrbres, con una numerosa: artillor la y mas de tin 

' mes de sitio. 

.Sien 1868,1a eíádadde Piie})Ia no. se hubiese fort^ado, ¿cómoesra 
posible que 18,000 hombres, la mayor parte reclutas, hubieran detenido 
ñas de seis meses, ¿ 40^000 soldados del ejército francés, en su marcha 
da Yeraamz á Puebla, y des mostee en él ataque de esta plaaa? 

¿Y no es cierto, que si como Puebla, ae hubiesen fortificado otras ciuda- 
diB| la defensa del peda hixbiera sido mas gloriosa,^ y los firaneeses no se 
hibriaii estsndfdo tan fteiliaente esi él? 

Les misflBoa iavasdres. ibftíficahdo los logareis que ocupan, y conservas- 
da en et mtgdr astado nuestras, ciodadea fortificadas por nosotros mismos, 
nos eilaefiaii. ka venti^^ ^^ ^^ sist^mo^ que pono eu aptitud al débil de 
laefaa^ eon^a el fuerte. 

^i de BUeitra bistorís paísaiaos A la estrangera^ encQiktraremos coik &* 
cuidad nuevof ejemplos. 

8e sabe ({ae la imposibilidad de atacar á Cronstadt, inutilizó las fner- 
sas de los aliados en el mar Báltico, y qüo la plaza dé Sebastopol en Ori- 
mta^ detuvo por mas de un oíío el ímpetu de cuatro poderosas naciones, 
pafieade decirse, que. toda la guerra de Rusia, se redujo á la toma de 
aquella ciudad. 

Entretanto, la Rusia no fué perturbada, y el pueblo vivió tranquilo, sin 
temor & la guerra, que las previsiones de un gobierno sabio, tenia alejada . 
en las fronteras mas remotas. 

Yernos en este casó, que la fortificación lo hizo todo. ¿Qué hubiera si- 
do do la Rusia sin sus plazas fuertes? Probablemente hubiese sido pene- 
trada en varias direcciones, y uña gran parte de la nación hubiera sufrido 
los estragos de la guerra. £s verdad que los aliados habriau sido lanza* 
dos definitivamente, ¿perd á costa de qué sacrifiqiosl , Ya otra ves la Ru- 
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sia sé ha visto obligada á arruinar sus provineias 7 á quemar sus grandeA;: ' 
ciudades, para obligar á retirarse á los invasores, causando mas desastretr - 
su sistema de defensa, que los que la guerra níisma llevaba consigo. - 

En la última lucha, algunas plazas fuertes convenientemente. situadas, ' 
salvaron al imperio de males semejantes á los que sufrió eñ 1812. 

En la guerra de Italia, el ejército austríaco derrotado én todas las bar* ~ 
tallas que presentó, y desmoralizado, se refugió en el célebre cuadrilátero^ ' 
que lo salvó de su total ruina. Napoleón III lo creyó de tal manera foer- ~ 
te, que no se atrevió á atacarlo, y propuso la paz. Si Austria no hubie- ' 
ra contado con aquellas plazas de guerra, el ejército francés hubiera ida* ' 
una vez mas á dictar la paz á Yiena. Austria fué, pues, salvada por h' * 
fortificación. 

En la guerra civil de los Estados-Unidos, la fortificación ha hecho un ' 
gran papel. 

El fuerte Sumter en Charleston, resiste mas de un afio á los esfuerzos 
combinados de la marina y de las bateraís de tierra, y no cede sino cuan- 
do la ciudad es evacuada. 

Kichmond, punto objetivo de los ejércitos del Norte desde el principio 
de la guerra, burló durante cuatro años todos los esfuerzos qne se hicie- 
ron en su contra. Favorablemente situada, los ingenieros sacaron el me- 
jor partido del terreno; y fortificando en seguida á Pittsburg distante nnaa 
cuantas millas, imposibilitaron á los del Norte para poner sitio á alguna 
de las dos plazas, siendo necesarios grandes ejércitos, una série^no inter- 
rumpida de brillantes triunfos, y toda la tenacidad del general Grant que 
invernó en el teatro de las operaciones, para haber conseguido la calda de 
estos baluartes de la rebelión. Sin la erección de estas plazas, es evidén* 
te que la guerra hubiera durado la mitad del tiempo. 

Washington debió también su salvación mas de una vez, á sus fortifi- 
caciones, que impidieron al enemigo que se apoderase de aquélla ciudad 
por un golpe de mano, como lo intentó. 

Lo dicho nos parece suficiente para probar la grande importancia de las 
plazas fuertes, en la defensa de los Estados. Podriamos aglomerar otra 
multitud de ejemplos en apoyo de nuestras ideas, pero ellos serian la re- 
petición de escenas parecidas, que aumentando los casos no darian mas 
fuerza á nuestra teoría. 

Creemos, pues, que todas las naciones deben fortificar aquellos puntos 
cuya ocupación determine el dominio de una gran ostensión de territorio^ 
ó que defienden un paso preciso, que pone á cubierto un pais fértil y po- 
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-Uado de donde la defensa nacional debe alimentarse. También deben for- 
tificar sus capitales como centro de sus recursos, y las ciudades principa- 
les lo mismo que los puertos mas importantes, para ponerlos, á cubierto de 
ser insultados por fuerzas navales de poca importancia. 

Ko creemos de ninguna manera, que México pueda esceptuarse de la 
regla general y común á todas las naciones, y por 1|> mismo, somos de pa- 
receri que el ^biemó deberla determinar la erección de algunas plazas 
de guerra* . 

Las fortificaciones exigen gastos considerables y mucbos años para su 
eonstmcción. Los gobiernos emprenden estas obras con parsimonia, y 
destinan á eUas una parte de las rentas nacionales, mas ó menos fuerte, 
según el estado de su erario. Así se van formando insensiblemente las 
plazas fuertes, y el dia que viene la guerra, se encuentra el enemigo sor- 
prendido 7 desorieAtado, con plazas de que casi no tenia noticia. Asi les 
sucedió á los aliados' con Cronstadt y Sebastopol. 

£2Sr' I^s Estados-Unidos, que no han descuidado nada de lo que pue- 
da con tribuir á su seguridad, durante el largo período de paz que goza- 
roui fortificaron en silencio y sin- hacer alarde, sus principales puertos. 
Sus fronteras se hallan también guarnecidas con numerosos fuertes. Es 
áerto que no tienen plazas interiores, pero no las necesitarán mientras 
México y el Canadá, sus iinicos vecinos, sean impotentes pera llevarles la 
guerra mas allá de sus fronteras. Las naciones de Europa tampoco po- 
drán penetrar al interior de un pais que cuenta con una marina poderosa; 
que tiene sus costas fortificadas; que puede levantar en poco tiempo un 
ejército activo de mas de un millón de soldados, ademas de las guardias 
nacionales perfectamente organizadas. «SJf 

Nosotros hemos visto los fuertes que defienden la entrada del puerto de 
Nuera-Tork, cuya erección ha costado muchos años de trabajo y algunos 
millones de pesos. Son construidos de granito, con dos, tres y aun cuatro 
órdenes de baterías, casa-mátadas las de los primeros pisos y á barbeta 
la de los superiores. Se ligan á estos fuertes, una serie de baterías de 
tierra k flor de agua, dentando cañones de grandes calibres. Los de á 15 
pulgadas abundan, y hay algunos enormes de 20 pulgadas, que pesan 
116,000 libras por término medio, y sus proyectiles 1,100 libras. * 

l Sn Imentnidm prinoipal del puerto, hay lut obras nignieiites: En la 3rilla Este, el futrta 
Hamiltmi. eon una pequelU obra destsoada del Udo de tierra, y una g^raa bateif* á flor de 
s^Qi| que se coneinye actualmente. Podrá montbr de SO á 100 oafiones. El fuerta Lafíiyette, 
situado en un islote de!ante dtl anterior, con tres órdenes de casa-matas y una barbtta, mon- 



.T 



.J 



— 74 — 

Hoy mismo contináati las obras de defensa, y pronto será terminajo^r 
otro fuerte en Staten-Island; qne lleva algunos años de estar On gqii*->« 
tracción. . ' r 

.Lq, importancia de esta clase de obras puede conocerse por la rcsist^i- ;^ 
cia que han opuesto durante la guerra, & medios formidables de ataque. 
iTa sabemos como resintió el fuerte Sumter. El.fuerte Fidber» de unaim-' 
portancia incomparablemente menor, ha sufrido ataques* tan rudos, coma 
que en ellos recibia 160 proyectiles por minuto de la gruesa' artillería de 
la escuadra, y iio ha cedido sino á las fuerzas combinadas do mar. y tierra. 

Nos parece haber demostrado la necesidad que tienen las naciones dct 
fbrtificar ciertos puntos importantes, y el cuidado qtí^ ponen las principa- 
les en la erección de sus plazas de guerra. / 

Por lo que hace á la República, creemos, que por lo pronto debe fortifi-; 
car sus principales puertos, esto es: Veracruz, Támpico, Acapnico y- 
Mazatlan, que en, la guerra actual han sido ocupados casi sin resistenoia' 
y por fuerzas insignificantes. . ' 

Levantar uno ó mas fuertes en la frontera de Guatemala. 

En el interior: fortificar el Chiquihuite y conservar y perfecbionar las 
obras de México, Puebla y^ Perote. 

r 

Sobre todo, es menester dirigir la vista hacia él Norte y prepararlo pa-. 
ra resistir el empuje que pueda venir por ese lado. Es cierto que en la 
actualidad, la política americana rechaza toda ideja de ostensión por el 
Sur; pero acaso el tiempo puede hacer cambiar esa política, y será conve- 
niente que para entonces estemos apercibidos. 



tf ri unot cinóuenta eafiones. ' £» 1a orilln Qeste^ frente á 1m ant^rbrw, te levante •! forrte 
Biohoiond, obrs hober^ia^ cuya oonfltraooioD es lolamenta de granito j fierro. Tieae tret ór- 
denes de batetías canamtttadaBy coronadas por una barbeta, y putde contener hasta 200 ealio- 
nen, sin contar una pran batería k flor dé ag^aa. En la cima de uña colina cóloosda detras de 
ettefnertf, se eonstraye en ha aodiatidad otro, también de granito, que domlBarft-A una gran 
difltanoia. £a la eutrada llamada del rio dvl Eat«'» «'fté el fueite Scbíiyler qaa es «n pent^ 
gano bastionade con dos órdenes de casa-matas y uiia batería á l^rbeta con una nedia luna 
y sus pln/as de armas del lado de tierra. Eofrente, en un islote, construyen en la aotualidad 
otra batería. 

£n el interior de la babra está la isla del GFob^rnador, eon un ftierte y algunas obras desta* 
cadas, y adema», vari(.'8 islotes también fortiñcados. Es inc t'cu^ablb el número de batti-fas 
que podrían eríjiríe en case de gueira, atendiendo á la gran cantidiMl de oafiooea que hay allí 
y k una población de mas de uu millón de habitiuites, cou<:eutr:.da tn Nueva-Yorlc, BrookljF B| 
Jersey City, &o. XiOS ferro-carnles podrían llevar en pocas loras las miÜidas de loa Ectu- 
dos vecinos. 

Xas Jáminns EjF, darán una idea aproximada de alguna» de l&s obras que menoionames. 



'''Ke Iiabl8iti*o0 aqtú dé- ks obras de defensa para «Contener tas inonraio- 
IM dé los itidiotf bAi4)»aros, por perteneder á la fortifi^BUiiMí de campaña y 
ligadas ¿iiH^ si éstableieimisftto de colonias militares de qué haiblare* 
eia el üttlgulo signienUf* 
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COLONIAS MILITARES. 



compañías de disciplina. 



Para hacer la guerra á los bárbaros y protejer las poblaciones de la 
fioütera, se organizarán compañfás de 70 á 100 hombres qu^ se denóíni- 
níurán ''coiÉijpáfifas'dé disciplina." 

Esfas cfoinpatffas Serán precisamente de ríñeros montados, armados con 
íiisil de Spensér á otra arma de Urgo alcance y precisión, con sable-ba- 
I yónéta, cuya éSgrimíet aprenderán muy bien, llevando ademas un revolver 
ie seis tiros. Como ariñas deíbnsivas usarán un casco ligero, pero fuer- 
te, un pelo .cíe piel de ctl)olo doble, relleno de lana ó cerda, á prueba de 
I flecha^ y. aun de mosquete á, íarga distancia, y unas manoplas que les cu- 
bran lá parte inferior del brazo. 

'Esta tropa ¿pmbatirá generalmente. á pié, y los cabiallos no le servirán 
para otra cosa, que para conducirla en busca de los indios. 

Estas compañías se formarán con los soldados que desertaren del ^Jér- 
dto.por prítiidra vez, y también de la reserva, los cuales estarán obliga- 
dos á servir éii las Cotnpañiad de disciplina durante seis años, al fin de loS 
cuales recibirán su licencia absoluta. 

Las eompBÍSfas disciplinarias no estaráfn acatitoñádaS en ninguna potía- 
don. Se eScogefáti plintos convenientes donde cada compañía forme su 
enartel con obras defensivas, bien sean hlótkhaus ú obi^s de tierra, según 
él material que ábande en la Qomarca, procurando en cuanto sea posible* 
tiMar'Iart eoldttiáÉ e^ca del bgtia'y de la leña. A cada hombre, inclusos^ 
loaefioialeiE^, ' se les dtttá tierra para que siembren y levanten casas, asf 
9WÍ6 el giiftado, las semillas y Ids instrumentos de construcción y de la- 
branta neoeearioS) al establecerse cada colonia, todo lo cual será de pro* 
piedad de le* interesados si concluyen sin desertar los seis años de servi- 
cio. £1 que ed el curso de ellos muriese, tendrá derecho de dejar todo á 
sus herederos y sólo en el caso de no tenerlos, volverá á la nación. 

Oaando una compañía haya sido licenciada por haber camijUdo su tlem- 
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po, conservará los armas y caballos para sa defensa; pero unas y otros M*'^- 
rán de propiedad nacional, y la nueva colonia será responsable al gobieve'^ 
no del último caballo y del último cartucho que haya recibido, teniendi- 
obligacion de reponer los caballos que mueran durante otros seis afioit 
En fin, la compañía que habrá pasado á formar un pueblo, quedará esae- 
tamente con la misma organización que tenia antes, aunque en calidad do 
guardia nacional, para atender á su propia defensa, pero sin rotribucioQ 
alguna del gobierno. 

El que desertare de las compañías de disciplina, será sentenciado á pre- 
sidio por diez años, destinándolo á los arsenales 6 fortificaciones que se 
construyan en la nación. 

Las compañías de disciplina no serán colocadas en medio del desierto^ 
sino formando cordón cerca de laiS últimas comarcas pobladas para prote- 
jerlas. Cuando las compañías se hayan convertido en pueblos, otraa nne- 
vas se colocarán mas avanzadas, y tanto como sea posible, equidistante! 
entre sí, y del centro de los intervalos de las anteriores. De esta suertei 
quedarán las nuevas colonias en buena posición para prestarse mútuof 
ausilios. Con este sistema, y con los guardias nacionales de los pueblos 
y haciendas, creemos que la frontera comenzará á descansar de las incur- 
siones de los indios, y que se aumentará la población rápidamente, .forta- 
leciéndose aquella parte de la República, que tan débil se halla, con pue- 
blos belicosos, acostumbrados al manejo de las armas y al estruendo de 
los combates. 

La lámina A es un proyecto para el establecimiento de una colonia de 
70 hombres con sus familias. Hemos procurado reunir en él las condicio- 
nes siguientes: 

Que ocupe la menor estension de tierra, para que su defensa sea fácil 
con poca gente. Que todas las colonias se construyan con un mismo tra- 
zo, orientándolas de Norte á Sur, y dándoles los mismos nombres á todas 
sus localidades, para que cuando pernocte en ellas alguna fuersa de otra 
colonia, y ocurra una alarma, los soldados puedan obedecer las órdenes 
que reciban como si estuviesen en su cuartel. Que en el centro esté cons- 
truido un edificio fuerte que sirva de cuartel y de reducto en caso de que 
la colonia sea atacada cuando la mayor parte de la fuerza este en espedi- 
cion. En este edificio habrá una pieza destinada para los pasageros. Ha- 
brá también una torre de esqueleto con una campana y un asta-bande- 
ra, la primera para dar la señal de alarma á la colonia cuando se aproxi- 
me el enemigo, y la segunda para poner una señal que sirva de aviso á 
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1m caminantelk Una bandera roja anunciará qne hay peligro de indios, 
jura que los caminantes se refugien en elfuerte. Una bandera blanca 
nunciará que no hay noticia de indios. 

A la cabeza de cada manzana de casas, estará la de un sargento 6 
cabo, que comunicará sus órdenes, en caso necesario, por una ventanilla 
por la que se comunicarán todas las habitaciones. Gomo estas estarán 
upilleradas, si la colonia, á pesar de la vigilancia que debe tener, fuese 
sorprendida y asaltada durante la noche, bastará que se encierren los sol- 
dados y hagan fuego por las aspilleras para que nadie pueda permanecer 
en la calle. La dirección de los fuegos, como se ve en el plano, puede dar 
una idea de la eficacia de ellos. Se procurará tanto como sea posible, 
construir las casas de terrado para evitar el incendió. 

El capitán gefe de la colonia, tendrá su habitación en el cuartel, mirando 
Ueia el puente levadizo para vigilarlo á todas horas. £1 puente levadizo 
M pondrá en el fortin que se halle mas cerca del agua y del monte, para 
que en cajo de alarma, las mujeres y los niños qué comunmente van á 
traer la lefia y el agua, puedan retirarse por el camino mas eoftio. Para 
los demás detalles puede verse la lámina. . 

La lámina B es él plano de una colonia para 1^00 hombres con sus fami- 
lias, construida sobre las mismas bases. La lámina C representa la vista 
del cuartel, y los planos del mismo y de una casa para un soldado. La 
lámina D representa ^1 aspecto general de una colonia vista por fuera. 

Por lo pronto se levantarán treinta compañías que se establecerán en 
k forma siguiente: 

En Nuevo-Leon 8. En Goahuila 6. En Chihuahua 7. En Durango 5. 
En Sonora 7. En California 2.— Total 30. 

Treinta compañias que á 70 hombres harán 2,100, y á 100 hombres 
3,000. 

El personal de una compañía de 100 hombres, será el siguiente: 

1 Capitán. 

2 Tenientes. 
2 Alféreces. 

1 Sargento 1.° 
4 Id. 2.« 

8 Clarines. 

9 Cabos. 
83 Soldados. 

100 Total. 
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Él personal de. una oompafíla de 70 boriibres, 4w^ Homo éigoe: 

-1 Capitán. 
2 Teliientea- 
2 Alféreces. • 

1 Sargento !.• 
4 Id. 2. 

.2 Cornetas. ■ . • 

9 Ciibos. 
&4 Soldados. 

.70 Total. 
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A proporción que ^ eorario ftaoional pueda haeet* tnayot^0 gafliofl (toMM 
ramentando eertas eot&pafíías, tanto como se pueda, adopttedoM cnedilaa ^s. 
epOTtnnas para [adquirir el personal iiíecefiario. "^5 

Entre tanta p^ede pUntearse este proyecto se ofréeéráíñ ClíabciM^ r- 
alas que quieran foAnarse voluntariamente en la fixmtem, ¡feodiM las yei|« ¡r 
t»5as de las eompafíius de díaci|)Una por solo tres años de servioióa. ' ' -^ 

Estas tropas dependerán directamente del ministerio de la gocm «á ,z 
todo lo relativo á la organÍBaick>n, ecónomo y cHsci^lina; p^po paara- las ^ 
operaciones de campaña dependerán del goiberñsldior'det "Estado reefpeetfvéj , 
quien no podrá distraerlas del objeto de su inséitnto. ' • ^ 

En ciada Estado nombrará él gobierno nn gefe que mandará todas hs ^ 
compañfas que haya en él, con el hombre de "Legión disciplinaría del Es- - 
tado de. . . ."^ Este gefe visitará con frecuencia las compañías, vigilaiC ^ 
los detalles y lá contabilidad) para oitya revisión tendrá úñ gefe A cffiaal 
del detall, según la importancia de la legión. Estos géfes tendrán las 
tierras que se les señalen eú todas (as colonias dé su inspección. 

El gefe de legión dependerá del ministerio de la guerra para todo lo 
que sea organización y disciplina, y á ^1 dará cuenta cada tres meses del 
estado que guarda su legión, remitiendo los documcoJx>8 4e ordenanza. 
Pero para las operaciones de la campaña dependerá del gobernador de su 
Estado respectivo, á menos que sea declarado el estado de sitio. 

Si se presentasen voluntarios para servir en las compañías de disciplina, 
podrán ser admitidos con tal de que se comprometan á Bervír lo menos 
cuatro años y á residir después en la colonia. 

Ademas de los desertores, pueden ser destinados á las compañías los 
soldados culpables de otros delitos que la ley señale. 

Somos de sentir, que siguiendo con perseverancia el sistema que propo- 
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s, pronta se.nptairian las ventajas que produjera, y los pueblos des- 
idos de la írqx^ra, comenzariaH á descansar de la tenaz guerra que 
cen les indioB bárbaros. 



■ : CUARTELES. 

. . » ■ 

cuartdids que existen en k actualidad, y los que se construyan 
nente, serán entregados á las municipalidades, las cuales cuidarán 
iseo y entrotenipaionto, Bara puyo efecto >el gobierno les asignará 
leute una oantidad s.ufieknte, par£^ cada isnartel^ según su imper- 
ado se aloje en los cuarteles alguna tnopa, el Ayudante desella y un 
bdo del manicipio harán un inventario por tiipUcado del menage^ 
^ ¥Ídrieras7.id&c., qne oooitengan. Esto^, inventarios serán visados 

comaodatute de la: fyfi^^ <iue se aloje y por. el regidor á quien le 
)OBda, de^8Ít&&dos4 uno en el cuerpo, otro en el ayuntamiento^ ;j 
hidoBO eltAvoeiPO al iniíásterio de 1^ guerra. 
Qdo.«l«ii0tpo desoeupe él <»iA.r^, se harán nuevamente inv-entarioSi 
b el €«6fp0ík> qae por poco cuidado baya desitr-uido^ no tomándose 
Qtarlp.delieriaimdo.por el natural uso. 81 el que mande la fuerza se 
re á esta reparapbl^, el ayuntamiento dará cu.enta al gobierno por 
lucto que correaponoU) para, que sa vista del caso se disponga lo 
lieate. 



MANTENCIÓN DE LA FUERZA. 

■ • ■ fe • . 

objeto de evitar los abusos, mejorar la condición del soldado, facili; 
contabilidad y procurar la mayor economía, se determinará el suel- 
ituario y gratificaciones que •el soldado debo recibir, de una manera 
ate '6 invariable.- . Supoiueado que se asignen- doce peaos al soldado 
mteria, su sueldo so distribuirá del modo siguiente: 1. ^ Se tomarán 
nente quince centavos para el rancho con objetq de,qne sen, abundan- 
itancioso y agradable. 2. ^ Para lavado, barberoj gasto común y lu- 
i tomará un peso y cincuenta centavos, cuya cantidad, unida á la 
or, hace la de «eis pesos. Los seis pesos restajutes los jrecibirá el 
lo en quincenas vencidas de á tres pesos oadia.ana. De esta suerte 
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el soldado no tendrá alcance alguno ni trabacuentas con la caja, y éñ 
caso de que la nación no pueda satisfacerle su sueldo Ibtegro, cada ú 
se le anotará en su libreta lo que haya recibido y lo que se le quede i 
biendo. La libreta será formada por el sargento 1. ^ , autorizada poi 
capitán, intervenida por el pagador, examinada por el detall y visada ] 
el coronel. La nación será responsable al soldado de lo que alcance 
este documento, pues en el caso de que los gefes abusen, el gobierno < 
gira de ellos la responsabilidad, pero de ningún modo sufrirá las coii 
cuencias el soldado. 

Para recompensar á los buenos servidores y reemplazar la masita 
gobierno gratificará'á todo soldado cumplido, con ochenta pesos, si hubi 
servido cuatro años, con noventa por cinco, y con cien pesos j)or seis. Ee 
cantidades las recibirán igualmente los heridos que pasen á inválidos ( 
licencien, y las fiímilias de los que mueran en campaña. 

Aunque últimamente se ha querido establecer una igualdad absoluta 
las distintas armas del ejército, respecto de sueldos, gratificaciones, se: 
cios, dcc, nos parece que tal determinación no ha tenido por base la ju 
cia, pues es sabido que todo servicio que exige mayor inteligencia que < 
debe ser mejor recompensado. Es innegable, que la infantería ligera 
caballería, la artillería y los ingenieros exigen de los hombres inas aptil 
mayores conocimientos y mas tiempo de servicio que la infantería de líi 
por mas que esta sea la ba^e de los ejércitos. Somos, pues, de sentir, ( 
á aquellas armas deberá asignarse un pequeño aumento de sueldo, se] 
la importancia de cada una, no como una distinción del favor, sino ce 
una recompensa justa al mérito, que servirá de estímulo para las tro] 

Determinado el sueldo y su distribución, pasemos al vestuario y equi 

El soldado ten^A dos clases de prendas, unas que recibirá tan i 
una vez y conservará durante el período que sirva, y otraa que recit 
eada año. 

Recibirá una sola vez, 

1 Schacot ó casco, según sea de infantería 6 de cal>allería. 

1 Quepl 6 gorra de cuartel. 

1 Capa ó capote. 

1 Frazada 6 jerga. 

1 Mochila ó maleta. 

1 Montura. 

1 Manta de silla. 
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1 Pur de Iioubrens. 
1 Fomgnrau 
1 Omdndewble. 
1 Bur de feactttes. 
1 Caramafíola. 



el primer año, 

2 Levitas. 

2 FaataloBefl. 
2 Camisas. 

2 CalxoacUIps. 

2 Corbatines. 

2 Pares guantes. 

2 Pares zapatos. 

Redbirú cada año* 

1 Levita. 

1 Pantalón. 

2 "éamisaii. 

2 Calicxiieillos. 
2 Parea de npatos. 
2 Cedbatines. 
2 Pares guantes. 

soldado qne estraviase prendas, se le pondrá preso dentro del cuor- 
teniéndole dos tordos de su sueldo hasta que las reponga. 
i éste jBistémá él gobierno puede calcular lo que necesita para xnan- 
el ejército, y éste se hallará siempre provisto de todo lo necesario y 
ena calidad, sin ser Victima de los contratistáis especuladores. 
Testúario no coittplioará la cuenta de los soldados, pues se les dará 
rgo y stflamerité'Se les anotairá en su libreta «para que conste que lo 
eroB. 

^erá procscrlirÉe qoe el yestuario sea ^amplio y bien eonstmido, aun- 
ueste mas caro, pues esta es la verdadera economía. ■ Hemos visto 
KS veces tn vestuario de pafio desbaratándose antes de cumplir un 
e nao, y -sin embargo, el gobierno estaba muy satisfecho de su bara- 
Los zapatos principalmente, deben construirse muy fuertes y do 
material, para que le duren al soldado de siete á.ocho meses. Los 
ntes se les daban á la tropa, costaban por término medio, diez reales, 



— aa— 

— v!T •-- 

y no le duraban en buen estado ni veinte dias. OreemoSp pues, qr 
cinco pesos pueden construirse zapatos que duren mas de aeis mef 
que será una grande economía y comodidad, pues es sumamente mi 
cada mes, tener que buscar el calzado para la trppa^ tanto mas, cnan 
no siempre se halla, principalmente en campaña. . ' 

Los fondos que dejen los desertores ingresarán á la tesorería, 
operación se verificará mensualmente al cónfrontmr la alta y baja y I 
el presupuesto. 

La ropa útil de los desertores, se recogerá, formando con ella un 
sito del cual se vestirá á los reclutas mientras lle^ el ñiievo ves 
y también á aquellos soldados que en alguna función del servicio 
perdido alguna prenda y á juicio del coronel no merezca reponerla 
cuenta. 

En cuanto á las prendas grandes, como monturas, 'mochilas, y en 
ral todas las que se ministran al soldado f>6r uña sola vez, podrán d 
los nuevos reclutas (de las dejadas por desertores) con tal de no ht 
muy maltratadas. 

£1 depósito estará á cargo de un oficial elegido en junta de capi 
cuyas funciones durarán un año. El tendrá un inventarío j Ilevi 
cuenta de alta y baja, que rendirá al detall cada mes; dada trimes 
cuerpos darán cuenta al gobierno del estado de sus depósitos, par 
pueda calcular los efectos que se necesiten para la próxima distri 
del equipo y vestuario. , , . 

El soldado cumplido ó que pase á inválidos ó á dispersos por su 
lidad en la guerra, tendrá derecho de llevarse: su vestuario, perc 
equipo. ' 

La tropa* no tendrá (jl^souento de ninguna clase. Ko habrá mí 
sino nna. en cada regimiento de infantería de linea y encada uno 
do9 batallones de artillería. Estas músicas serán de plaza precisa 
y pagadas por la nación. . Si algunos otros cuerpos quieren poner n 
será costeada solamente por el cuerpo de oficiales, sin que se consi 
otros arbitrios. 

Los soldados, cabos 6 sargentos que eondmdo el tiempo de sus lei 
quieran reengancharse, cuando cntnplan su nuevo período,' recibirái 
pesos de gratifióacién por cuatro años, ciento diez por cinco y ciento ^ 
pesos por seis años. 
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DE LAS MARCHAS. 

!)uso trae siempre consigo el castigo. 

ms yecos por adquirir ventajas aparentes, se arriesga el buen éxito 
resas de resultados grandiosos. 

largas marchas á que constantemente se somete á nuestro ejército, 
disputa una de las principales causas de su ruina, 
tra parte, en el desorden con que ellas se Lacen puede notarse 
ite la falta de disciplina y de organización. 
-opas yan mal formadas, los oficiales haciendo grupos aquí y allá, los 
mezclados con la tropa, lo mismo que las mugeres de los soldados y 
leíales, los mosos de éstos y los caballos de mano. Los gefes y oficia- 
ren llevar siempre sus equipages detras de ellos, por temor de per- 
Loa trenes de .artillería y los del parque general van por lo regular 
3 soldados cansados ó perezosos, y á veces de mugeres, sin que los. 
del arma puedan impedirlo, pues hemos visto algunos gefes supe- 
aligarlos á tolerarlo) amenazándolos con pistola en mano. Se ve 
íl camino de mugeres, marmitones y soldados sueltos que merodean 
-anchoa y aldeas por donde pasan, acarreando con su conducta las 
nes de los habitantes sobre las tropas, á quienes acusan de los ma- 
sufren. 

lo se llega á la etapa, frecuentemente hay riñas por los alojamien- 
isi siempre hay un cuerpo predilecto que es alojado de preferencia 
los otros queden muy mal. El desorden y el favoritismo se es- 
todo; á las raciones, al forragé, al servicio. 
) regular Se da el primer toque de tres á tres y media; el segun- 
i cuatro,, y el tercero de cuatro á cinco. A las seis de la mañana 
la tropa en marcha, mal desayunada 6 sin desayuno. 
un sol abrasador, entre nubes de polvo, y con un paso largo que 
pos de retaguardia no pueden seguir, avanza la brigada ó división 
%r mas precauciones para su segundad, que algunos esploradores 
laben su deber, y que avisan la presencia del enemigo cuando es- 
lía á tiro de fusil. Después de haber hecho algunos altos, llega 
al lugar donde debe pernoctar, ya adelantada la tarde ó entrada 

ls horas se pasa lista, y la tropa sin haber comido durante el 
encerrada en las iglesias ó en las trojes: á Mta de unas y otcaa^ 
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en los corrales y en las zahúrdas, sin permitirles á los soldados salir de ' 
allí. Los soldados cansados y aburridoB, Se tiran en el suelo al lado de ' 
sus mugeres si les han permitido entrar, y atlí esperan la hora del rancho. " 

Los proveedores apenas han tenido tiempo de recabar la oame.y el fi>r- 
rage, y los ayudantes de los cuerpos de recibirlos. 

A media noche se oye el toque de rancho^ que muchos Beldados no Uñ ' 
man, prefiriendo descansar. * 

lia tropa no duerme Uqu porque no se halla prevemda con buenosabri- ^ 
gos para soportar el frío de la noche,. y muchas veces se acuesta con la ro- ' 
pa mojada por el aguacero que sufrió en el camino. Al dia sigoiente se k* * 
vantan los soldados estenuados y maltratados, para continuar la Hiaidia " 
del mismo modo que la víspera. * 

Cualquiera puede figurarse Ib quesera -de AqüeHoB deaghKÍkMbs BoUb- . 
dos después de un ules de £»tiga tan cbnsiante y de tita^esoáso^alimeiito. ' 
Las-jornadas de 10, 12 y 16 leguas, se liaoein sin motivo; y ka de 18, fiO 
y 22, con muy pooa causa. 

La-crrounstañcia de que el soldado Inéxitono ^ i^fufiidó, es él téiiia "ñ^ 
voríto de todo el nmndo. Y porque ráiáüTridb áe ttlrusack ÉUfl {berzas íxA 
allá de lo raddnal, y se le priva 4el aiitdénto y ddVesftbtifío lieoesáriéÉ. 
¡Muchos quisieran que la nadón Ittviéra xm ejét^fto =^BÍ-db balde, fiíteú- 
séble, ^ invéiiéibte! 

Guando se aproxima una batalla, se agotan las fuerzas del soldado: se 
le tiene en pié y én fi)rmacion sin necesidad: se le hace avanaar á-un pa- ' 
so precipitado, sin Cesar, y con el estóínago vacio; y cuando llega al fren- 
te del enemigo, ya va casi muerto. Si vende, conforta ese dia su estó- 
mago con los laureles de la victoria: si es vencido, se dispersa para húr 
de la tiranía de que es víctima, y después de vender el armamento y el 
vestuario á vil precio, continúa pidiendo limosna ó merodeando para lle- 
gar á su hogar. 

Ño se ha fijado 'la atención en los «busos 4e que nos -qu^amos, y que 
han acabado por aburrir é inutilizar á soldados, que tratodoa de otra ma- 
cera, podrían rivalizar con los mejores del mundo. 

Es cierto que hay ooaslonee en qtie es -^nvétiiéiit^ lüieer uüa ^ kM 
marchas rápidas, <;o&'el objeto de «tsMr veiiítajefsaft&^fnte^l (ttiertiigi), es- 
pecialmente antes de que reciba refuerzos, en cuyo caso no importa fiiti'* 
gar á la tropa, ni dejar algunos rezagados. Pero establecer como regla 
esas largas marchas, que causan tanta fatiga y desorden, «a dejar tiempo 



i^ateA^ P<([m.4^9•Ql «bpl4fMÍo. reptare sos ñiei^zais ;■ se alimenten ea un QvxH>r 
eruoi que mas de una vez hO: 8Ídp,Ga]yi^.dp. nuestraa d^rrotap. 

flbMc Uip jcumdMt de. emiAxo ó- án^ IpgmhfS con pequieños fr^ou^ntes 
«ItM J imo díBrQi.Q4úw hora, á} la* wM. de Ifb, jori^ad^^ no4 pareos lo mwi 
opQrtaiio¿paff(. elbaeOc 6i94en de la nmrcba y coaservapion de li^ t^p% y 
je Iji; qal^allid^. UogaAdo 41^^ etapa aV medio (^a, hay, lu^ur ^nfipienjb^ 
|i«a,qp^ aetestablezQwyaseen laa tropas, pax;a que se dispongan los 
pjKbMT M &iX<^j^.P<M3ft.dJÍ8tri^^^ l&.órd§n y ql swto;.y aup para h% 
cer iwkl^ 4^^ q]er!(4cio, <Si tenex; o^oferencias (el gene;(aVcon kp ofioia}e^ 
Ipp^. in9^Íil»i;}Qlli ^sniSQt^ir s^ infltr^peiA^y fqrmfur un Jba^, ^jilnta 

Lojlgo^ ei^lA^ilioiQh^) »M^. Iwcwrse el aervicip 4q <»»ptóía con regulwrir 
M.]C desy^^. (aes aquello» 4 qni^i^^B lea. toque, no se bagarán oat^mip^ 
4ps por el; l)«mlMre y el d^isutnoio. 

En general, la gente estará contenta, y cuando; &ea> n^osario poner á 
grMH Q|i ]^a(olewÍ9i, jr si^, fuerzas^ no s^ hallara a^gqt^as por d abaso 

Iff¡^ «e J|áM. (Ja . ella diarÍ9>in^HÍ^^ . 
CeipQt.ettag.ii^eiiipnpil npil^orsu^díri^n el ánimo d^. todos los.qne tienen 
ms^% 4fi9^mw WL qp9 e} suDren^Q. gebi^no . djpta?:^ alg^naa di^posicio- 
IiMLSol>i:0 ^tt.Ífflp9TtMJto,40Wto,. 
]ÍEn cvOr^? somos. 4^ ei^ntk q^orsolo algunas esnepcione^s podran H- 
miHl^l lix:0(;pftia% %^^ prppcm^nips. pa^a hacer jornadas larga?; cuaiido 
ll.&IU^.d^ ag^, pbli jrq.e S^Ji^^A xm.W^J^to djjstwte; quando se t^nga que. 
bfier. UK^ c^tiñv^a, (^ Uegax al c^n^.ioj,^. prqnt^mien.t^ cup.ndo se marche ^ 
weorrer una plaza sitiada, dbc. 

ISt despoblada no es un. inQonvenicnter Alcpntrario, será oportuno 
WQipar ftlgiu^as, Oi^^ones ^ai^ aQpjtumbra!!: á la tropa á hafí^r-el servigip 
d^campaüipu 



CRIADOS.; 

^.geMval: &• Mariano Aríafca, que durante, sn administración procuró 
haov-OQ-el ejérailifi todas laa re&emas que crc^yó .necesarias para su mo* 
nüiitAjfvnñ^KH liieviulo sin dhida de un celo laudable, prohibió. que loa 
:j oficiaieftsasaaen de las compaSíaa soldadoa para emplearlos en su 
ño. ptivonál W eaUdad de asistentes. Para remediar la faUa que 
ito mÍDtíer«a: (aquellas clases del ejércitp, se asignó. á coda ^& ^ 
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oficial; la cantidad de seis pesos cincuenta centavos cada mes^ con el at 
jeto de que con ella se proporcionaran criados. "^ 

La práctica ha demostrado la ineficacia de esta medida. Por seis pi 
sos cincnenta centavos, es imposible encontrar mozos qne se resaelvut 
arrostrar las penalidades de la campaña. Desde luego se echa de verfS 
tan pequeña cantidad, apenas alcanzará á un hombre para alimentarse^ 
si los oficiales tienen que alimentar á los criados, tendrán sobre ellos flfl 
carga superior á sus fuerzas. Ademas, poco importa aquel pequeño flií 
mentó en la paga de los oficiales, si esta rara vez la reciben completa; ^ 

¿Qué ha venido, pues, á resultar de la prevención de que nos ooQJp 
mes? Que se ha hecho ilusoria. Que los oficiales siguen ocupando á Ifl 
soldados en su servicio, sin que esto se pueda evitar: con la diferencia qa 
antes ocupaban á uno solo, y después ocupaban á todos indistintamente 
¿T puede esto impedirse? Seguramente no. Y no puede impedirse en ob 
sequio del mismo servicio. 

Supongamos que un número de oficiales no tienen, criados, por cual 
quier razón: que estos oficiales llegan causados y hambrientos á la etapi 
y tienen necesidad de proporcionarse alojamiento y alimento para ellos ; 
sus caballos. Si cumplen con su deber y no se separan de la tropa hast 
haberla alojado, pasado lista, dado partes, nombrado el servicio, etc., prc 
bablemente no hallarán que comer ni donde alojarse. T los que estén d 
guardia imaginaria, avanzada ú otro servicio, ¿permanecerán ellos y su 
caballos sin comer ni beber, ó abandonarán sus puestos para proporcionara 
lo necesario? No pudiendo hacer ni uno ni otro, toman el partido meno 
malo que es el de ocupar á los soldados. 

Se nos dirá que los gefes deben ser inflexibles para hacer cumplir I 
ley sin disimulo alguno. Está bien; pero á pesar de la ley, los oficiale 
no tendrán mozos á su servicio, porque no habrá quien los quiera servil 
y sucederá que burlarán la vigilancia de los gefes, y siempre ocuparán e 
su servicio á los soldados. 

Los criados tienen ademas ciertosipconvenientes. No reconociendo si 
perioridad en los gefes y oficiales del ejército, no se creen obligados al ói 
den ni á la obediencia: vestidos de paisanos, ellos andan por donde les ps 
rece durante las marchas, y entran y salen á todas horas en los campa 
mentes y guarniciones, aumentando el desorden y proporcionando al ene 
migo mil medios de espionaje, ya por ellos mismos, ya a merced de la con 
fusión que tantos individuos no militares introducen en el ejército. Re 
sulta también que cuando se prolonga xn^ campaña^ los criados se abux 



— 87- 

j dejan el servicio de los oficiales, muchas veces la víspera de una ba- 
cuando son mas necesarios^ esto es si no se fugan llevándose el pe- 
eqnipage de sos amos^ causándoles con esto entera ruina. 
Malo es, pues, el sitema de asistentes; pero en nuestro concepto, el de 
trae consigo mayores inconvenientes. Aüü cuando se asignase á 
oficiales una cantidad suficiente, nosotros preferiríamos los asistentes á 
criados. Aquellos visten el uniforme y se hallan bajo la vigilancia de 
lodos los oficiales del ejército, á qtiienes obedecen y respetan, y por lo 
kigmo son iñas &ciles de sujetar cuando cometen un desorden. Se dis- 
imuye-con ellos nn gran número de paisanos que son los que mas con- 
tKbnjen al desorden y.jai malestar de las tropas, y se alejan tantos hom- 
kes infttiles que solo sirven de estorbo el dia de una batalla. 
Pero se alega que los asistentes (fisminuyen el efectivo de los cuerpos 
I ala campafia, y que el serñcio al oficial es degradante para el soldado. 
Nos encargaremos de contestar á ambas objeciones. 
Para que el efectivo de los cuerpos no disminuya por causa de los asis- 
tOBtes, puede aumentarse en la planta de las compañías el número que se 
crea necesario para este servicio. La nación gastará un poco mas, es cier- 
to^ pero de este pequeño gasto sacará ventajas. Estando los oficiales aten- 
fidoB en sos primeras necesidades, podrán dedicarse mejor á cumplir con 
n deber, y en ciertos casos los asistentes podrán formar una pequeña re- 
serva que podrá utilizarse: esto, ademas de las ventajas que traerá al buen 
orden y disciplina, el alejamiento de los criados. 

Contestando á la segunda objeción, diremos: que la ordenanza deberá 
encargarse de determinar cuales son los servicios que pueden los asisten- 
tes hacer á los oficiales sin degradarse. En el ejército francés, en el es- 
pañol y en otros ejércitos europeos, los asistentes cuidan de sus oficiales, 
haciéndoles la comida, lavándoles la ropa, limpiándoles leus armas y el ca- 
ballo y cepillándoles el uniforme y las botas, sin que por ello se crean de- 
gradados. £n nuestro ejército apenas cuidan del caballo y de la ropa, 
sin hacer la comida ni lavar. 

Oreemos, pues, que esta cuestión debe examinarse concienzudamente, 
buscando en su solución lo que sea mas conveniente para el servicio pú- 
blico. 

Tanto en este asunto como en otros relativos á la fuerza armada, 
se ha obrado en nuestro concepto con festinación, dejando la solución de 
ellos al corazón mas bien que á la cabeza. 

Nosotros no vacilamos en declaramos en favor de los asistentes. 
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CABALLOS, 

IJna. larga espeirjiencia. nos ha demojstrado los trastornos que se origi 
de permitir á loa. oficiales- de .infantería que- marchea á; caballo. -^(ffiftjtS 
son de dos ^{¡ecicia. X^nos que se relacionan coa el bie»ea^r de Iqqj 
mos oficiales^.y Qtrpa:C09.el servioio. £xamineipQ9. unos y.Qtro^. -. i*--^ 

Es sabidorque en. nuestro pais, soii muy pocoa los jóvenes a(<Qinod94(|p= 
que se dedican é^ la carrera militar; y los qufi.lp hacen, regfilarniejRto ^^^^ 
jen una arma.de ligo,, como la, caballería ó I^.artUIería. De coi^g;|^a4||^^ 
la mayor parte délos qficialea no cuentan con líjas recur8.ofli. qact 000,41^ 
pag£^que6S,muyme2quinay pocas .v«c€^. completa y, pl^ltual. Por estci^iiM^i 
ti YO tienen qpe hacer, grandes, sacrificio paFa.procuraim.e un mal caballp j*^ 
una pésima silla, para lo cual tiene.n quc^ desatender su vestuario- Lt* 
mantención del caballo les- ezije nuevos gastos, y um^ prciocupacion oona-K 
tante para su dudado^ pues up hay cosa^que mas teman quQ qjnedarafi 4 '^ 
I)i6, 

Durante, las marchasn oqupan en las. columnas mas lu|^r del neoes^r * 
rio, pi^longándqlas^ obstruyendo el paso y aum€)ntaiid(> la.&^g^. d^hf ^ 
tropaa.con el polvo que levantan y con los frecuentes aboques quQ. ocasio» -^ 
nan. Etilos acantonamientos todo está invadido oon-lofl^. oaballoa de I09 
oficiales y de sus mugeres, aumentfkXKlQ grandementci d6Q]^ulua de for- 
rees. 

En loa campamentos, colocados los- caballoa en la^ lineas, embariutta.d 
tránúto, y en. las noche» princápalmente ooalocf cabadtros^ eMedan 7 mr 
torban. á laa- tropas y á los ayudantas! que llevan órdenes. 

En las batallas preocupa sobremaneca-.á. los oficialas la sutfrte. qne cor^ 
ran loa caballos. Procurui tenerlos, cerca) y cinando la derrota se daolaia, 
tienen un medio de dejarse pronto del.peligiro, dejando ftlos-aolchdos 
abandonados á su destino. Esta es la causa piiniñpali sin duda, por que 
en tales easoa nunca sa hace una retirada en órdeuiy la. infiudterlase 
desbanda, completamente. 

Si los oficiales tuvieran la conciencia de no poder salvarse, compren- 
derian que la única^ esperanza que les. quedaba de salud, era contener 
y ordenar á sus soldados, para r^tirarsA combatiendo* Ea sabido que una 
tropa que se retira en orden, tiene que respetarla el enemigo y nu^ca pue- 
de ser totalmente destruida. Algunos gefea intrépidos, que cuentan un 
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ganado dp soldados en formación, puedan contener al enemigo á favor de 
Igs obstjLcuIoB del terr.eno, dando lugar á que se formen á su retaguardia 
bfl dispersos, que á su vez sostienen la retirada de los primeros. 

Las otras armas, al ver que qu^da aún infantería que las sostenga y 
|Be detiene al enemigo, entn^n de nuevo en línea y restablecen el comba- 
tí; d&ndo Ingar á organizar h. retirada por escalones, prolongando la resis- 
iBiicia hasta Itt IlegaAi de la nochéj Bora en que la persecución cesa y puede 
■iTarse lia mayor parte del ejército. 

LoB generales con- tropas semejantes, pueden determinar lo conveniente 
flra eontener el desorden <)e6de su principio, imponer al enemigo y orde- 
Mr la retirada: cosa que es completamente imposible, cuando el ejéroitp 
W deBfmncbi eomo una parvada de pájaros, y no se. cuenta con manos se- 
aandariat para contener aquel torrente que se desborda. 

MttohaB veces, causas seeundariás producen efectos desastrosos, y nos- 
•toes 8611100 d» opinión que: loa caballos de los oficiales son culpables de 
qo» nveetra inbnt^ía nó tenga toda la solidez que esta arma requiere. 

Pbr las raflones espuestas, nos parece que se ganaría mucho con impe- 
fir fr los. oficiales de in&ntería el uso de los caballos. Solamente á los ge* 
fcS| ft lo» agoclazites-y á los otfpititneaque pasoq de cuarenta afíos, podría 

pü Miítl rseleg* 
I^ infiínterfa comprendcaria sst que el único modo de evitar su destr-uc- 

4oa seria el* eonsencaarse unida, y á esto contríbuirifh mucho que la tropa 

ñera siempre: á loa ofisiales á.Bu lado animándola y dándole el ejemplo. 

Un batallen, formado en cuadro ó en columna cerrada, puede retirarse 
del campo de batalla burlando las cargas de la caballería, y ganar una alr 
ftma ú- otea posición. irantagosa á donde hacerse fuerte hasta. la llegada de 
otruBi tropas, ó dé la oaeurídad para, retirarse. 

También, ganaría el buen orden y la comodidad en las marchas y en Jes 
eampamontoa^ y disminuirían el consumo de pasturaa y loa gastos de los 
sfidaleSk Batps no resentirían la. supresión de loa caballos, si se hicieran 
Isa mo^fioaeionMí que dejanioa indicadas en^ejartfculoquetrata.sobrqlas 
Bianihas» 



RACIONES, GRA^XIFIGAGIONES DE CAMPAÑA, &a 

Antiguamente, cuando una tropa marchaba á la guerra, recibia un so- 
bre sueldo que ss llamaba gratificación de campaña, y también se le daban 
raciones á la tropa y á los oficiales de todas categorías para ellos y para 

12 
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sus caballos. Si la espedicion se hacia por mar, las raciones y las gratís^^ 
caciones se aamentabanr También se abonaba, en ciertos casos, á los gefiÑ' - 
y oficiales en sus hojas de servicio tiempo doble por todo el que duraba k 
campaña. ^ 

No sabemos cuál fué la intención de los legisladores al decretar aqiu^-— 
lias disposiciones que tanto favorecían en campaña á los militares. AcaM-^-^ 
tuvieron presente que aumentándose la fatiga y los gastos^ era justo qnB- 
el gobierno los ausiliara. Tal vez entró en sus miras el estimular á lof 
hombres al trabajo y á los peligros, proporcionándoles mayores yentajM'— 
que á los que quedaban en las comarcas pacificas. ,r ^ 

Sea de ello lo que quiera, aquellas disposiciones quedaron vigentes at'^^ 
gun tiempo después de nuestra independencia, si bien cayeron desde luego* 
en desuso, á consecuencia de las escaceses del erario. Mas adelante, el go- ^^ 
bierno, para acallar el remordimiento de no pagar la gratificación, y no - 
tener la pena de aumentar sin cesar su deuda, tuvo á bien suprimirlis J - 
desde entonces nadie se volvió á acordar de ella. Las raciones corrieron — 
la misma suerte; primero se descuidaron y después fueron suprimidas. 
Por último, la paga siempre retardada y mermada, ha llegado á ser una - 
ilusión, y poco ha faltado para que de hecho quedara también suprhnida. ^ 

Nuestro ejército en campaña, es, puesr, una reunión de mendigos 1& qnie- - 
nes todo falta. De aquí proviene el desprestigio en que ha caido la carrera - 
de las armas y la perpetración de multitud de abusos, que hacen á los - 
pueblos aborrecer de muerte al ejército, en quien ven un enemigo en ves - 
de un protector. 

Sin embargo, no abogamos porque las cosas vuelvan á su antiguo sor. - 
La nación está pobre y la gratificación de campaña murió para siempre. 

Una de las grandes virtudes del ejército mexicano ha sido en todo tiem- • 
po la mayor conformidad en materia de sueldos. Enmedio de tantos pro- 
nunciamientos como hemos presenciado, no recordamos uno pidiendo sucl- ' 
dos, ni vestuario, ni víveres, por mas que haya estado necesitado de todo. 
Estamos, pues, conformes en que no se vuelva á hablar de la gratificación 
ni del tiempo doble de campaña; pero no opinamos lo mismo respecto de 
las raciones. 

La falta de población en la República, y la frugalidad é imprevisión do 
sus habitantes, son causa de que las tropas y principalmente los gefes y 
oficiales, no encuentren que comer si no os en poblaciones grandes. Otras 
veces, cuando el ejército tiene que atravesar un desierto, sostener un sitio 
ó vivir en comarcas pobres ó desoladas por la guerra, se suele atender á 
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ka neceflídades del soldado^ pero casi nanea se atiende á las de los gcfcs 
j oficiales, que tieBea grandes trabajos para satis&cer & sas primeras ne- 
fBiidades. 

Esto cansm en d ejérrito un malestar grande, y el servicio y la disci- 
plina se resienten en gran manera. ^ Se ori^nan riñas entre loe oficiales, 
Irtos recniren á los mozos 6 asistentes para que les proporcionen que co- 
■er, quienes no se paran en los medios para llevarles algo, con mengua 
Ib! decoro dé los oficiales j del respeto que deben inspirar á sus subordi- 
lidos. Es un estado de cosas yiolento que debilita la moral y parece acre- 
MBter la duración y las penas de la campaña, no dejando otro deseo que 
A de terminarla lo mas pronto posible y de cualquiera manera. 

Kos parece, pues, indispensable, que, por lo menos, cuando la escasez 
dd país donde operen lae ^pas lo exijo, el supremo gobierno ordene lo con- 
nidentei para que tanto los soldados, como los gefes y oficiales, sean aten- 
didoB con las raciones que les corresponden. Nada importará que se gaste 
m poco mas, si los resultados son fisivorables. La economía que produce 
ñas pérdidas que ahorros, más es ruindad que economía. 

{^^^1 ejército de los Estados-Unidos, que opera en un pais poblado 
j abundante de recursos, con gran facilidad de proporcionárselos, por sus 
cseelentes vías de comunicación, tiene sin ombargo sus raciones distribui- 
das desde el soldado basta el teniente general.,,,,^3í 

El ejército francés y la mayor parte de los ejércitos europeos las tienen 
igualmente. 

Hé aquí lo que el ejército francés recibe de gratificaciones y raciones. 
Pondremos el ejemplo de un capitán 1 P de artilleri&.. 
Sueldo anual, 8,000 fr. Por mes . . . 250 fr. Por dia. . . 8 33,3 

En marcha en cuerpo, con el pan Por id. . . .11 33,8 

8uplement9 del sueldo en Paris Por id. . . . 2 08,3 

Gratificación de alojamiento. Por mes, 30 fr. Por dia. . . 1 00,0 

ídem de muéblese Por mes. 15 fr. Por id. . . ,. O 50,0 

Gratificación de entrada en campaña 700 fr. 

ídem de yiyeres. (La determina el ministerio de la guerra.) 
Gratificación- de forrajes, por dia, 1 fr. 

Indemnización á los prisioneros por la pérdida del equipaje en campa- 
ña, 600 fir. Por la de un caballe, 450 fr. Por un caballo muerto en el com- 
bate, 450 fr. 

1 Hemos Tltto gefet, de alte gpraduadon rlfieodo en un jaoal por nnae onantse tortillae 
delente de loe eoldedoa. 



La trop& goz», entre otras, gratificacioaea, la día antigüedlid' por *I% 3i^ 
y 15 años de aervicio, j la deaguardlente qb campa^laNí ^ \^^j 

Escusado nos parece decir que nada de lo espaesto se conoce en nnailq^ 
ejército, y que el oficial, que pierda su equip^JQ ó oaVallD en campofín, ti»"' 
no que reponerlo^ coa su: paodesta: pfiga. i^s^ 

-: — ' -ms-: 

LAS MUGERES. '^ J 

■ I* 

Hé aquí una causa de constante desorden en los ejércitos, de la Bfr*''^ 
publica. .^ 

El abuso de llevar Inugeres á la campaña, tanto losgefes y oficiales oqh*" 
mo la tropa, nació sin duda con la formación de las primeras fuerza» náh '^ 
Clónales. Este abuso tolerado desde el principio, ha formado después una ^ 
oonstumbre tan arraigada, que en nuestro concepto no podrá destruirse ^ 
sino con el transcurso del tiempo y por medio de una serie de providen^ ^ 
cias que sucediéndose unas á etras, hasta estirpar el mal, sean ITeivadas C ^ 
cabo con una constancia y energía incontrastables. '^ 

Como todos los abusos, este también encuentra defensores y panegiris- ^ 
tas, que ponderan los grandes servicios que las mugeres prestan á los sot c 
dados, ya llevándoles agua, cuando están en el combate, ya procurándoles « 
6 condimentando los alimentos, y á veces llevándoles el fusil cuando aqne- - 
líos están demasiado fatigados, &c. . 

Al lado de estos pequeños servicios, las mugeres ocasionan males que 
muchas veces toman grandes proporciones. Durante las marchas ejercen 
una influencia perniciosa. Mezcladas unas entre las filas, aumentan los 
estorbos del camino, £straen la uiencion de los soldados, prolongan las co- 
lumnas é interrumpen la unidad de la formación. En caso de alarma ó 
de sorpresa, esparcen la consternación por todas partes con sus carreras 
y sus gritos. Otras se adelantan á las columnas y rebasando la vanguar- 
dia, se dispersan porlos campos merodeando en los sembrados, en las ca- 
sas aisladas y en los pequeños caseríos, de donde ahuyentan á los habi- 
tantes, que ven siempre la llegada de las tropas de la nación, como si fue- 
ra la de los enemigos. Otras se quedan á retaguardia, y unidas á algu- 
nos rezagados y marmitones, cometen los mayores desórdenes. 

En los lugares de detención, ellas ocupan desdo luego las casas; y si 
son pueblos pequeños y pobres, compran 6 roban los pocos víveres que 
allí se encuentran, y cuando llega la tropa no halla nada que comer. 
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lias tnngertfa qüe'pertéiibceti á géfes y oficiales, caminan á caballo tras 
dlo0, prolóngudo las Cblñtiíüas y aumentando los inconvenientes de la 
toÁia. Algunas Tan en bartraajeB. 

Los aIojami«ato8 tomados por asalto ó alquilados, poí* el a&n que tienen 
los oficiales de colocar bien á sus mugeres, con perjuicio de los demaSi 
frodacen con frecuencia disgustos y oóntiendais desagradables, en las que 
PÁ siempre 'padeoe la disciplina. ¡Cuántas veces beatos visto gefes alo- 
fáos debajo de -na árbol, 6 junto á una cerca, y subalternos en buenos 
dfljaBiientoa con sus mugeres! Esto mal es mayor cuando bastando un 
dojamiento para varios oficiales, es ocupado por uno solo con su muger, 
7 10 habiendo suficientes para los demás, estos tienen quo resignarse á 
ponoctar al ñire libre^ ó*tener frecuentes disgustos. 

fil servicMO Bafre 4M»Ken considerablemente á causia de las mugeres» 
ím ofieiftIeB qaelas UeVan se vuelven remolones, son los últimos que lie» 
git*leiittrtd, bcñpadosen atenderá sus mugeres; y si son nombrados 
fc ^vanasáhii igtfan guardia, . destacamento ú otra facción, se llevan á la mu- 
ger consigo, lo que ocasiona que no estén con la vigilancia debida, ó hacen 
d servicio de mahígaiw «i Ia'dej«n. 

-Su los ^oetebsUto, lüs ixñigereÍB'de la tropa (lesnudan & los muertos pro- 
fissy M%lrtlfibli,^ Se4ia dado el caso de hacerlo también con los heridos 
gfsves, mlgancn de k» cuales httn rematado. Son portadoras de todas las 
noticias fiíiiestas, daindó isieiíipré detalles horribles, aumentados por A 
miedo de lo que han presenciado ú oido, desmoralizando así á los solda- 
dos. En las derrotas aumentan el desorden y la confusión, y escitan á 
los soldados á desbandarse. A veces, «algunas quedan muertas en estos 

Seria nunca acabar el enumerar todos los inconvenientes que trae con- 
sigo tan nocivo abuso. Cualquier hombre de mundo podrá calcular, pen- 
sando Un ipooo, el cámulo de pasiones y vicios que «pueden desarrollarse 
encana tr6'pa'<tfgiBMifiíada don tan estraños elementos, pues no tememos de- 
cir que las mugeres están encarnadas en nuestro ejército como una parte 
constitutiva de él. Él amor, los celos, la envidia, el odio, el favoritismo, 
el juego, el robo» -el ligo, los chismes, son otras tantas causas de una pal- 
pitante inquietud. 

Muchas escenas desagradables hemos presenciado, y mas de una vez en 
las operaciones militares, han ejercido las mugeres una influencia fataL 
Referiremos un caso solamente, que por su sencillez y por haber ocurrido 
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entre soldados, podrá dar la medida de los desastres que pueden sobrere- " 
nir cuando ciertas pasiones se desarrollen entre los gefes superiores.^ - . 

También ha ocurrido que algunos gefes y oficiales hayan faltado & flfut ' 
deberes y á sus mas sagrados compromisos do honor, víctimas de algunas ' 
de. las pasiones originadas por la presencia de las mugeres entre las ~ 
tropas. - 

Si en la parte raoral su influencia es funesta, en la física no es menoá^ 
destructora. Debilitan al soldado privándolo de una parte de su alimen- '' 
to, consumen su pequeño sueldo, y enervan á los hombres que deben con-' - 
servarse fuertes y enérgicos pora las fatigas y los peligros, contagiando^^ • 
l6s ademas con enfermedades vergonzosas. * ^ 

- La disciplina se resiente también. Ellas murmuran sin cesar de la^ - 
disposiciones de los superiores, toman con calor la defensa de los castiga- ' 
dos, hasta apostrofar duramente á los gefes y oficiales, escitan ft la deso- 
bediencia y la insubordinación, é inducen á los soldados á desertarse. Po- ' 
demos asegurar, sin temor de equivocarnos, que mas do la tercera parte 
de las bajas ocurridas por enfermos y desertores, son ocasionadas poi^ lai' 
mugeres. 

En las operaciones de la guerra, hacen también un papel importante.' 
Son los mejores espías, y el enemigo las manda, con frecuencia á seducir 
á la tropa, á llevar cartas á los oficiales, y también á traer recursos al 
campo contrario^ Hemos visto mugeres sacar de una plaza asediada, di- 
nero, capsules y piedras de chispa que necesitaban los asediantes. 



1 Espedioíonaba por Miohoaoan en 1862, una seocion compuesta de dos ouerpoB de Infkn- 
terÍR, un escuadrón y iilguDos caflones. En uno de los cuerpos de iufaaterCa il» una Joven 
de no mala aparienoiay que llevaba el pelo cortado por debajo de la oreja. Jj09 saldado! del 
otro cuerpo babiun tomado \(ft su cuenta á aqueüa pobre pelotiOf j 8iem( re que la veian, du- 
rante la marohtt, prorumpian en g^toe y silbidos acompafiados de palabras desoompuestas. 
Esto se hizo cuestión de cuerpo, y loi dos batallones licitaron á odiarse eruelmente. 

Una noche que la seooion se hallaba i unas cuantas leguas del enemigo, deepuea de haberse 
tocado silencio, las guardias de ambos cuerpos que se habían alojado Juntos» oomenzanio k 
cuestionar por la pelona, que habia llevado la cena de t-u hombre, corrieron á las armaa y 
rompieron el fuego una sobre otra. Lhs compafiías que esto oyeron se levantaron y arma- 
roDf creyendo que. el enemigo atacaba el cuartel. Mas enteradas de lo que ocurría, poco faltó 
pera que tiimbien llegaran á laa manos. Los artilleros que ocupaban un edificio inmediato^ 

■ 

creyendo en una sorpresa, carguron á metralla, y ya se disponían á romper el fuego cuando 
un oficial pudo llegar á avisar lo quo pasaba. 

Por fortuna hubo de cortarse á tiempo aquel tum^^lto, que pudo ser causa de la destrucción 
de aquella fuersa. Sin embirgo, no fué posible evitar algrunas desgracias. Un muerto j va- 
rios heridos, fueron la pérdida de aquella roeroorahle noche. 
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Son también un obstáculo para las combinaciones de los generales No 
tt posible guardar secreto de los menores movimientos, y mucho menos 
kcer una marcha sin que lo perciba el enemigo, á quien ellas muchas ve- 
tea dan aviso, bien maliciosa ó inocentemente, y aun lo guian al lugar 
donde se hallan las tropas. 

Se ha dicbo mucho, que ellas fueron causa de la catástrofe del "Bor- 
sgo." 

Ansiosas de proporcionarse víveres después do. una marcha fatigosa, 
bftjaron á Onzava, donde fácilmente se pudo saber de ellas, donde y cómo 
estaba la división del general Ortega. Los franceses, como es sabido, apro- 
Techándose do aquel aviso, sorprendieron y derrotaron en la noche la 
^visión, que no pudo defenderse, situada como estaba en un desfiladero. 
Si esto es cierto, como muchos ofícinles aseguran, los franceses debieron á 
la» mngeres su salvación, y ellas privaron á la patria de un dia glorioso 
(¡ne hubiera hecho eco en todo el mundo. 

La impremeditación y el abandono por una parte, y la presencia siem- 
])re funesta de las mugeres por otra, produjeron la horrorosa catástrofe de 
Ohalchicomula, que privó al ejército de una de sus mejores brigadas, y 
acaso influyó en el éxito de las operaciones en Oriente. 

lío añadiremos una palabra mas para condenar la presencia de las mu- 
geres en los ejércitos, como altamente perjudicial é incompatible con los 
servicios que la patria tiene derecho de esperar de la fuerza armada. 
Creemos que la opinión pública estará en este caso de nuestra parte. 

Pero en esta, como en otras cuestiones, es mas fíícil descubrir el mal 
qne señalar el remedio. 

Algunos generales han querido evitar la presencia de las mugeres, tem- 
poralmente y durante algunas operaciones militares; pero su poder y su 
energia, se. han estrellado contra la tenacidad de las mugeres. Aquellos 
esfuerzos aislados no produjeron resultados favorables. 

Se necesitan, en nuestro concepto, disposiciones dictadas por el supremo 
gobierno que obliguen desde el general hasta el cabo, al cumplimiento de 
ellas, y que sean observadas constante y fielmente en donde quiera que 
haya una sección de tropas. 

¿Cuáles podrán ser las disposiciones indicadas? 

lío propondremos, ciertamente, que sea una do ellas, la prohibición ab- 
soluta de permitir á las mugeres entre las tropas, porque ningún poder 
seria bastante para llevarla á cabo, y los legisladores quedarían grande- 
mente burlados. 
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Este, como otros males sociales, cuando no pueden arrancarse de raÍL'- 
se reglamentan; y poco á poco van modificándose hasta que llegan ¿ dé^- 
bilitarse bastante, 'z 

Seria acaso conveniente reunir á todas las mngeres de tropa de caJa? 
regimiento, bajo la inspección de una capitana que ellas mismaa «lígieraii|': 
obligándolas á llevar en el sombrero, el n amero ó el nombre del regimieU"] 
to al cual pertenecieran. Reunidas las de todos los cuerpos, marckar^ 
rian en formación á retaguardia de toda la fneraa, bs^o la condacta.de nn^ 
oficial con algunos ginetes que las llevara en orden jno les pemitNfl^,^ 
separarse de la marcha^ 

Estas mugeres tendrían su lugar señalado en los campamentos y daraiM*' 
te los combates; y recibirían medía raeion de la asignada & lee soldadof^,' 
cuando se hiciese lacampafia en lugares desiertos ó esíMsoe de ví^eres.^ ' 
Los comandantes en gefe tendrán autoridad para dejar A las nrógeiM ' 
detenidas en los pueblos del tránsito, cuándo por sa conducta merecUeflta 
corrección, y las tiutoridades civiles no les negarían envete caso fm^Bfbyok:' 
Habría casos en que fuesen despedidas aT>sólutainenteile-lá:fiier8aqQfl 
estuviese en campaña. 

Para evitar los abusos de autoridad, el gobierno podría señalar ks fiJtu ' 
y los castigos qué por ellas pudieran imponer los eomctndantes en g0fe,ea 
un pequeño decreto penal. 

De ésta suerte las mugeres irían ácostuml^ráhdose al orden y á cierta 
disciplina, con lo que ganarían ellas y el servicio publico, y acaso Seria un 
correctivo para retraer á muchas que siguen á la tropa en busca de «ven- 
turas y llevando una vida disipada. 

Podría también cada muger tener un permiso por escrito, numerado, y 
firmado p6r los gefes de los cu'erpos, en que constaira el soldado á que perte- 
necía, llevándose razón de estos permisos en las oficinas del detaH. 
Aquellas mugeres que no tuvieran un soldado que respondiese por éHas, 

1 El reglamento inglés previene, que cuando ¡as tropns se embarqueu para alg^ana guarni- 
ción 6 servicio csterior, solamente se permitirán por cada cien hombres, seis mugares con loa 
hijos que tengan, pero deberán ser legítimamente tMtuids^. Cnaado té embarquen pera la Ijt- 
dia ó la Nueva Gales d«l Sur, se permitirán doce mugerea por oada cien aoldadoa. Pero oumn- 
do-Ua tropas sean destinadas h, una activa oampafia, no será permitido llevar mwfer algnna en 

los regimientos. 

Las raciones paia las mugeres j sus hijos, son ministnidaSy en los casos prvaorítoa, por odA- 
ta del gobierno. 
Jliijor DeJañeld, página I07m 
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irleá seria permitido legnir á la tropa, y las qñe la siguieran, no dobien- 
hiWmM entregadas á la aatoridad de algan pueblo del tránsito por el 
[iiBpo suficiente para que no pudiesen incorporarse. 

•Sb cierto qae al principio costaría algún trabajo reducirlas al orden, 
pn peeo á peeo se irisa acostumbrando y mas adelante podrían utilizarse^ 

Imb jamgetñB de los gefes y oficiales marcharían con loe equipages, sin 
JMmitirles inoorponrse á las columnas. £1 conductor general de equi- 
i^gss, cuidaría del buen orden y les prestaría su apoyo en caso necesarío 
loa la esoolta que tales comisionados llevan siempre á sus órdenes. 

Bstae y otras cUspcskáones, en las que se guardarían al sexo débil las 
Wiiias eonsíderaciones, acalMuríai^ por introducir lá costumbre, y con el 
imps^ estamos segaros, iría disminuyendo mucho el número de mugeres 
Ci el ejérdto. 

Bntré las disposiciones que deberían dictarse, serian muy oportunas 
tsdss. aquellas que tendieran á distinguir á las mugeres legítimamente 
así de los gefes y oficiales como de la tropa, de las otras que no 
semejante, titulo. 

Sal res no serftn eficaces los medios que hemos propuesto para corregir 
ks malea ciáe lamentamos, pero siempre insistiremos en la necesidad que 
kiy de buecar otros que produxcan los resultados que deseamos. Queda, 
pseS| el campo abierto á los hombres de saber y buena voluntad que deseen 
eontribuir con sus luces á la mejora y reforma de una institución indispen- 
flible para las sociedades, y que por desgracia se halla tan viciada en núes- 
tío pafs. 



HOSPITALES. 

No es nuestro ánimo hablar de los hospitales militares permanentes- 
Darante la paz, y hallándose las tropas en guarnición, los hospitales civL. 
les poedeu recibir á los soldados enfermos, como se ha observado hasta 
thora. Nuestra atención se dirigirá á los hospitales de campaña. 

Este ramo, como otros del servicio, ha estado desatendido, parte por las 
escaseces del erario, otro poco por la confianza que se tiene en la pacien- 
cia y sufrimiento del soldado mexicano, y también por la peca considcra- 
cbn con que se ha visto siempre esta clase infeliz. 
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Focos esfuerzos se han hecho por nuestros gobiernos para cubrir la ne^ 
cesidad imperiosa y humanitaria del establecimiento de los hospitales mi- - 
litares en campaña, de modo que hayan producido resultados satisfactorios. ^ 

El general Paredes cuando mandaba el canten de San Luis Potosí, da- r 
rante la administración del general Herrera, y después cuando ocupó la ¿ 
silla presidencial, dedicó su atención á objeto de tan alta importancia, y '_ 
todo indicaba que aguardaban mejores dias al servicio médico-militar en ; 
campaña. Pero á la caida del general Paredes se desvió la atención del ^ 
gobierno, y el servicio permaneció estacionario, pues aunque él general r 
Santa- Anna aumentó el personal del cuerpo médico, estableció algunoB _ 
hospitales permanentes, é hizo construir va^rias ambulancias, no por esto ^ 
puede decirse que mejoró en su esencia, porque en est« ramo, como en los - 
demás del ejército, aquella administración cuidó mas de la ostentación que 
del fondo y de la utilidad de las cosas. 

Las consecuencias del abandono de los gobiernos en este ramo, han sido 
siempre funestas, y el ejército ha presenciado con terror la suerte horrible 
quo está reservada á los desgraciados heridos, muchas veces mas cruel, 
que la de los que sucumben en los campos de batalla. Y no es que los 
médicos, en su mayor parte, no cumplan con su deber, y que con frecuen- 
cia no se sacrifiquen por los infelices que sufren. ¿Pero qué hacer, cuan- 
do su numero es escasísimo para atender á los enfermos ó heridos? ¿Qué 
cuando muchas veces no hay botiquines ó los hay muy malos, y &ltan am 
bulancias, camillas y todo otro medio de conducción? ^ 

Algunos ejemplos de sucesos que hemos presenciado, y que tomamos de 
nuestra historia, derramarán sin duda mucha luz en esta cuestión. 

La noche del 23 de Febrero de 1847, el ejército mexicano se hallaba 

formado en batalla sobre las posiciones que aquella mañana ocupaba el 

ejército de los Estados-Unidos. Los muertos hechos al enemigo, en gran 

número, quedaban á retaguardia de nuestras líneas. Tres cañones, dos 

, banderas y un estandarte quitados al enemigo estaban en el cuartel gene- 



1 Habiéndose dado i.ni aoolon en Miolioacán, quedaron algunos herido* sobre el oampo. 
El gefe quH mtindaba preguntó al médico-cirujano ¿por qué no los curaba? á lo que éste res- 
pondió, que el cajón en que iban las medicinas no se podía abrir, pues estaba atornillado, y 
que él no podia dfsempacarlas porque dcf^pues no se podrían Bcon^cdnr como estabas. £n 
vano inbístió el comandante. El médico contestaba á todos sus raciocinios que no quería que 
se echaran a perder las medicinas, y que no abriiia el cajón sino cuando llegmrin k poblado. 
Pero como esto no m verificó hasta la maOana siguiente, los heridos pasaron 20 horas sin cm- 
raeion. El ge(e no in'-istió porque el médico ibu en calidad ds Toluntario. 
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ni. Se creía en el campo que al siguÍQnte <Ha terminaria aquella lucha 
Bangríenta con la derrota completa de los americanos. En estas circuns- 
tancias' se dio orden al ejército para retirarse á Aguanneva. Pero el 
ejército habia tenido aquel dia mas de mil y cien heridos, y era cosa im- 
posible el poder conducirlos. Los que tenian heridas leves se pusieron en 
marcha previamente, por supuesto á pié; los mas graves fueron llevados 
en los caballos de los oficiales 6 á la grupa con ellos; y los que no podian 
montar fueron hacinados en loa grandes y toscos carros que se'habian 
vaciado del parqué general, y en algunos carros ligeros tomados á los 
vnericanos. A pesar de esto quedaron aun muchos heridos sobre el campo 
de batalla) los que fueron recogidos al siguiente dia por el enemigo. 

En Agoanneva, adonde llegó el ejército después de la media noche, nadie 
se acordó dé los pobres pacientes, quienes se fueron alojando como pudie- 
ron. El inmediato dia al ir á bajar de los carros á los infelices que habían 
úb en ellos, algunos se encontraron sin vida. 

Como los americanos al retirarse dos dias antes habían incendiado la 
hacienda de AguanueVa, y él incendio duraba todavía, fué necesario para 
establecer el hospital, escoger una casa, que habiendo perdido los techos y 
hs puertas, hubiese dejado ya de arder. En algunas piezas ahumadas 
por el fuego, y sobre el suelo desigual, de pura tierra, se acomodaron mas 
euitidad de heridos de los que racionalmente podian caber. Allí, á la 
vista de todos, se hacian las amputaciones y las curaciones mas dolorosas. 
Todavi» recordamos con horror un pequeño patio, donde los médicos ha- 
Lian hecho un montón de brazos y piernas. 

Cuatro dias permaneció el ejército en aquel campamento, sin que el 
enemigo que se hallaba á una cuantas leguas, se atreviese á salir de sus 
posiciones para atacarlo. El quinto, después de medio dia, el ejército se 
pronunció en retirada debiendo pernoctar en la hacienda de la Encama-^ 
don, á mas de catorce leguas do distancia, camino despoblado y sin agua. 
Pura llevar á los heridos se hablan recogido algunas carretas de bueyeS) 
pero como en ellas no cupiesen todos, fué necesario que los soldados con 
fau mantas amarradas á los fusiles, construyesen una especie de camillas 
6 parihuelas de un efecto detestable. Puestos en ellas los heridos, eran 
eonducñdos por cuatro soldados. 

Aquella procesión de sangre se puso en marcha un poco antes que la 
tropa, caminando con suma lentitud. Causaba dolor escuchar los lamen- 
tos de tantos hombres que sufrian, y las maldiciones de los que estenuado^ 
por el hambre y la fatiga eran obligados á llevarlos. 
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La noche, que llegó rentosa y fiía, fué á aumentar él horror de aquella J 
situación. s 

Varios grupos agoviados de cansancio se desertaban abandonando á los i 
heridos, de los que muchos amanecieron muertos. Ouando en las earretai . 
moría alguno, inmediatamente era arrojado á la orilla del camino. Alguna! c 
carretas fueron también abandonadas, aquí j allá, por los hombres que ka 9 
conducian. i 

Aquel convoy fúnebre comenzó á llegar á la hacienda de la Enoamap : 
cion á la madrugada, y no acabó sino en toda la noche inmediata. Las i 
pérdidas hablan sido grandes. -, 

Al dia siguiente el ejército siguió ^ retirada para San Luis Potosí; 
pero lo menos el 75 p§ de su personal iba enfermo de disenteria, ocasio- 
nada probablemente por la mala alimentación y la pésima calidad de las ' 
aguas. 

En Matehuala^ -pudo por primera ves organizarse un hospital con muy 

escaso^ recursos. 

La imposibilidad de poner á salro á los heridos,' impidió al ejército em- 
prender nuevas operaciones. La retirada, que se hizo en paz y sin que el 
enemigo la molestara, costó mas bajas por muertos y desertores, que la 
batalla, donde el ejército habia perdido tres mil hombres. 

Y aquí parece conveniente decir que para juzgar á ios generales de la 
Sepúblioay es preciso tomar en cuenta las dificultades con que tienen que 
luchar. 

Citaremos otro caso, tomado entre los muchos que conocemos. 

Después del abandono de México en 1863, el ejército de operaciones 
ocupaba á San Juan del Rio en el camino de Querétaro, y á Maravatio y 
AcéLmbaro en el de Morelia. En los últimos puntos se habia desarrollado 
la fiebre tifoidea^ y en Celaya se estableció un hospital provisional, & don- 
de eran conducidos en carros ordinarios y sin toldo, los soldados enfermos. 

El hospital se puso en el antiguo convento de. San Agustín, sin otro 
menaje que algunos petates tirados sobre los ladrillos, ni mas ropa que las 
inantas de los mismos soldados. Era un espectáculo doloroso el que ofrecía 
aquel hospital, donde todo faltaba á pesar de los esfuerzos que hacian loa 
pocos individuos del cuerpo médico que allí se hallaban, para procurarse 
los alimentos y las medicinas, para lo cual tenían que ocurrir con frecuen- 
cia á la caridad pública. Los resultados, como es de suponerse, fueron fi&- 

1 A SMente leguM del Mnpo de batilU. 

2 Y la fiílto abaolata de víveref. ' 
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tile». DtariameAte b^ veian salir del convento carros cargados de cadáve- 
lOB, casi en completo estado de desnudes^ 

F4dil AOfl seria aonmakr descripciones semejantes, de hechos que aban- 
din en b' triste historia de nuestras guerras; pero nos parece que bastar&n 
bs caaos reiferidoe, para dar una idea de lo que son nuestros hospitales 
nilitares aa campafia. 

OonfesahiOB las dificultades con que tropiezan los gobiernos en México 
para atender á todos los ramos de la administración pública, á consecuen- 
cia de laa eaoaseces del erario; pero no podemos menos de lamentar que 
nndias veces se distraen los fondos públicos en cosas de menor importan- 
cia, y se desvía la atención de ramos tan interesantes como el de que trata- 
mos. Por otra parte, si el malestar de la hacienda no permite que la nación 
68(6 armada, que se alimente á los que se sacrifiquen por ella, ni se minis- 
tren aasilies á loe que padecen 6 se inutilizan en su servicio, vendremos 
& parar, que siempre estaremos á merced de la primera nación que quiera 
ssqiíeamos, incendiar nuestras poblaciones y asesinar á nuestros conriu- 
dadanoB. 

Pero teniendo por una parte necesidades imperiosas que satisfacer, 
y por la otra escasos medios para atenderlas, no creemos que el reme- 
db sea abandonarlas como cosa; molesta, fecharnos indolentemente en 
los braxcs del destino. La aplicación del órdeñ mas estricto y de la econo- 
mfa mas severa, pueden remediar, poco & poco, nuestra triste situación y 
preparar un porvenir mejor. No pedimos, pues, la organización de gran- 
des ejércitos, no queremos el lujo y la superfluidad, ni menos parodiar á 
las grandes naciones. Empiécese por arreglar una fuerza armada en corto 
aftmero, el solo que pueda sostenerse en el momento; pero reglamentándo- 
la de manera que sin nuevas reformas pueda ser aumentada fácilmente, 
cuando las necesidades del servicio lo requieran y las circunstancias del 
erario lo permitan. Arrálense todos los ramos de la administración mili- 
tar, en justa proporóon con la fiíerza armada; pero todo sobre sólidas bases, 
de orden, utilidad, moralidad, y principalmente estfnganse esas enormes 
planas mayores, que consumen mucho mas que el efectivo de la fuerza 
pAblioa. Pero no esperemos para hacer todo esto á que el enemigo toque 
á nuestras puertas, porque entonces no habrá tiempo para nada. 

Loe hospitales de campaña necesitan, como las tropas, un personal inte . 
ligente é instruido, y un material indispensable. Ambaa cosas hay que 
prepararlas durante la paz. En este ramo, como en los de arsenales y pla- 
zas de gnen») es necesaria la perseverancia del gobierno para su desarrollo, 
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gradual, lento, ai se quiere, pero incesante, eficaz 'y oompatible con el eB-; '- 
tado de la hacienda publica, sin obligar á la nación á grandes sacrificiofli ^ 
pero mucho menos olvidando cosas de tan vital importancia para la paz y - 
seguridad de la nación, porque tal conducta seria egóista y criiniual. 

La falta de medios para trasportar ¿ los heridos, y la imposibilidad de ■ ■ 
establecer hospitales que puedan trasladarse fácilmente de nn lugar & 
otro, ejercen una grande influencia en las operaciones de campaña. Los 
generales, después de una batalla, ya sean vencidos, ya vencedores, se ven 
imposibilitados de emprender nuevas operaciones, bien sea para contener 
al enemigo ó para completar su derrota; porque la seguridad de sus heri- 
dos reclama toda su atención, y éstos no pueden permanecer sino á la 
sombra del ejército. 

Es fácil comprender cuánto rebaja la moral de las tropas, el espectácalo 
de una multitud de hombres que sufren y que están sien^pre á la vista de 
los soldados. 

Seria bueno estudiar los medios de trasporte mas oonvenieütee y adap- 
tables para nuestros hospitales de campaña, que reunieran las condiciones 
de solidez, ligereza y economía, sin olvidar el principal objeto de la como- 
didad de los heridos, y que fueran adecuados para nuestros caminos. 

Las ambulancias que se construyeron en tiempo del general Santa- Anna^ 
no llenaban, en nuestro concepto, estos requisitos. Eran estraordinariamen- 
te pesadas, y solo capaces de ser conducidas por buenos caminos. Mas de 
una vez hemos presenciado los grandes trabajos que semejantes vehipulos 
han ocasionaílo en la campaña á los oficiales del cuerpo médico-^miHtai:^ 
que han tenido al fin que abandonarlos á poco que el enemigo pQrsigmera, 
ó al entrar á un terreno ligeramente accidentado. En esto, como en otras 
muchas cosas, tenemos que tomar del estrangero loque sea útil para nues- 
tro uso. 

En la campaña de Crimea, los ejércitos aliados pusieron en servicio dis- 
tintos modelos de ambulancias, todos construidos, con esmerado estudio, 
tanto para la comodidad de los heridos, como para trasportar el armamen- 
to y equipo de que el soldado mientras viva no debe desprenderse, asf co- 
mo lo necesario para facilitarles socorros del momento, y el alimento y 
agua indispensables. También construyeron aparejos con dos camillas, 
que conduela una muía, en las que los heridos podian ir acostados muy 
cómodamente. Para aquellos que recibian heridas leves, los aparejos esta- 
ban provistos de dos sillones, donde los pacientes podian ir sentados. 
Creemos que este sistema podria adoptarse para nuestras comarcas mon* 
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tilSosas, BÍn abandonar él de carrnajes, para cuando la guerra se haga en 
hi planicies. 

Seremos muy felices si nuestras indicaciones pueden contribuir á miti* 
gar en alga los crueles sufrimientos de los valientes soldados, que caen 
keridos en defensa de la sociedad de que forman parte. 



GRADACIÓN EN EL MANDO DE LAS TROPAS. 

Como en todo lo que atañe á la fuerza pública, en esto ha reinado el 
caos. El olvido absoluto de los reglamentos que los mismos gobiernos 
quebrantan á cada paso, ha producido tal confusión, que no es fácil cosa 
qne paeda haber acuerdo para determinar hasta donde llegan los límites 
del mando de cada uno de los oficiales del ejército. 

El afán de colocar ahijados con altas graduaciones en las tropas; la cos- 
tumbre que se ha establecido de dar empleos militares á aquellos á quie- 
nes se qniere agraciar con una alta paga, que de otro modo no podrían 
percibir; la manía de recompensar con grados militares los servicios pres- 
tados en otros ramos, y también servicios muy personales, son otras tantas 
causas que han producido un número tan grande de generales y gefes de 
alta graduación, que podemos asegurar sin hipérbole, que llegó el caso de 
que costara trabajo encontrar oficiales' subalternos entre aquella falnnge 
de capitanes, gefes y generales que se habia creado sin necesidad. De 
aquf ba Yesultado otro mal, y es, que para poder los gobiernos dar colo- 
cación á muchos de ellos, tiene que emplearlos desempeñando comisiones 
muy inferiores á su categoría, con menoscabo de su buen nombre y con 
agravio de los oficiales que mandan. 

Asf hemos visto coroneles mandando 50 hombres, y generales poco mas 
de 100. Hemos visto brigadas de 800 hombres, divisiones de 800 y cuer- 
pos de ejército de 2.000, pero sin faltarles por supuesto sus estados ma- 
yores. 

Todo esto es altamente grotesco, dispendioso y desordenado. ¿Cómo es 
posible que donde tales aberraciones se cometen, pueda haber erario, ni 
tropas, ni orden, ni gobiemo?^^ 

1 Lajustieianoi obliga á haoerunaesnepolon eii favor del gobierno de D. Mariano AriHtn, 
durante el oual se yieron secciones de 600 j mas hombres, i laa órdenes de simples oumftn- 
dantee, j brindas á I»a de ooroueles. 
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En vez de que la administración propendiera á ttoaltecer á IO0 ofieialaf :ir 
dándoles el mando de fracciones superiores á su graduación, para ejemí i- 
tar sus talentos 7 poner á pmela su capacidad, les obstruye todos los ca- ^^ 
minos en que pudieran distinguirse, poniéndolos bajo la presión de ua^ ^í 
autoridad superior, muchas veces inepta; de suerte, que un capitán, pev ^ 
ejemplo, que en casos dados debia aspirar á mandar un batallón, ve con 
despecho que no puede mandar ni su propia compañía, porque para em- j 
prender con ella la operación mas insignificante, lo ponen á las órdenes ,^ 
de un comandante ó de un coronel. 

En fin, se ha llenado la máquina militar de tantas ruedas inútiles, qne ., 
no es posible que haya maquinista alguno, por hábil que sea, que pue« 
da manejarla. En vista de tan completo desorden, noi^tros pregunta- 
mos admirados: ¿por qué la nación se sorprende de los males que hace tan- 
to tiempo viene sufriendo de la fuerza armada? ¿No seria mas prudente 
que en lugar de inútiles lamentaciones, la opinión pública se pronun- 
ciara abiertamente por que se remedirán tantos abusos, ejerciendo en 
el gobierno una saludable influencia para que pusiera orden de una ves 
para siempre en un ramo tan importante de la administración publica? 
Nosotros por nuestra parte deseamos contribuir á tan apetecibles resulta- 
tados, aventurando las siguientes ideas que se refieren al asunto en 
cuestión. 

Las tropas ejecutarán su servicio de campaña, por fraocipnes qne se ti- 
tularán: 1. ^ Piquetes.— 2. ^ Destacamentos. — 8. ^ Secciones. — 4. ® 
Brigadas. — 5. ^ Diviíiones.— 6. ^ Cuerpo de ejército. — 7. ^ I^éroitos^ 

Toda fuerza compuesta de 50 hombres ó menos, se titulará piquete, jr 
podrá ser mandada por un subalterno. Los destacamentos desde 60 has- 
ta 300 hombros, aun cuando se compongan de las tres armas, serán man- 
dados por un capitán. Una sección, que se compondrá, bien de un solo 
batallón, ó de varios destacamentos y armas, hasta el número de 800 hom- 
bres, será mandada por un comandante: si la sección pasa de este núme- 
ro, hasta el de 1.500, tomará el mando de ella un teniente coronel, y final- 
mente, desde este último número hasta el de 2.000 hombres, mandará tin 
coronel. Una brigada se formará con mas de cuatro batallones; ordina- 
riamente de tres regimientos, ó sean seis batallones, y aun cuando se le 
incorporen como ausiliares tropas de las otras armas, será mandada por 
un general de brigada, ó brigadier, aunque llegue á cinco mil hombres ó 
poco mas. Por último, la división compuesta ordinariamente de dos bri- 
gadas, aunque puede tener mas, tendrá seis regimientos, ó sean doce ba* 
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iiUonea^ (Mrg^oin^OB muy odnveaiente para colocar seis batallones en pri* 
■era línea y seis en segunda, bajo la inspección j mando del mismo ge- 
mai* A pesar de qae la división tenga agregadas otras armas y pase 
h IS.000 hombres, será mandada por un general de división. Un cuerpo 
A ejército se formará oon dos ó mas divisiones, y un ejército, con dos ó 
ftM eaerpofl de ejército. 

Fura el mando de estos últimos no conocemos en la República un gra- 
I» espeoiali j cuando llega el caso, toma el mando el que nombra el go- 
lieraOi mn tener presente la antigüedad ni otfa regla. Este sistema trae 
miigo mnclioB ineonvenientes en la práctica, y mas de una vez, la Be- 
fáUíéa ha tenido que llorar sus malos resultados; pero sobre una reforma 
• este partíenlar, no nos atrevemos á dar nuestra humilde opinión. 

Antes de pasar adelante haremos una aclaración. La aptitud para to- 
ttr el mando de lo mas, no inhabilita para mandar lo menos. Esto se 
refiere á los capitanes y gafes de cuerpos que hayan tenido grandes pér- 
didas en la ca'mpafía, y á los que seria injusto quitarles el mando y colo- 
ndon, macho menos, cuando Jas compañias, batallones ó regimientos de- 
Ihi reemplazarlas. Pero cuando las secciones, brigadas ó divisiones, 
duminiiyan mucho su fuersa, pueden muy bien ser reducidas á brigadas, 
Mcíonee 6 destacamentos respectivamente, exonerando del mando á los 
qae lo tengan, y dándolo á otros de inferior graduación. Diremos de paso 
qne un general de brigada podrá mandar una división en ausencia ó falta 
4el general de división: el coronel podrá mandar una brigada por falta del 
gcpenJ, &e. 

Al desarrollar nuestras ideas en el asunto que venimos tratando, nos 
liemos Sjftio de preferencia en el número de hombres y no en el de bata- 
Dones ú otras unidades tácticas, pues de ninguna manera convendremos 
BuniAi en qae seis batallones de ciento cincuenta á doscientos hombres ca- 
da ano, como hemos visto tantas veces, formen una brigada, ni doce una 
división. 

Si nuestro gobierno se resolviera á adoptar este plan ú otro cnaTquie- 
la basado en principios análogos, se sorprenderia agradablemente al ver 
con que pocos generales y gefes podia ser dotado el ejército nacional. 

Ha pasado ya el tiempo de las ilusiones. Creíamos antes que con dar 
el nombre de divisiones, cucrj^os de ejército y ejércitos, á distintas frac- 
ciones de soldados, teníamos efectivamente lo que aquellas frases querían de- 
cir. Empero no era mas que un sueño, y por muchos años nada ha sido 
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verdad de cuanto ha pasado por nosotros, sino las terribles calamidades: 
que han llovido sobre la nación. ^ :. 

Hagamos, pues, á uñ lado el error y volvamos sobre nosotros mismos; 
Si creemos de. buena fe que podemos existir sin estar armados, saprimft-^r 
mos todo lo que pertenezca á la guerra, suprimamos los soldados; pero de = 
veras. No dejemos un hombre con armas en toda la repúblicaí y fiemof ^ 
nuestra existencia á Dios, al derecho y á nuestra inocencia. Pero en el r 
momento en que la nación crea que necesita tenor cuatro hombres y oA z 
cabo, cualquiera que sea la denominación que se les dé, que estos cuatro 
hombres y un cabo sopan las relaciones que tienen con la sociedad, con el . 
gobierno y entre sí: porque de otra manera, ni ellos llenarán sus deberes, 
ni al gobierno le servirá para nada una máquina sin capacidad de funcie* 
nar por la irracionalidad de su construcción. 



DÉ LA GUARDIA NACIONAL. 

Con el objeto de dar á esta institución la solidez y prestigio que re- 
quiere, para que preste á la nación los importantes servicios que de ells» 
deben esperarse, seria oportuno tener á la vista algunas consideraciones 
sobre su organización al tenor de las que nos atrevemos á proponer. 

La guardia nacional será formada con todos los ciudadanos comprendi- 
dos entre los diez y ocho y cuarenta y cinco años; que tengan una profe- 
sión, industria, trabajo ó propiedad cualquiera, con que puedan responder 
del armamento, equipo y municiones que recibieren; y que sn arraigo dé 
seguridad de su amor al orden y á las instituciones. Por regla general» 
ningún vago será permitido en la guardia nacional. 

Los batallones y escuadrones de guardia nacional, no tendrán cuarteles, 
ni harán mas servicio (á escepcion de caso de guerra), que reunirse en 
asamblea cuatro ó seis dias en el año, en su localidad respectiva, para ejer^ 
citarse, tirar al blanco ó ser revistada por la autoridad civil. 

Los gefes y oficiales, sargentos y cabos, serán elegidos y relevados ca- 
da año por los individuos de cada cuerpo, no pudiendo ser reelegidos sino 
con un año de intervalo. Las elecciones se harán por escrutinio secreto, 
y ningún individuo podrá concurrir á ellas con armas ni distintivo alguno 
militar. 

Para mayor comodidad podrían formarse las compañías por manzanas, 
los batallones por cuarteles, etc. 
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Kingan gefe del ejército ni de la guardia nacional, podrá llamar á las 
las ninguna fuerza de esta milicia, pues esto corresponde á la autori- 
liid civil. 
Li guardia se dividirá en móvil y sedentaria. La primera será forma- 
por Io8 jÓyenes solteros desde diez y ocho á treinta j cinco años, y en 
necesario, espedicionará sin salir de los limites de su Estado ó ter- 
La segunda será formada con los casados de diez y ocho á ena- 
lta y cinco años, y no saldrá del distrito, cantón ó partido á que perte- 

Esta milicia no tendrá sueldo ni gratificación alguna, sino en el tiempo 

Í80 que ae halle en campaña, y sus individuos no podrán ingresar al 

ito regular en la clase de oficiales. 

En tiempo de guerra, podrá ser llamada la guardia nacional á instruir^ 

procurando que esto sea los dias feriados para no interrumpir las ocu- 

iones de los ciudadanos. 

La guardia nacional deberá organizarse en todas las ciudades, villas y 
liebloa por pequeños que sean, formando batallones, escuadrones, bate- 
compañías, escuadras y piquetes, según lo que pueda formar cada 
íblo, cuidando los gobernadores de los Estados de dividir los suyos en 
los y. grupos para que la reunión de varios pueblos formen un bata- 
ó escuadrón, y las de otros mas pequeños formen compañías. 
También cuidarán dichos gobernadores de que haya la proporción debi- 
k eQtre las distintas armas, del modo siguiente: 

Infiíntería ligera, sesta, quinta ó cuarta parte, á proporción que el ter- 
Rno sea quebrado, bien que montañoso, pantanoso 6 boscoso. Caballería, 
de la quinta á la décima parte del total de las otras armas, mientras mas 
bofcoso, montañoso ó pantanoso sea el terreno. 

la artillería, á razón de una batería por cada dos mil hombres, debién- 
dole organisar en las poblaciones de mayor importancia. 

Bien establecida la institución de la guardia' nacional, puede muy bien 
proporcionar 6 la república una fuerza de ciento cincuenta mil hombres, 
fie sin costarle nada su mantención, le dará seguridad en él interior y 
ittpetabilidad en el esterior. 
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DE LA RESERVA. 

La reserva la formará lá milicia que debe organizarse en los Estad 
j permanecerá en receso durante la paz, y hasta que el gobierno con i 
torizacion del congreso la llame á las armas. Los gefes j oficiales ser 
nombrados por el gobierno federal, entre personas dignas y acomódac 
como previene el reglamento de milicias; y estas no podrán pasar al eji 
cito regular, sino en la clase, de subtenientes ó alféreces, cualquiera ^ 
Sea su graduación y por servicios reconocidos prestados en campaña. 

La reserva se compondrá: de siete batallones de infantería ligera, < 
la misma fuerza asignada al ejército regular. De diez y ocho batalloi 
de in&ntería de línea, con la fuerza respectiva á la del ejército regul 
De diez batallones mínimos de línea, con trescientos veinte hombres ca 
uno en pié de paz, y cuatrocientos diez en el de guerra. Dos brigadas 
artillería de plaza con cuatro ^baterías, con la misma fuerza que las ( 
ejército. Seis baterías fijas en los mismos términos. Quince baterías 
batalla idem idem. Tres idem á caballo idem ídem, ün batallón de in| 
nieros con cuatro compañías idem idem. Cinco escuadrones de caballe: 
ligera como los del ejército. Dos regimientos de línea en los mismos t 
minos. Cinco escuadrones rifleros montados, con ciento veinte homb: 
cada uno en pié de paz, y ciento cincuenta en el de guerra. 

Esta milicia tendrá también durante el afio sus dias de asamblea pi 
ejercitarse en el manejo del arma, tirar al blanco, etc. 



EJÉRCITO REGULAR. 

Su organización será baiada en el proyecto que en esta obra dcgafl 
propuesto, y su fuerza la siguiente: 

Cuatro batallones de in&atería ligera, numerados del uiio al cuatro, i 
seiscientas cuarenta plazas en tiempo de paz cada uno> y con ochoden 
veinte en tiempo de guerra. 

Ocho regimientos de infantería de Unea numerados del uno al oe 

cada uno con dos batallones de seiscientas cuarenta plazas en tiempo 

paz, y ochocientas veinte en el de guerra; El regimiento tendrá mil d 

cientos ochenta hombres en pié de paz, y mil seiscientos cuarenta en el 

guerra. 
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Dos batallones de artillería de batalla 6 pi^. á cuatro baterías que teñ- 
en tiempo de paz ochenta hombres cada una j servirán cuatro pie* 

ó ciento doce hombres y seis piezas en tiempo de guerra. 
una brigada de artillería de plaza con cuatro baterías do sesenta hom- 

al pié de pas, y cieixto diez al do guerra. 
Vn escuadrón á caballo con dos baterías; que tendrán en tiempo de paz 
treinta hombres y servirán seis piezas, y en tiempo de guerra cien- 
íodienta hombres y servirán ocho piezas. 
'Dos batallones de ingenieros de á cuatro compañías: cada batallón ten- 

trescientos veinte hombres al pié de paz, y cuatrocientos diez al do 

Cflatro escuadrones caballería ligera numerados del uno al cuatro, con 
ito quince hombres en tiempo de paz, y ciento cuarenta y cinco en el 

ignemu Dos regimientos de caballería de línea á cuatro escuadrones^ 
idento quince hombres cada uno al pié de poz, y ciento cuarenta y cin- 

loiel de guerra. El regimiento tendrá cuatrocientos sesenta al pié de 
y quinientos ochenta al de guerra. 



LEYES PENALES. 



1 

I Las leyes penales deben ser sencillas y claras, y estar reducidas al nú- 
I airo mas pequeño de casos, para que ^1 soldado pueda retenerlas en la 
■emoria y en una pequeña libreta que siempre llevará con él. 
Podría reducirse todo á cuatro especies de castigos, en esta forma: 

1. ^ Arresto, policía 6 calabozo en el cuartel. 

2. ® Compañías de disciplina. 
8. ^ Trabajo forzado desde tres hasta diez años. 
4. ® Pena capital. 
£a ei primer caso estarian comprendidas ks faltas en el servicio y á 

hs l¡8tM| estraTÍo de prendas, embriaguen, etc. 

En el segundo^ la deserción simple, la desobediencia,^! robo en el cuar* 
M^ ML almacenes, en establecimientos nacionalea y en casa de oficial. 

En el tercero, la deserción con circunstancia agravante, la insubordina- 
cioDi el abandono de guardia, destacamento, puesto de centinela ú otra 

aooi^Bii 

T en el cuarto^ la infidencia, el hacer armas ó resistencia á los superio- 
res, la deserción al enemigo, el espionaje, el abandono del puesto de cen- 
üiiéla^ escucha A otra facción importante al frente del enemigo* 
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Las libretas se podrán construir de nn modo sencillo, poniendo 
lado los delitos y en otro las penas. ' . 

Por ejemplo: 

Falta á las listas Arresto. 

. Faltas en el servicio Policía. 

Estravío de prendas. ..... 1 n^u\.Q„Q \ En el cuartel. 

Juegos prohibidos . . . t . . J ^ * J 

Deserción simple • • •! 

Desobediencia • . . . ^ Compañías de dÍ6( 

Bobo en el cuartel, etc J 

Deserción con circunstancias agravantes. ") 

ídem de las compañías de discipüna. . . I ,j,^¿^.^^ ^^^g^^ 

inaubordinacion , . ** 

. Abandono de guardia, destacamento, etc. J 



Infidencia 

Deserción al enemigo . . . 
Armas contra superiores . " 
Venta ó entrega del santo 
ídem de un puesto .... 
Espionaje, etc 



Pena capital. 



. DEL VALOR. 

Cada pueblo cree y sostiene con la mayor buena fe, que es el i 
liento en el mundo. Sus oradores,' sus poetas, sus legisladores, t 
esfuerzan mas y mas para arraigar esta crisencia. 

Nosotros preguntamos: ¿por qué esa tendencia para impulsar 6 1 
blos hacia los sentimientos belicosos, tan funestos para la humanid 
respuesta nos parece sencilla. Porque en el mundo, el que no lucí 
ce; así los individuos como las sociedades. T como los pueblos tie 
cesidad de luchar para conservarse^ es necesario tenerlos siempre el 
toB para combatir. 

Por eso el valor ha sido considerado en todos tiempos como una r 
las naciones lo han estimulado señalando grandes recompensas ; 
valientes. 

Lo3 puehloB que no han alcanzado una civilización muy avansai 
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m el arte y la disciplina, ateniéndose únicamente al valor que la nata- 
[nleza ha puesto en su pecho. 

Las naciones mas adelantadas, obrando con mayor sabiduría, hacen que 
Ik disciplina y el arte presten apoyo al valor para que nunca desfallezca. 
Siempre que un pueblo que sé halla en el caso de los primeros, entra en 
[ locha con otro de los últimos, sabemos de antemano de qué lado se decía- 
inrá la victoria. 

La historia nos demuestra que los pueblos mas valientes han sucumbi- 
do, con gloria si se .quiere, pero al ñn han sucumbido, cuando han luchado 
ion otros mas espertes en el arte de la guerra. 

Añadiremos para dar mas fuerza á nuestra proposición, que }as mas 
brillantes haaañas han sido llevadas á cabo por fuerzas poco numerosas 
Kmtra grandes ejércitos, cuando estos por orgullo ó por ignorancia, no es- 
tiban á la altura de saber y disciplina que sus adversarios. La retirada 
le Xenofonte con sus diez mil griegos: la invasión del Asia por Alejandro 
el Grande: la conquista de México por Hernando Cortés: la del Perú por 
Francisco Pizarro, y otros muchos hechos de la misma naturaleza, acredi- 
tan qne allí donde se hallan el saber y la disciplina sienta de preferencia 
108 reales la victoria. 

Frecuentemente hemos oido cuestiones entre hombres de distintas na- 
cionalidades, reclamando cada uno para sus compatriotas el título de ^4os 
mas valientes." Presentaban para apoyar estas exigencias la lista de los 
hechos gloriosos de sus respectivas naciones, mientras sus antagonistas 
les mostraban la relación de sus desastas, y aquellos hombres no han po- 
dido entenderse. 

Lo que hay sin duda de cierto es, que todas las naciones han tenido pc- 
Tíodos mas ó menos largos de gloria militar; y si examinamos la historia con 
cuidado, veremos que estos períodos coincidieron con los de su mayor per- 
fección en la organización de sus ejércitos y en el arte de la guerra, mien- 
tras sus adversarios se hallaban relativamente atrasados. 

Hoy mismo, que la civilización y los adelantos en todos los ramos del 
saber humano^ son casi iguales en la mayor parte de las naciones de Eu- 
ropa, se notan todavia diferencias en la organización de sus ejércitos, y no 
es dificil conocer, cuando una guerra se declara, quién tiene probabilidades 
de sacar las mayores vcntijns. Esto consiste en que algunas do aquellas 
potencias han llegado á mayor grado de perfección que las demás. 

A nuestro modo de ver, el valor es un sentimiento, ó si se quiere, una 
pasión, que nos impele á arrostrar los peligros^ y aun á marchar hacia 
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ellos alegremente. Pero como toda pasión es un estado de crisis que m^x 
puede sostenerse por mucho tiempo, pronto se verifica la reacción con «<; 
pasión opuesta. La reacción del valor es el miedo, sensación que obrando ^^ 
por medios inversos que aquella, nos impele á esquivar el peligro j 6 tli(. 
jarnos de él violentamente. Estas fluctuaciones del corazón humanOy m^^ 
notan con frecuencia en los campos de batalla. 

Permítasenos en unas cuantas líneas, trazar uno de tantos cuadros ccaflK . 
ocurren á cada paso en la guerra. ■ 

Generalmente comienza la batalla por un cañoneo mas 6 menos vivaí^. 
Después, una parte de la línea recibe la orden de desalojar al enemigo di 
cierta posición. A favor del humo de los cañones se forma la in&nterf a en 
varias columnas, y lanzando adelante un gran n O mero de tiradores, avaa^ 
za imperturbable á pesar de los estragos que en ella causan los proyM^^ 
tiles. Guando una bala ó una granada abre una sangrienta calle mt 
alguna de las columnas, y ella titubea, el gefe que la manda dirige la pa¿ 
labra á sus soldados, y animándolos con un viva y con el ejemplo, la co^ 
lumna, cobrando nuevo aliento, se convierte en un torrente impetuoso á-^ 
que nada puede resistir. Los primeros puestos enemigos son arrolladxMl' 
fácilmente, y esto da mas audacia á las tropas, que avansan resueltas ft^ 
terminar de una vez la contienda; pero repentinamente se detienen: han ' 
encontrado un obstáculo. Algunas compañías enemigas se han f(»'tificadé 
en un caserío y están dispuestas á defenderse. Las columnas, despuea 
de inútiles esfuerzos para penetrar, desplegan en batalla, cubriéndose como 
mejor pueden con los accidentes dSl terreno, y comienza un fuego vivísimo 
y sangriento, en el que el enemigo tiene la ventaja. 

Este primer contratiempo ha calmado el ardor que llevaban las tropas, 
y como la crisis es terrible, no podrá durar mucho. El gefe manda pedir 
artillería para derribar los obstáculos que tiene delante; pero antea de que 
pueda llegar, se deja ver un trozo de caballería que se acerca al gran tro- 
te en socorro del puesto atacado. 

^*¡La caballeríal" "¡La caballería!" gritan mil voces angustiadas; cundo 
. el desorden, y nadie piensa mas que en la fuga. En vano el gefe pretende 
ordenar la retirada, formando- sus tropas en cuadros ó en columnas cer- 
radas. Como una avalanche se precipitan los soldados, y el gefe mismo 
tiene que seguirlos por no entregarse al enemigo. 

Aquellas tropas que hablan salido poco antes de las líneas con tanto 
brio, se ven volver á ellas en el mayor desorden. La caballería enemiga 
2sa persigue á todo correr; ya las va á alcanzar; ya se espera ver caer 
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te kombrM á oentensTM, atrayesados por la lanaa ó por Itf espada. Nada 
%f que pueda impedirlo, porque lot ginetea enemigos llegan ebrios de 
jitsrisamo, ^t>niiBpie&do eñ faiimM salvages, sin hacer caeo del fuego de 
k artíllerfa que Uaeive sobre ellos. Mas de improviso se ve que los eseua* 

fames disminuyen la veVocidad de la carrera. . «... se paran al fin 

imcXinéBia. . • . • . Tacilao. • . . • . j por último emprenden una fuga dcs- 
•fciiadify con mM rapidez acaso que la que traisji én el ataque. La infan- 
Ma se salvia inoorporándose á las lineas, dcmde reliace los rotos batallo- 
Mi^ j se dispone é nuevos combates. 

¿Pero qué pudo ocasionar tan sftbito cambio? Una eosa bien sencilla: 
ügiuoé in&ntea colocados tras un rallado^ que rompiendo oon serenidad 
étmgá oontrm la caballorf a, lograron poner fuera de combate algunos de 
Ib gefoé práncipaleii. Los demás ginetes fueron sobrecogidos de un terror 
|ÍDÍeo, -7 8X11 calcular la pequenes dd obstáculo, retrocedieron llenos de 
opantOa 

Gciiio «iteA hemos dicho, lances parecidos se ven todos los dias eu la 
Bafo prueba con evideqicia que los hombres en osas grandes crl- 

qiie aa llaman batallas, estén oacilando constantemente entre las dos 
kmes de takr j jbemor. 

Loa ^tadiétas han eatucUado profundamente el modo de evitar, ó ate- 
isar al menos, los iiukestos efectos de la última pasión, persuadidos de 
fhs bk ^toria' se declarará siempre por aquel que conserve la sangre mas 
&ia y la cabeza mas despejada. La instrucción, que inspira á las tropas 
confianza en sf mismas, j la disciplina que se las da en sus gcfes, las arma 
k una energía á toda prueba, alentándolas en las emergencias mas ter- 
ribles, porque saben muy bien que una tropa que obedece al que la man- 
da 7 guarda su fermaeion, no puede ser destruida. 

Contribuye también la disciplina á preservar á las tropas de lo que se 
Ilsma el efecto aparente de las distintas armas y de las estratagemas, pues 
es sabido que muchas ocasiones basta poner en movimiento una tropa so- 
kr» óerto punto de la linea, para que sin combatir consiga el objeto que 
le propone. 

Xropaa muy- valientesy pero sin disciplina, son víctimas con frecuencia 
defooéstatf alucinaciones en los eombato& Siempre que ae presenta á su 
vista alg»n» cosa nueva á que sos ojos no están acostumbrados, ejerce so- 
bre s« moral una influencia decisiva: cuando llegan á dispersarse no hay 
poder humado que pueda coateuerlas, y casi siempre dejan en el campo 
todo MI matajóal de gueriiL. 
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Si después de esto pensamos que semejantes tropas no saben ejecutar 
lo qué se les ordena, ó no tienen voluntad para hacerlo, porque no alean- : 
zan el objeto que se propone el que las manda, tendremos que conyenir^i : 
que tales tropas han de ser eternamente vencidas, por otras que tengan : 
alguna instrucción j disciplina. 

De todo lo dicho podemos deducir, que el valor por si mieimo es inconft- - 
tante, y se abate fácilmente en la adversidad. Que las tropas que desdó-: 
ñan la instrucción j la disciplina, fiándolo todo á su intrepidez natura]| 
nunca tienen la solidez necesaria que la guerra^requiere^y es dificil que- 
puedan cumplir con el objeto de su instituto. 

Por lo mismo es indispensable educarlas fortaleciéndoles el espirita y el ' 
cuerpo, éste con ejercicios corporales, y aquel con la fuerza moral que d» : 
la disciplina y la instrucción. Sin estas condiciones, ningún pueblo puede 
envanecerse de tener una fuerza armada que se haga respetar del estran- 
gero, y que pueda garantizar su independencia. 

Un escritor militar ha dicho, que las tropas mas valientes no son las 
griegas, persas ni romanas^ sino las del fértil pais de la obediencia. 

Nosotros somos de opinión que el valor por sí solo no ha podido impe- 
rar nunca en la guerra, y mucho^enos en la guerra moderna, por lo que 
deseamos para nuestros valientes ejércitos la instrucción y disciplina, que 
en mas ó menos grado les ha faltado en todos tiempos. 

Cuando esto se consiga, vendrán los dias dé gloria y de paz para la 
República. 



POLÍTICA DE LA GUERRA. 

• ■ 

Parece conveniente mantener en tiempo de paz un pequeño ejército que 
no grave al pueblo; pero arreglado de modo que el dia de una guerra ea- 
trangera pueda servir de nücleo á fuerzas numerosas y capaces de rechu- 
zar toda agresión por formidable que sea. En este caso, la organización 
acertada de una reserva que pueda movilizarse en los momentos de peli- 
gro, y la aplicación sabia de la institución de la guardia nacional, deben 
completar los elementos de resistencia con que la nación deba oontar. De 
la perfección con que estos tres ramos de la fuerza pública funcionen, ven- 
drá la segundad de la nación y su respetabilidad en el esteríor. 

Podrá así aplicarse el principio de gastar poco y ser fuertes al mismo 
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tiempo. Pero es menester no olvidaí*, que cada clase -de la fuerza á quo 
iludimos, tiene nn carácter peculiar en su organización, y que es indispen- 
nble trabajar en que cada una se mantenga en su pureza, sin confundirse 
eon las otras, si se quiere utilizarlas y evitar un semillero de males que 
fobrevendrian, si las bases en que debe descansar cada una se desnatu- 
nlisarao. 

Entre los pueblos que aman sinceramente la libertad, la guardia nació- 
Bil es la mas firme garantía de las instituciones, pero la guardia nacional 
eompnaesta do ciudadanos honrados, que posean una profesión, industria ó 
ejercicio que les dé una existencia independiente y los haga amantes de la 
pu, del orden y de la constitución que les garantiza la libertad. Desde 
d momento en que la guardia nacional se forma de gente obligada por la 
bersa, con el acuartelamiento y todo el aparato de la tropa de linea, sir- 
Tiendo acaso para satisfacer bastardas ambiciones, se convierte en un ins- 
trumento de anarquía y desorden mas desastroso que el ejército perma- 
nente. ^ Por eso la oficialidad debe ser elegida y relevada periódicamente 
por los guardias nacionales, sin que haya escala ni ascensos, de manera que 
d (£cial vuelva á. confundirse con los soldados y de estos salgan los nue- 
ves oficiales. 

Sn resumen, es preciso evitar que la guardia nacional se convierta en 
ctrrera, cuidando que sea únicamente un instrumento de poder que tenga 
el paebló para asegurar su libertad é independencia. 

Como la guerra ha llegado á ser uno de los ramos mas complicados del 
saber humano, pues siendo en realidad el arte mas difícil, está ayudado al 
mismo tiempo por varias ciencias, artes y oficios, necesario es que los que 
se dediquen á su estudb, gasten una gran parte do su vida en adquirir 
los conocimientos indispensables. Es evidente que hombres dedicados á 
sus negocios, como serán los que compongan la guardia nacional, no po- 
drán dedicarse á estudios que necesitan años de trabajo, meditación y 
práctica. Por otra parte, la nación necesitará hombres que le construyan 
. IOS plazas de guerra, dirijan sus arsenales, sus fábricas dé armas; qu^ 
oonS.tMyan, conserven el material de guerra, é instruyan á ias tropas en 
tiempo de paz, y lleven los ejércitos á la campaña en tiempo de guerra. 

1 Orga><Mdai eon los vioiot que dejamoi etpuestoi, lasgaardias nacionales dejaron caer, ó 
lyuttirft" i derribar la adminislracion del gpenenil Arista. Santa-Aona loa atrajo d sa partido 
iaoorporándolas al ejéroito permanente, j nlgunoa ouer)x>s fueron destinados ptira lo que te 
DamÓ Guardia de S. A. S. Cuando triunfó el plan de Ayutla, los j^efes 7 olíoiales de uqut-Ui 
(nrdla vaeiona], fueron loa reaooionaríoa mas desesperado*, j muchos eo lu actualijai son 

MdOTM^ 
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cas ó administrativas que convengan á su felididad; y en fin, si ha de im- ' 
pedir que lo esploten ^ cada momento, con las acostumbradas reclamacio- = 
nes é indemnizaciones, es necesario antes que todo, que organice sus ' 
elementos de defensa, y esté siempre dispuesto á recoger el guante, cual- ^ 
quiera que fuese el poder que se lo arrojare. De otra suerte, siempre - 
tendremos una existencia precaria, j la Europa nos pondrá constantcmen- • 
te obstáculos en nuestro camino, para impedir nuestro engrandecimiento 
y la consolidación del sistema republicano. 

Antes de concluir/ nos resta que hacer una observación. La fuerza pú- - 
blica' á sueldo es un instrumento que solamente debe estar en manos del - 
gobierno federal. Los Estados no deben tener tropas pagad&s, pues las 
guardias nacionales, como decimos en el lugar oportuno, no disfrutarán 
sueldos sino en casos previstos, y en los. cuales estarán á las órdenes del 
gobierno general. 

Que los Estados organicen fuerzas propias y las tengan á sueldo, trae 
muchos inconvenientes. Absorben las rentas destinadas á objetos impor- 
tantes. Dan vida á necesidades ficticias, con la creación de gefes y ofi- 
ciales, que en lo sucesivo no se conforman con dejar de serlo'. Separan á • 
muchos hombres del trabajo al cual no quieren volver después. Y en fin, 
son un obstáculo para el gobierno nacional, sirviendo á las miras ambicio- 
sas de algunos gobernadores 'que lo desobedecen, estableciendo á los Es- 
tados como potencias estrangeras en sus relaciones con los jotros y con él 
gobierno general. 

Creemos, que todos estos desórdenes y otras muchas perturbaciones 
que traen su origen de semejante estado de cosas, merecen bien la obser- 
vación y el estudio de los políticos que deseen la armonía, el orden y el 
buen gobierno de la República. 

Concluiremos haciendo notar, que la Europa tiene un vivo interés en 
impedir á todo trance la consolidación y progreso del sistema republicano 
en América, y que ha de hacer esfuerzos poderosos para entorpecer la 
marcha de los pueblos republicanos, especialmente de México, valiéndose 
para ello, de todos los medios y de todas las intrigas que tenga á su al- 
cance. Si fracasó en una tentativa, no por eso se desanimará, y las que 
emprenda después, serán mas formidables y mejor meditadas. £3^Debe 
también pensarse en darle á la nación el vigor necesario, para que pueda 
subsistir y hacerse respetar por sí misma, á pesar de las perturbaciones 
que puedan ocurrir en los Estados-Unidos.^^g^' 

BJ crecimiento j conshnte desarrollo del pueblo americano, es otro pe- 
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ligro para nuestro pais. Es cierto que en la actualidad, la política del 
gobierno do los fjstados-Unidos es contraria á la estension hacia el Sur, 
7 á lá adqoisicioii de nuevos territorios por este lado; pero mas adelante 
ms intereses pueden cambiar de rumbo, y su población que vendrá á ser 
muy numerosa, se desbordará sobre nuestra patria. El tiempo ques trañs- 
eórra de aquí á entonces, es el plazo que tenemos para prepararnos á la 
heha. Toca á los políticos escoger los medios para evitar que la nación 
neumba; No hay duda de que el aumentó de población es el primeroj 
pero nos pareoe que también sé debo contar con una buena organización 
militar. 

El abandono de una política conveniente en materias de guerra, nos ha 
orillado á una completa ruina. Quiera Dios que ésta lección no sea ocha- 
da en olvido por nuestros legisladores. 



UNA OJEADA SOBRE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

I Pocas naciones se han hallado al hacer su independencia, en circunstan- 
I das tan.&vorablQS como los Estados-Unidos de América. Cierto es que 
la población no era muy numerosa; pero era suficientemente ilustrada é 
industriosa, y estaba agrupada en un espacio de tierra, relativamente ha- 
blandoi de poca estension. Los separaba de la Europa el Océano, que les 
servia de barrera en una época en que aun tío se conocía la navegación 
por vapor. Sus vecinos eran impotentes para hacerles daño. Al Norte, 
tenian al Canadá; al Este, el mar; al Mediodía, las posiciones francesas 
7 espafiolas; y al Oeste, el desierto que solo recorrían algunas tribus sal- 
yages. 

La Europa se entretenía en sus grandes guerras; asombrada, primero 
con la revolución fi-ahcesa, y después con el genio de Napoleón, apartaba 
la vista del joven pueblo, que sabia aprovecharse, entre tanto, de aquellos 
disturbios, pata robustecerse y llegar á ser mas adelante el objeto de los 
celos de aquellas potencias, que se disputaban el pre(íbminio en el mundo 
antiguo. 

Los acontecimientos, pues, feívorecian mucho á los Estados-Unidos: y 
ellofl que se vieron sin vecinos á quienes temer, y poseyendo un sistema 
político que unia los intereses del pueblo á las miras del gobierno, ere- 
yeron, y en esto tuvieron razón, que no era prudente hacer sacrificios pa- 
ra mantener un numeroso ejército, que no necesitaban^jii esponer sus ins- 
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titaoiones á la preponderancia de una clase, que padiera ea el porvenir 
cfaocar con ellas. 

Pero no por estus consideraciones descuidaron el establedixdenlo de un 
sistema militar que estuviese de acuerdo con sus necesidades. Persua- 
didos de que la ignorancia es el orfgen de los mas grandes males, qnisie-' 
ron preservar de ella á su pequeño ejército, y establecieron el ook^o zni- 
litar nacional de West-Point. .La institución inilitar fhé, pueil, Io(|ue 
debia para beneficio del Estado, y para que no decayera, el gobiemono de- 
jaba pasar sin corrección las &Itas cometidas por los militares, m permita 
que ingresaran en el ejército otros oficiales, que los que hablan concluido 
sus esludios en West-Point 

Por otra parte, el gobierno atendía al cumplimiento de sus obligaciones 
con el ejército; y aunque este se hallaba en las fronteras, estaba' satisfecho 
en todas sus necesidades, aun con cierta esplendidez; los militares eran 
honrados por sus ciudadanos y por el gobierno, y se combinaron las nece- 
sidades del servicio con el bienestar dql ejército, concediendo á los oficia- 
les licencias temporales para visitar á sus familias periódicamente, sin 
disminuirles por esto las pagas. Sabian también los oficiales que su car- 
rera no seria interrumpida por los favoritos que llevando al ejército la 
ignorancia y una insolente confianza en sus protectores, introducen en él 
el desaliento y el desorden. 

Como la industria y las artes estaban aclimatadas y se desarrollaban 
con la incesante emigración que llegaba de Europa, los Estados-Unidos 
tuvieron desde luego todos los elementos para bastarse á sf mismos en la 
construcción del material de guerra. 

A medida que fué aumentándose la población, el gobierno pensó en la 
ostensión del territorio y adquirió fácil y pacificamente la Florida y la 
Luisiana, acercándose así á nuestras fronteras; Cuando México se eman- 
cipó de España, los Estados-Unidos se enaontraron con un vecino^ cuyas 
fronteras se hallaban despobladas en muchas leguas. ^ Después, nuestras 
constantes turbulencias, debilitándonos mas y mas, les dieron la seguridad 
de nuestra impotencia, y creyeron que no habia razón alguna que los obli- 
gara á aumentar su fuerza militar. 

Nuestros políticos, que veian las cosas superficialmente, se persuadie- 
ron con fistcilidad. de que los Estados-Unidos no daban importancia'alguna 



1 Entre los obit«Qnlos naturales qne un paU puede presentar para haoerle la guerra, loi 
dMiertoBÉoa tía dada lo$ nuf diffoUet de iupt'rtf. 
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ft nn sistema lúilUar, 7 ta.1 vez se imaginnron de buena fé que n6 teniaij 
ninguno, de lo que dedujeron, que México tampooO lo necesitaba. Sin' 
embargo^ una obsi^rvacioii mas minuciosa^ les hubiera hecho ver las cosas 
de otlra tnanera» Hubieran notado que los «Estados-Unidos por la aplica- 
ción sAbia die U institución de la guardia nacional, tenian armados á una 
grfin pArte de sus ciuiladanos, sin que esto les originara gastos estraor- 
dinarios: que procuraban hallarse á la altura de los adelantos que la Eu- 
ropa hacia^ tanto en la organización é instrucción de sus ejércitos, como 
•n la parte cientiñca j en la construcción del material de guerra: que for- 
tifioaban coa tesón j constancia sus puertos j bus fronteras: que cons- 
troian astilleros para su marina de guerra: que inspiraban á la juventud, 
amor & la gloria y afición á 1» carrera de las armas, difundiendo la ins- 
traooion militar on muchos colegios y academias particulajes, establecidas 
en varios Estados; y en. una palabra, que con la apariencia de darle poca 
importancia al ramo de la guerra, se preparaban para ser una potencia 
militar 7 marítima de primer orden. 

La gnerra que en 1812 sostuvieron los Estados-Unidos contra Ingla- 
, térra, con éxito tan brillante, era un precedente que debia haber abierto 
I los ojoq. & nuestros hombres de Estado. 

Si meditamos un poco sobre los diversos resultados que la institución 
militar ha producido en México y en los Estados -Unidos, tendremos que 
convenir que aquellos han dimanado de la buena ó mala organización que 
la referida institución ha tenido en cada pais. 

Cada nación, pues, ha recogido é[ fruto según la sabia ó errada aplica* 
eion de dertos principios, umversalmente reconocidos, y tan antiguos como 
las soledades. Los pueblos como los individuos se labran su suerte felia 
ó desgraciada, según el uso que hacen de su inteligencia y de su fuerza* 
Si lea dan tma mala aplicación, no deben quejarse de hs consecuencias^ 
que de seguro serán malas. México, pues, si ha tenido que sufrir de fa 
fuerxa armada, él es el solo responsable, por no haberla ssftiido organizar 
ni dirigir convenientemente. 

Es cierto que las convulsiones políticas que nos han agitado y dividido 
por tantos años, habrian influido también en el ejército, que siendo miem- 
bro de nn cuerpo doliente y conturbado, no podria haber permanecido en 
reposo, ni sustraídose al malestar general. Pero los partidos, y los mis- 
mos gobiernos, alentando las malas pasiones de los militares, recompon- 
•ando los delitos, y también los crímenes, acabaron de corromper uji& 
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institución que después se ha querido suprimir como perjudicial, sin h»¿ 
berlo podido conseguir. ^ 

Sin tener nada de lo dicho en cuenta, la nación se ha sorprendido df_ 
que su ejército desorganizado, mal armado, ignorante, y careciendo dé toí. 
do, no haya podido vencer á los primeros ejércitos del mundo. Sin em* 
bargo, en las luchas desgraciadas que sostuvimos, hemos adquirido diz 
convencimiento pleno, de que el soldado mexicano puede combatir conbnet 
éxito contra cualquier otro, siempre que se procure ponerlo en las misma!- 
condiciones. ' 

Cuando los Estados -Unidos nos hicieron la guerra, habla la generaL 
preocupación, de que su ejército era inferior al nuestro, sin considerar que 
la oficialidad americana es muy superior á la de todo otro país, pues né 
hay un solo oficial en cualquiera arma, que no haya sido graduado en eL 
colegio de West-Point; mientras los nuestros en gran parte son improvi- 
sados, ó ascendidos de la clase de tropa, muy pocos los que salen del co^ 
legio militar, y de estos, un cortísimo núumero con todos los estudios qué 
allí se hacen. En el material de guerra podia haberse observado también, 
la diferencia que habia entre una nación que se hallaba ¿ la altura de la§ 
' mas adelantadas de Europa, y la nuestra que no habia donde se fundiem- 
un cañón, ni se construyera un fusil. En la administración militar era mas 
notable la diferencia, pues mientras en el campo americano abundaba todo, 
en el mexicano de todo se carecía. 

Hemos oido decir repetidas veces, que el ejército ha consumido muchos 
millones, á pesar de hallarse mal pagado y mal vestido casi siempre. Esto 
nos sugiere dos reflexiones: la primera, que si se gastaba lo necesario para 
que el ejército estuviera en buen estado, y esto no se podia conseguir, es 
prueba evidente que la administración se hallaba desordenada, y por ello 
les resulta una grave responsabilidad á los gobiernos: la segunda, que si un 
hombre hiciera la cuenta de lo que ha gastado durante su vida, aunque 
hubiese carecido de muchas cosas, se sorprenderia de la gran cantidad que 
habla consumido; y por lo mismo, no prueba nada que nos parezca mucho 
lo que gaste cualquier rajpo de la administración pflblica en una serie de- 
terminada de años. 

Después de la guerra de México, los Estados -Unidos, que hablan creci- 
do mucho en población y poder, aumentaron sin embargo su ejército, y bien 
pronto se les vio levantando fuertes á la orilla de la nueva línea divisoria, 
en frente de los cuales nosotros no teniamos, ni aun ahora tenemos nin- 
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Cuando sobrevino lí guerra civil, los Estados-Unidos llegaron á tener 
las armas, en campaña, mas de* un millón de soldados/ y los rebel- 
' |b pusieron medio millón. El Norte acrecentó su marina de guerra desde 
^ Ib 6 70 buques que tenia al comenzar las hostilidades, hasta la enorme 
^ "^tídad de quinientos buques, la mayor parte vapores. El Sur, por su lado, 

iliien dio impulso á su marina!!! 

fCa&l fué, pues, la vara mágica que pudo obrar tales maravillas? Un 
a militar sabiamente concebido, y continuado con constancia por mu- 
afios. 

^ I El quo sepa que en los Estados-Unidos hay muchos colegios militares, 
^ il particulares, donde se educan multitud de jóvenes, comprenderá muy 
bn cómo cuando llegó la guerra pudo haber oficiales para mandar tantos 
Merpos de Toluntarios. . 

Fkra mandar las brigadas y divisiones de aquel grande ejército, se co- 
mtionaron gefes y aun capitanes del ejército regular, con títulos de bri- 
{dieres y mayores generales; y solo así puede concebirse cómo en tan 
'^lirto tiempo pudieron organizarse y ponerse en campaña aquellas grandes 
'lluaSi destinadas á ejecutar desde luego las mas complicadas y difíciles 
'lipiraciones de la guerra. Pero el gobierno, en medio de la confusión de 
'|iqaeIlo8 dias y dé las necesidades del momento, puso su mayor cuidado en 
'J(iie el ejército regular conservara su organización en toda su pureza, y 
Icqando la guerra terminó, aquellos mayores generales y brigadieres que 
'I Mudaban en comisión, volvieron á sus regimientos con la misma gradua- 
' I don que antes tenian, ó con los ascensos que por vacantes les correspon- 
^lian. En cuanto á los oficiales generales que no provenian del ejército re- 
'|{iilari volvieron á sus casas conservando sus titules; pero no pasaron ni 
' pertenecieron nunca al ejército regular. Asi logró aquel sabio gobierno, 
JMpues de una guerra colosal, que el ejército quedara compuesto de los 
iiismos elementos que^ntes tenia, sin ser una carga ni un motivo de alar- 
na para la nación. 

Los generales y oficiales de voluntarios, muchos de los cuales eran per- 

lonas acomodadas y algunos con grandes fortunas, volvieron á sus hogares 

orgullosos de haber servido á su patria, y satisfechos con conservar un tí- 

talo honorífico. 

Como una prueba de la importancia que han dado siempre los america- 



l Ea Majo de 1S65, constaba al ejército aotivo d« lus £«tado«-Ufiido8, sogiin lii relación 
tí 8eeretarÍo de Uíguerr», de 1.000,570 hombieft. 
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nos á las ciencias nkilltares, eenalareinos la mnltitud de obras que 
todos los ramos do la guerra sé hai^ dado á lusen los Eetados-'Un 
qne pueden bastar, sin necesidad de recurrir á autores ^estrangero; 
completar la esmerada oducation militar de un oficial.^ Esto implios 
sariamente mucho estudio y observación de. un número considera 
hombres, y un estímulo suficiente, por parte de la sociedad paira aleí 
é. tan laboriosa tarea, pues todo el mundo sabe que los hombres : 
prenderán nunca ti*abajo alguno» de que no les rt^sulte h(mra ó pr( 
¡Mientras tanto, en México no se ha dado á luz ninguna obra nots 
el ramo militari desde que somos independientee! 

Si lo que acabamos de manifestar no fuese bastante para coñveí 
añadiremos que si de las librerías pasamos á los arsenales y asti 
veremos allí las ingeniosas y terribles máquinas inventadas en lof 
dos-Unidos, y; desconocidas en Europa. Podremos también notar 
artillería y la marina han sobrepujado á todo lo conocido^ y hecho i 
volucion en el arte de la guerra. 

Diremos para terminar, que para que una potencia sea militar ó 
tima) no necesita sostener grandes ejércitos ó escuadi^s durante 
ni hacer constantemente ostentación de su fuerza. Bástale solarae 
ner preparados y ordenados todos los elementos necesarios para h 
guerra cuando )a ocasión llegue. 

Becapitulemoe. 

Los Estadós'^Unidos, como todas las naciones civilisadas, tienen u 
i&ma militar apropiado á sus instituciones y necesidades. 

Este sistema se halla basado, entre otros, en los prineipios sigu 

1 ^ Oran desarrollo y perfecta organización de la guardia nacioi 

1 A petar de esto, el gobicrao ha tenido ovidado de proreer al p»ii de obraa milit 
trangeraif. £1 mayor Alfredo Mordeoai, en au obra intitulada: *^lilitary oomiaaíon to 1 
trae una lista de los libros que oonpró por cuenta de lo3 Entados-Unidos, eo esta íátm 

Libios ingleses 50 volúmeoea. 

„ fmnoe'ies.^ 158 ,/ 

y, eapafloi^a. ..«.• 2 ,» 

,y pruai.Ttoa ••... 79 t' 

„ austríacos C6 „ 

„ ruaos 152 u 

Total 622 „ 

Compró tavabícB mea de 700 mapas, planos j gr^badoa ooncemieiites Al arte y oien* 
Jitnreg, j modela» de arma», equipo y vestuario .de .alcwaet de Voa «iécaitos da Europa. 
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|P Fft>pagarion de los estadios militares entre la juventud, y dirección 
tn inclinación hacia la gloria y los combates. 

If Aptitud del pais para la construcción de todo el matcnal de guerra 
necesite. 

'4? Establecimiento de astilleros y arsenales por cuenta del gobierno 
las obras que le conviene construir .por sí mismo. 

S? Sostenimiento y buena organización de un ejórcito regular, que 
[ue relativamente pequeño, puede servir de núcleo á las fuerzas levan- 
dorante una guerra estrangcra. 

6? Conservación de la disciplina y moralidad del conjunto de este cjér- 
y eminentes cualidades del personal de oficiales, quienes no pueden 
ir, aino pasando por todos los cursos de un colegio perfectamente es- 
ñdo. 

? Honrar á los ciudadanos que se dediquen al servicio militar, y re- 
ipensarlos generosamente cuando presten eminentes servicios al Estado. 

níiarfrl 8^ Y sor último, acrecentar sin cesar, durante la paz, las obras de 
i pa^lrtificacion y otros elementos de fuerza, para cuyo fin vota el congreso 
te tmulmente algunos millones de pesos. 

Por lo que llevairios escrito, se vendrá fácilmente en conoeimiento de 
'trin errados han estado nuestros políticos en sus apreciaciones, y mucho 
o,. I tes al querer híicer aplicaciones que tan funestos resultados han produ- 
mk á nuestro pais. 

Supaceto que el bello ideal de los republicanos es,. con justa raaon, la 
Vaión americana, es nuestro deseo que estudien perfectamente las institu- 
doñea, las virtudes y las costumbres de aquel gran pueblo, para que imi- 
t&ndolQ, obtengan resultados semejantes para nuestra desgraciada patria, 
porque hasta ahora, si so han invocado lus principios que los americanos 
ftiguen, en la práctica se han aplicado otros muy distintos. 

Por el entusiasmo que sentimos por nuestra profesión, y por el intimo 
convencimiento que tenemos de que ningún pueblo que quiere conservar- 
se independiente y respetado, puede existir sin un "sistema militar," invi- 
tamos á los hombres sabios amantes de su patria, á que estudien deteni- 
damente las instituciones militares de los Estados-Unidos, y mediten si 
seria conveniente establecer en la República algo que se les pareciera. 

Quedaremos muy satisícchos si con nuestros escritos logramos cstirpar 
el funesto error do que las Bep^íblieas no necesitan tener institu^ones mi- 



s 
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litares, cosa que seria taoto como decir que no podrian existir Repúl 
en el mundo.* 

Cerraremos este artículo, haciendo notar que los Estados-Unidos 
pues de la terrible prueba por que acaban de pasar, han aumentado ( 
derablemente su ejército regular. 



CLASIFICACIÓN Y DISTRIBUCIÓN DE LA FÜEB 

Ejército regular. 



TAZ. GUER 



••> 



Cuatro batallones de infantería ligera á 640 hs. 2,560 á 820 

Ocho regimientos (dieí y seis batallo- 
nes) de infantería de línea. . á 640 hs. 10,240 á 820 1 

Dos batallones artillería de batalla 

á pié (ocho baterías) k 80 hs. 640 á fí2 

Una brigada de plaza (cuatro bate- 
rías). . . , á 60 hs. 24Ó á 110 

Tres baterías fijas de plaza á 60 hSé 180 á 110 

Una división á caballo (dos baterías) á 180 hs. 260 á 180 

Dos batallones ingenieros (á cuatro 

compañías) á 320 hs. 640 & 410 

Cuatro escuadrones caballería ligera á 115 hs. ' 460 á 145 

Dos regimientos caballería de línea. . á 460 hs. 920 á 580 

Total 16,140 . 2 

En pié de paz 13,440 infantes, 1,880 ginetes y 1,320 artilleros si 
do 44 piezas de batalla y la artillería de plaza correspondiente. 

£n pié de guerra 17,220 infantes, 1,740 ginetes, y 2,026 artillen 
viendo 64 piezas y un número considerable de cañones de plaza. 



1 La República Ilelvét'oa posee un escelen te sistema militar, bat^ndo esperialmen 
guardia naoi<m»1. En oaso de guerra puede moTiliztr ICO mil hombres, que apoyadoi 
Mnmt»0méme bMtiDtg$pñm, defikder «n iadepeiideiioia. 



ACANTONAMIENTOS, 

jército se acantonará como sigue: 

,.Primera división. 

PRIMERA BRIGADA. 

£Jn Chiapas, 



• • ■ • • 



PA2. GUBRRA. 



SEGUNDA BRIGADA. 

Én Tehuacan. 

^miento~de caballería de línea 

atería artilÜería á caballo 



En Jalapa. 
TÍmiento de infantería de línea. . . . 
atería artillería de batalla á pié. . . 



r^ERCERÁ BRIGADA (mÓVIL). 

tallón infiaiiiterí a ligera 

^miento de infantería de línea. ........ 

.tallón de iñ^^enieros ........'...'.'•. 

ratería artillería de batalla á píé.i. > • < • . • : 
cuadren de caballería ligera. - .; « .. . • •• • . 



Lallon in£uitería ligera. 640 820 

rimiento Ídem de línea, i . 1,280 1,640 

atería de batalla á pié 80 112 

suadron de caballería, ligera. . « 115 145 

2,115 2,717 



•i r .. 



460 
130 


680 
180 


1.280 
80 


1,640 
112. 


1,960 


2,612 


640 
. 1,280 

820 
r. 80 ,:: 

■ • lis •. .,;. , 


820 

1,640 

410 

. 112 

, 146 


240¿ 


3,127 


6,600. 


8,366 



Ftierta de la 1. ^' división. . . • 

brigada móvil atinque pertenezca á la 1. ^. diviaion^/estará disponi- 
sira espedicionar por. donde el miniaterio lo juzgue: oportuno^ para 
r violentamente al lugar en que el peligro atnenaBajre. • 
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Stétmda áivimon. ' 

CUARTA BRiaADA.. 

Sají Fernando [Tam(mKpas\. 



% 



PAZ. GUERRA. 



TIh regimiento -do infantería de línea 1,280 1,64(^ 

una batería artillería de batalla á pié 80 



• ■ 



■ • 






1,860 1,TJ 



. . • (lUINTA. BIUGADA. 

Cmnargo. 

ün batallón infantería ligera 640 82Q 

TJn regimiento infantería de línea. 1,280 . 1,640 

Una batería de artillería de batalla á pié 80 112 

Un escuadrón de caballería ligera. ..'....••. 115 145 

. . .... %U§ . 2,717 

SESTl BBl«AOA« 

• • - 

SfiUiUo. 

tJn batallón de ipgenieros 320 410 

Una batería artilleria á caballo 130 180 

Un regimiento caballería de líne$^. .......... 460 580 

Mft . 1,IW ' 

Fuerza de la 2.**' división- ... 4.385 6,639 

Como las dos baterías de artillerfii á caballo q«eda& dsnuinub disrtmi»- 
te9 una de otra!, puesto- que una se hallará en Tehüsoazi y otra «a el Sal- 
tillo, ño siendo fácil vigilarlas convenientemente al gefe que las mande, 
queda el recurso de tenerlas reunidas durante la paz en un punto equidis- 
tejKte de la 1. ^ y 2. ^ división, háeiénielolaa iacoiyoictV á ellas al primer 
amago de guerra. Otro medio nos ocurre que acaso sea mas conveniente, 
y ea, fercnar dos divicrionee de á eaballo con dott baiérlM DÍloiioHtay que 
eirvas oealro pi^Ma» on todo^tíempo y Be kaHen deevteniodo con todos eos 
^Jementos reuniAo». " . 



w 



.]»!_ 



.i 'j 



• < • • 



Tercera divisioii. 

Chihúaküá. 

JPAZ, «tóBAf' 

^miento^inJSinterfa de línea 1,280 1,640 

ratería de bstrila á pié 80 112 

RHiacíreÉi idfe^báRerfá ligeifa. • . i .' < 116 145 

1,475 , ; 1,897 






■ ' • • • », • 



« ■■ 



OCTAVA BRIGADA. . 

Durando, 

tgtmiMato in&etjdrlE» <ie H&ea». V • # • » • ;• • Ir^SO 1)640 

)atería de batalla á pié 80 .112 

1,860 1,752 



J. - ' I 



•NOVl^A &IÍ1M0A; ' 

jHf¡?rmo5t7Zo. 

ktalloúilé infantería ligera, v i .• . ^i • . rfi< . 64© - 80v 

igimiento de infantería de línea. . « . i « • • IjiíSO ; 1|M0 

>aítería de batalía'á pié. . . * . .•.....-. 80 • 182 

2,000 2,572 

Fuerza dé ta tercera divÍ8%Mr; 4^836 6,221 

' •": ' . ' !.■>... ' ■ ;■ ; 

ARTIL¿KRltA FIJA. 



■ • • « 



brigada éa Yeracruz.. • .* » 4 • • . .. .. .. «. » • 240 449 

batería en Tampico. •«..;•..••• • • » • 60 . 110 

batería enMazatlan ••••••• 60 110 

batería ein Acapnlco. •..••*•.....•.•, ¿. •.«.... .5Q .... . 110 

410 770 



,'resumen del ejército regular. 

.1 .". C'iV. J Jj J.J?.:., .'. PAZ. GUERRA. 

Primera división * :-* -M /-/v. i . . 6,500 8,366 

Segunda división 4,385 6,639 

Tercera división .'i .". i')'. .... 4,835 6,221 

Attilleíki fija . • : 420 770 



.' r r • - . 



16,1,40 .. ■ 20^8»- 

' ••••./,!;) .\J •■ ! ■ í ^' i » j í 1 ^ , 

NOTA.— L64 fuerzas ^u reoego.dp la.r^iM» (¡p ^©fi^oW^f^^í^JPflpaí-/ 
tamenta, se supone j)erteneciendo á la división respectiva. Cuando el su- 
prein<)^ gobierno líame la reserva á las armas, por este mismo hecho que- 
dará incorporada á la división á que correpponda sin necesidad de que se 
comuniquen nuevas órdenes. •'■ . •;■ * v • ■ v. 

Con este método se economizar^ iQUcbo tiempo j gastos, j sin necesi- 
dad de dar muchas órdenes ni correr trámites, podrá ponerse en buen es- 
tad(>'¿e defenda cualquiera parte del tenriiorio nació^.qaei«ááiiiecuH/ 
zada. 



: r , r - 

• • • • • * ' • • • •^'*' J •#••'• ,' .j 



f 



MILICXA Jí K ílJSSílRy A. j 

. . 'T PAZ. GüBRRA. 






- 1 

SM» batallonep.de infanterifi ligera .. á 640 hg.;- ..4,480 á 820 - 5.14!>jl 
Mí^Jocho bíítí^llctties 4e. ipfp-nt^ría \.t 

M línea. . C ..... .. .. .. .. . .. .. á 640 hs. 11^20 á 62a ,.,14^760 ' 

Diez batallones idem idem mínimos, á 320 hs.' 8,200 á 410 4,100 

lios brigadas de artillería de plaza. . á 240 hs. . 480 á 440 880 

S^Í8 laterías ^ idem ideiq;;. . • ror:^ ;;?Q^?\-r ^^^ ^ ^^0 660 

Q««ee4dem de batalla á pié. . . ^ . á ' 80 hs." 1,200 á 112 1,680 

Tres idem de idem á caballo á 130 hs. 890 á 180 640 



ün batallón de ingenieros. . :'/.' J .Á'iWhs. 320 á 410 410 

0¡H¿o escuadrdiiieg rifleros ál20.hs.. ; 600' álñO /. lÉXf' 



Cinco escuadrotiás caballería ligera. . .. á 115 Jis. . 575 á :14& 

Ocho escuadroíicfs de caballería do lá- ;■• . ■ 

nea v^ . . • •• .* á 115 .hs.. .' . 920''/áil4fi 






725 

» * 

.1,160. 
Total 24,045 31,405 

^ t. 
I 1 



I 



1 pié de paz 19,520 in&ntes, 2,095 ^netes j 2,430 artilleros sirvien- 
8 piezas de batalla j un námero considerable de piezas de plaza. 
1 p5é de giiérA 25,010 infantes, 2,535 ginetes, y 8,760 artilleros sir- 
do~H4 pie^ lelbatalla j las de plaza j qodtacon^pQ&dieiitefl^ 



*;:J .r. 



-— fc , ' -, * 

• • . • • r r 

.\ / • '• • •• rt • 
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DISTRIBUCIÓN DE LA RESERVA. 

' . Yucatán. 



PAZ. QUERRÁ. 



j 



í- 



batallón delinea. • 
batería deptazft. . 
bateria de batalla. 



Campeche.^ 



• <•< ••••• 



« » • • 



r 



batallón de infantería ligera. , : \ ^\ 640 820 

r batería d^ plaza 60 110 

escuadrón ligero ..;...•. *.* *. ^^^ v '^^^ 



tm^mm^m^m • . mmm^ 



815 ; 1,075 



V j .. ,.......•.••' i f -^* , ' ■ ' *■ < •» r* 



40 


820 


60 


110 


80 


112 



780- • "1,042 



)atalIon de> línea (mínimo) » . • » 320 410t 

batería do plaza. . . .•*•'•'... ... • . • 60 • 110 



8á0 520 



Chiapas. 

>a1kalIon de; línea (mínimo) 820 410 

• . — • — . 

Oajaca. 
batallones de línea. . • . 1. :' .\ V^*. .\ . . 1,280 1,640 

:batería deí'béítalla. .-^^*^,^^.. ¿.i]í.'v v' í'-'-'í^SíO^' ■ ííi^illáf' 

wcuadron Ugéro ¿^r.'.;.:-v ¿^^^í í-'115'- '145 

r ^.'r '-H— ^rr/: í-VLTtrr^-rrr ' 

MieatrM wbtigtii la guerra de loe indio» bárbaros que MveliD eetoe Estedoe, ea probA- 
(jB ¡ae teiig^ qMleTfntar en ellot fuersae omisiderablee que no pueden eer coneidenidaft 
e umbajo. 



-JW-. 



Veroeruz. 



;i 



PAZ* «VERKA. 



Un batallón in&ñterfa ligera .1 . .......... 640 820 

Una brigada artillería de plaza, m. * «-a.^ 240 440 

Un escuadrón caballería ligera • 115 145 • 



995 1,405 



Puebla. 



Dos batallones de línea. .. . . . ..... ... . . 1,28S0 1,640!; 

Una batería de plaza. .... ...... . . • ... 60 110 ; 

Ujú^ltatería dé batalla 80 112 ; 

Un ¿ÍQuadron cifi línea. • • • 115 145 ! 

IM^ : ft,m 

•iww^'^"^^ '. .." .. m ili ii M I ■ 

\ ' • •>• •».••.•• •• 1 

• TloMñla. * 

ITiibMftllon dolfoéa (mínimo) 820 . 410 ; 

Estado do México. K 

Dos batallones mfantería ligera. . l^SSO 1,640 |í 

Un batallón in&ntería de línea. \ . • '. . '. . . . '. 640 820 i 

Bd0 baterías de batalla , 160 224 

Des escuadrones de línea « • 230 290 



2,810 2,9T4Í 

• — » __ } 

— . — 

. ! • . J 

• C ; r Distrito federal .... 

Tb; Vatallon de' mfanterí (^ de.llnea. . 640 890 f 

Um brigada dcültillería <íei plaza 240' . . 440 ' 

Umbaterfa &;:cabaHo 180 180 ' 

Uh 1)^Uon dé'iii^enieros. 820 410 



■«MtüAMiMBa^ 



" ■» 



1,880 1,860 



1^^^ 



Michoacdn. 



PAZ. 



^ I Xfn batallen d& in&nterfa ligera.. • • • 
' I ün batallón de idem de linea 

Faa batería de batalla. 

I7a escuadrón de caballería de línea^ 



V -« • • « • 



•■ ■ •. 



2 
i 



• • ♦ ♦ • 



640 

640 

80 

115 



t;476 



Querétaro. 



Un batallón de linea (mínimo). 



820 



GüaiMJuaió, 

Tres batallones in&nteria de línea «... 1,920 

.. Pos escoadronet caballería de línea 280 

Dos baterías d» wítilleria de batalla. 160 



2,810 



rfMdb<t««^a* 



San Luis Potosí. 

Tin batallón infantería de línea. ' 

Una batería artillería' & ^é. ...... . . . 

XhiA batería artillería '¿caballo. ... . .'. . 

"Ún escoadron de caballería ligera '.'...;. 



965 



AgUttíeáliehtes. 
tftt escuadrón dé caballería ligera. °. '. 'J . .., 
tñda batería ña artillería á pié. . '. .;.'.., 



115 

60 



195 



OTJES.UA. 

820 
820 
1Í2 
lé5 

' í,m 



410 



2,460 
290 
224 

~2,974 



640 


.820 


.80 


112 


190 


180 


115 


- 145 



1,257 



145 
llfi 



257 



1 Cuando ae J^emum para la guerra rarÍM eaeoadrones de la xeaerra» «t fbrmarái con ellee 
regüaientoe de k euafano eeonairónés á laa ordene* de nn coroóel que nombrará el lupremo geí* 
Kmo."Terminadála'oánipalla,loa refimientoe ae diaolrerán, Tolñendoloa eaonadronea < 
MiloeaUdadee. ' 



Jaliscó.^ 

PAZ. GUERRA. 









* V • 



i r- 



1 <.' 



Colifna» 



Guerrero: ' 



% ■ 1 






Ü&bataUon de infanteria- ligera.- ...'.• é... i . 640 ^0 

Bos batallona fie infantería -de línea.- ; ; / . ; '^ \\ 1,280 " ; Ij'éío 

iB^ñabatería^dé artillería deplaza.'./ //.////'■'•'■ ■ W '■ llb 

Z>6s escuadróireii de caballería de- línea. ; . . ; . • - " ' -980 ' ' S90 

ISAflTbatería.^^flrtillería á caballo 180 180 



2,340 8,040 



«•V ( • • • • *mM * > * •<Vti>-tl •' •.ti ..«.. 



Un batallón de in&ntería de línea^ • • • «. 640 820 

Poa^bateríai^de artillería á bié. • . . . . ., .,* •. • . 160 ,. , 22^ 



800 ' 1,044 



él 



•Ua batallón jde^línea (mínimo) 820 410 



Ün batallón de,in&ntería ligera. .••...«•••. 640 . %2Q : 
Ub batallón 4e .infitntería de línea. • • , « ••!••. 640 ^ ,826 

Una batería %rtmer í a de montaña. .. .•..:^ ^. k 6Q, 112 

™~ :";^" ^ 1,860 ^ 1,762 " 



. Sinaloa. . 
Un- batallón de in&ntería de línea. • • • . «4 ••• « . 640 - 829 



Una batería ^tillería de á pié. • . . . > '■ .,..80 ,. , 112 



- f, r 720 982 



Durango. 

tJn batallón de línea (mínimo) • • • r 320 410 

tn eíéüáarón dé rifféíos; . . . ^ ;\ ,* . . ^ * 120 150 



4ÍÓ 




185— 



Coahuüa* 



PAZ. GU^BA. 



r 



1 ' 



I ,1 ■ !• 



*a ' 



r • 
< 1 ' 



ÜBbatalIon dé línea (mfiúmo). ...... 820. 410 



^■■^ 



• . . Tjop'^aulipas. 
IJq batallón in&&tería de Unea (mínimo). ... » . • 320 410 

Un escuadrón de rifleros. • • .^ • •. 1^20 150 



440 •' 660 



Nuepo Leon^ - 

Un batallón infentería delinea^ ..... ..;.... 640 .820 

Una batería dfe artillería á píéi i .';.'.'. .'• • / 80 \. 112 

Un esoaadron de rifleros. ....««... ... ...»•• 1^0 . . 150 



■ 840 ; ; 1,082 



Chihuahua, 
Un batallón de línea (mínimoj: i . . .• . . ; /; VV' ' ' ''820 \ , 410 

■!'.•■ Til •■ -■ 1 • - ' 

Un escuadrón de rifleros : . VV. . . ° ' 120 150 



440 560 



Un batallón de línea (mínimo). • • « *. » 4 «•• « # • 820 410 

Una batería de artillería de plaza 60 110 

ir ... 4 

Un eAonaáron de rifleros.. « v f^. u\ .^ .120 150 

. * 1 i" . * ' */' 500 , . 670 

1 I •«. !•.••••. -ti. 

■ • • f • • 



DIVISIÓN MILITAR DE L^ RBPÍIDLIOA.: , r 

«I • r ^ • 

El territorio nacional se dividirá en cuatro departamentos, 7 cada uno 
de ^tos en distritos. 

SI. primer departamento lo formarán los Estados de Yucatán, Campe- 
eki^';Tabasco, Chiapas, Oajaca^ Yeíaoniz, .Puebla 7 Tlaxcala. 



El segundo los Estados de Zacatecas, San Luis Potosí^ Coabuila^ Nue- 
vo León y Tamaulipas. ... 

"JSl tercero los Estados de Darango, Chihuahua^ Sinaloa, Sonora y ter- 
•»t(»?ia-de la Baja California. 

Y el caartbf áel Distrito federal y- los* lisiados ^e MésicOf Qae(rétar6| y^ 
GRíanajuato, Aguascalientes, Jalisco, Colima, Michoacan y Guerrero. "^^ 

El primer departamento se diitidii^''\elñHres distritos en esta forma: ^^' 

;^ 1.® Cotí Ibs Estadoff de Yucatán, CáiEhpé<aie y Tabanco. "^^ 

'^^^ 2.® CoW-'éJhiapas y Oajaca. - , 

T^''^® CoETeracruz, Puebla y Tlaxcala. 
. . iál aegundail^attamento se dividirá en dos distritos: 

1. ^ Tamaulipas, Nuevo León y Coabuila. 

2.® Zacatecas y San Luis Potosí.' 

El tercer departamento tendrá' igu'alménte^ dos dSatrífosL " " '.i 

, - 1.® Durangoy Chihuahua! ^ ,' ¿ 

2.® Sinaloa, Sonora* y la "Baja Califbrhia. - -^ ^ .^ . ' . ^ 

£^ cuarto .departamento se formará con cuatro distritos, á saber: 

1*® Digtrita -Federal y Estado de México. 

2.^ Querétaro y Guanaj^oMOv .-^ 
. 3. ^ Agnancalientes, Jalisco y Oolim%. 
- - 4. ® Mi^íMMjan y Guerrero. 



: ' -í 






( ; *c- 



FÜERZA DE LQSi JOtJÍPARTAMENTOS. 

^ " • PRIMER BBPARTAMHKÍPÓí-- ' *=■ '• • '*• ' 

: ■■ ' . ■ ..' .... '■ ■ • -•. .^ • ... • ■■■ 

PAZ. . OpSRRA. 

Primer Distrito, ■■■■ ■ ■ ■ ■ '^ 'aíw: , 

§ecdon de Yucatán 815 1,076 

lección de Cainpeche • • • • 780 1,042 

Sección de Tabasco 880 620 

^yj^ 2,637 

Se^indo Distrito. 

l.« brigaáaJdeí ejértite; .-\ '! ¿ . ; . .J%,ÍÜ >■ ^^ « » 3,717 

Reserva de Chiapafif. ^ ..... ^ . . 820 . 410 

Reserva de Oajaca. ...'.........' 1,476 ^ 1,897 

3,^10 —I::- -6,024 

»■•.■.:■'. ■ i . ■ , • < ■ 



FAZ. GtrBERA. 

Del frente ...... 5,885 7,661 

Teixer Distrito, 

t * brigada del ejército. ...;.;... 1,950 2,512 

BesarVa de Yerfkc^is. 755 965 

[.Beserra de Puebk! 1,475 1,897 

Keserva de Tlaxcala. . . # . 820 410 



4,500 5,784 

8. * brigada (móvil) 2,435 3,127 

íuerzade lal. * división. . . . 12,820 16,572 



• Fuerzan fijas. 

Brigada de artillería de Veractüz. . . • ' 240 440 

Brigada de artillería de la reserva. . . 240 440 

Batería de Puebla, reserva 60 110 



• « • • 






mm 



Fmrza del primer idepartamento. •• 13,3|^ : 17,562 



SEGUNDO DEPARTAMENTO. 

Primer Distrito. 

4. * brigada del ejwcito. .. , . . .' .' ... 1,S60 1,752 ' 

Beserra de Tamaulipas 440 560 

5.* brigada del ejército . . . .- .2,116 2,717 

Beserva de Nuevo-Leon 840 1,082 

Beserva de Coahuila. .• ¿ «•«.•»• •• .830 410 

_ 5 075 6,521 



• • • • 



- \ Segundo Distrito. , . 

6.* bñgttdádel ejército.' 910. . .. '1,170 

Éeserira delSan Luh Potosí. 965 1,257 

Beserva de Zacatecas. ->800 - 1,044 

r— :— 2,675 8,471 



•'Fuerza da. la 2.* división. . ; 7,750 9,992 



wt^m^ 



a « « • • 



A la vuelta. 7,750 9,992 



1» 



PAZ 



Pq la vd^elta; . . . . 7,750 



Fuerzas fijas. 
Batería de Tampico. . . . 



«O 



Fuerza del segando departíiménto. . 



7J10 



m * •• 



- ^ -TERCER DEPARTAMENTO. 

Primer distrito, 

7,'* brigada del ejército. .....:•:. 1,475 

Beserya de Chihuahua 440 

8. * brigada del ejército 1,360 

Reserví^ de Dur^ngo. . ,...;.. 440 



r. • i 



8715 

i • • • 



• * ■ • 



Segundo Distrito. 

%;^ brigadaüel ejército. - . 2,000 

Reserva de Sonwa. . r 440 

Beserva de Sinálóa. • : , -ir .'. / 720' 



.í\ 



. i 



Fuerza de la tercera división. . 

/ . ."/' • ■ ■■ ' / — . ■ . • 
^_^ . • 1 . ,. _ . 

Fuerzas fija^. 

Batería de Mazatlan : , . • . 

Batería deGuaymas. 

i • • • • 

i' ' • 

• • ^ • • • 

Fuerza del tercer Departamento.. 



3,160 
6,875 



60 . 
60 . 



\ \ 



■ > I. 



120 



6,995 



OUERBA. 

9,992 
liO 

wiHt 

10,102, 



*m 



a 



,1^897 
560 

1,752 
^60 



r 



4,769 



2,572 

560 

-982 



4,064 
8,833' 



110 
110 



■■■■¿ 
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CUARTO DRPARTJkliENTO. 

Primer Distrito. 

Reserva del Distrito federal l^SdO' 

Reserva dei México 2,260 



220 
9,053 



r . 



» ■ • • • 



%m . .;• 



j j:.' i; 



1,850 
%97ft 



,4,8ji4 



. ; Segundo Distrito. 

-Heserracle Guanajaato; . .' 2,810 



Reserva de Qae^étaro 



8^0 . r 



2,974 
■ 410 



8,884 



At frente. .... . . 6,27« 



8,208 



,1». 



r r 



• V 



' I ^ . » - 



• • • * 

■ 1 1 1 I ■ •. < 



D^l frente .., . . • . 6,370 r , 8,208 

T^'^^ DisirUo. :.. > 

enradeíUaima. 820 410 - 

erva de Jalisco • 4 * 8^340'- • 8,940 '■ 

erra de Agaascalientes l95 257 

- -- 2,856 8,707 

CuQTto DiutrUúM : :. . 

lerva de Michoacan , ]i>475 1,897 

lerva de Querrcror 1,3W . ^ 1,752 

• ^r-. 2>886 8,649 

Fuerzas fijas. 

;ería de Acapulco .*..*.... ^60 110 

12,020 16,674 



/ 
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RKSÚMiSNi 

mera división .13,860 17,562 

runda división. . 7,810 10,102 

•cera diviision . .\ 6,996 9,058 

irta división. .'...." 12,020 .. 15,674 

• __^40485 52,391 



' . i. 



Compañícís dtsrípUnnrias. 

departamento. — Nuero-lieon.. . .4 • •". 210 800 

Goaliuila. 420 '^600 

departamento. — Chihuahua., • • • • • . 490 700 

Durango 869 . 600 

Sonora. . .'. .' . '• .' 49^^ \ . 700 

Caliíbmii. ..... Í40Í 200 

2.100 8,000 



< > ...••< '•' i 



t « 



Total de la fuerza que puede enirar eñ'cam- 

[a activa en caso de guerra, » ..••««:••• « 42^285 ^^%V 



. .iSleo^pre que olappremo gobierno declare nno ó mas Estados < 
haya colonias militares, en estado de ^itio^ éstas quedarán bajo la 
nes del general 4^^ tnatide lá división 6 departamento militar á < 
compañías correspondan, pudiendo ser incorpóreas á las brigadas, 
quedar sueltas; pero siem¡»re prQciirai;Lc^o que. qu. c:uan.to ééa potíbl 
distraigaft del objeto de aamsti^u^, 



r- 
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Distribución de la Quaxdia Na^kuifll 011 lo» Bstad( 

Prímet nepaHaménté. 
Yucatán . :....' 5,000 
-^ (^mpécb'e .■...♦. 4,500 • 

Tabasco • >, 1,300 

Oajaca 10,800 

Chiapas . . . ..*'.' " 8,200 '' 

" Teracruz €,800 

' :hiébla 12,500 

"^Tlaxcala 1,500 

Suma ... 45,600 



»• »• 



I 1 



.^ j' 



^gundú DepctreafnéTitój 
Tamáülipas ; . : .* . 2,000 
Nueyo-LeQn *• ' i • . '. ' 2,500' 
^ Coahuiía. ; / *. .* '. * i;300 ' 
étó Euíi Fotos! .... 7,900 
Zacatecas. . • ., ^... 5,.900 

' Suma. . . ; 191,000 

•• ¡ > • » 

Tercer 'DepdrtámenU. 
Chihüabua .' .* ; . . 8.000 
Durang<^ . . ; .• . .. 2,800 
Sinaloá . .•.'..• . 8,000 

Sonora . 2,600 

Baja California . ... 220 

Suma * 



* . 






: Cuarto Departanuínio. 

Distrito federal . \ . . €,0(K> 

México . . . . • • . 21,000 

Querétaro^ . . - . • . 8.200 

(Jüáhajuato 16,000 

Aguascalientes • . • . 1,600 

Jalisca . : ..••.- 15.000 

Colima , • k ' . • . • . 1,200 

Michoacan.' •••••• ^ lOjSOO 

Guerrero . ' • .... 5,500 



*i 



i^ 



Sama . . • 79,000 



RESÓMBNL 

< . • • 

Primer Departamento 45|600 

Segundo Departamento • • • • , • . • . « • 19,600 

Tercer Departamento 11,620 

Cuarto Departamento. • • • ; * • • • 79,000 

Total de gvardia pac^oi^L . . , ., 1S5|820 



Distribuoion de la Gruardia If ^ciofial <m los Distritos 

militares. • • 

PRIMBR DEPARTAMENTO. 

Prim^ f)istrÜ0\ .. i 

Yucatán 6,000 

Campeche. • • .. ••• • 4,500~ 
TabiUoo .... • . 1,800 ^ 

10,800 

ÍL||^ vuelta. . • • i 10^800 



I • 
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'•yBe lé Tnelta. . . • » 10,800 

Oajac». 10,800: 

Chiapfta. • 3^0 

- • • ■ _-_H()90 

: Tercer Distrito. . 

Veracruz. . ,....;.. 6,800.-. 

Tlaxcala. u ....... , . 1^500 

Puebla... ,. , .. .. .. , 1^$Q0 '. 

— — 20,800 

Fuerzr del primer Departamento. . ; . 45,600 



\ 

4 • 

• • ♦ • I - 



. SfLQCNOO DEPARTAMENTO. 

Primer Distrito. 

Tamaulipas . . : .' . 2,000 . 

NtievorLeou < 2,500 

OpahuíU 1,800 

. .. : , ■ ■■ §,800 . 

; . . Segundo Distrito. 
- San Luis Potosí . . • 7,900 
Zacatecas . .•• . . '■ . . 6,900 
18,800 

Fuerza del segundo Departamento . . . 19.600 

TERCER DEPARTAMENTO. 

_ ... - ' ~". ■ . ' 

Prtlfc^r DishUo. 

Chihuahua . . • « .1 8,000 
Durango .;..,. 2,800 

• ; :- :-^ír-****: 5,800 

Segundo Distrito. . . 
Sonora. . .... . . ' 2,60ll 

Sinaloa. 4 . ^. . 8,000. .":.)• j; ' 

Baja Califiwtilau 220' ií-^ :•>*"- 

. . ^_-_.5,82V 
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Fuerza del tercer Departamento. . . . 11,620 
00^ (^'i ; . . . .-.::? üv 4IA:ente. . . 76,820 



í Del frente . *. . 76,820 

.. „ CUARTO DEPARTAMENTO. 

. Primer Distrito. . :.; : 

Distrito federal ¿ ; , • 6.000 

:' ..astado de Méxiea . ,, 21,000 

27,000 

Segundo Distrito, 

Guanajuato ..... 15,000 

Querétaro 8,200 ... 

!<• - ■ 18,200 f 

C Tercer Disfíríio 

Aguaáealientes , "• "". . 1,600 

Jalisco . . . . . . . .15,000 \ 

[ Colima. . . ' - ,. 1,200. , 

, i . . ., — . — -17,800 - 

' ' Cuarto Dütriio. • - 

i ■ » • í . • I • 

Michoacím, ... . . 10,500 • 

. . . I 

Guerrero 5,500 

, , 16,000 

Fuerza del cuarto Departamento, . . . 79,000 

Gran total de la Guardia Nacional * . * . . 155,820 



• « 



pistribucion génénd de todas las ftierzas. 

PRIMER, .LDEPAJRTA1UBN.T0, .... 

^ ' Primer Pisirttir 

ervfts . ~: ~.^. v^ . '. ~'". \ 1,975 2.687 

.rdia Nacional 10,800 ,...,. - Wy^OO 

._!:_ 12,775'—-- 13,437 



• • • 



Secundo Distrito. 
rcito y ríjservas. . . . . V . * 2,910 • • • • 6,024 
Tdia Na^íionáí , • . .'.';.• 14,000' • • H^Ó» 



»• ^ V.' 



• • 



16,910 19,024 

.otoA i A -^ I& vuelta. . . . 82,461 



TI 
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De la vuelta . . . 82,461 
Tercer Distrito. 

Ejército y reservas. . ... . . 4,500 5,T84 

Guardia Nacional . 80,860 20,800 

Brigada móvil . . . .' . . .-.- 2,433 «jl27 

Tropas fijas ..,....»*• 540 -^©90 

' 28,276 80,701 

SEGUNDO DEPAETAMIBNTO. 

• « « • ■ • • ' • . 

Primer DisÉrüo u:j->; ;/ ^^ 

Ejército y reservan -. . . . • . 5,075 6,521 i 

Guardia Nacional .6^800 '^ 5,800 

. -^ . -T—r ^m^^.,-^ 12,321 

Segundo DiHtüé. ... . . . . o ! :, , 

Ejército y reservas, . . . 2^675. . ./::iU^»^471 " 

Guardia Nacional . ;. -, ^ .. 13,800 13,800 

Fuerzas fijas .\^V cA* .\ ^^^ - 

Colonias militares. • . . .,r* . . 630 ... - 900 

_L lf,iig5 -^ 18,281 

u': rt'ü'J 

TERCER DfirARTÁMEKTO. 

Primer Distrito* ■ .. :.. 



t I 



Ejército y reawvas. . .|.,, .• « > 8,71i5 - ,.,.^769 

Guardia Nacional '. '. ... . • 5,800 5,800 

9,516 10,569 

Segundo Distrito, ~ 

Ejército y reservas» .. .' • ^:'' .S • -8jÍ60-^ 4|0W 

Guardia Nacional . . . . .' . . 5,820^ " 5,820 

Fuerzas fijas ../ v' V -v ^ 120 ' 220 

Colonias militares 1,470; -^ • • Í^IOO 

: 10,670 .12^04 






.. • * A 






, . . CÍTARTO DEPARTA^ifENTO. * ' 

Primer Distrito. 

Reservas. * • . • . • / • • • 8,640 ,. 4|^824r , 

Guardia Naoianai ........ 27,000 * ' ' 27^000 . : 

— — 80,640 * — 81,824 

Al firente. . • . 148,861 



j Del frente 148,861 

Segundo Distrito. 

Reservas 2,680 8,384 

Guardia Nacional 18,200 18,200 

20,830 21,684 

Tercer Distrüo. 

Reservas i . 2,855 8,707 

¡Guardia Nacional 17,800 17,800 

20,655 21,607 

Cuarto Distrito. 

iReservas. . 2,835 8,649 

ISuardia Nacional. ....... 16,000 16,000 

fuerzas fijas 60 110 

18,895 19,759 



r 



* 

Gran total do todas las fuerias de la República. 198,105 211,211 



/ 



Este cálculo está basado en el censo de la República del afío de 1858, 
que da 8,400,000 habitantes. Al 2} pg , produce 210,000 hombres para 
tomar las armas, número que en caso de guerra no nos parece escesivo, 
macho mas si atendemos á que 145,820 hombres perteneciendo á la Guar- 
dia nacional, no tendrán que separarse de sus hogares sino en casos deter- 
BÚnados, parcialmente^ y. por corto tiempo. 

La reserva, que solo será llamada en circunstancias estraordinarias, se 
halla en el mismo caso. 

Quedan, pues, el ejército regular y las compañías de disciplina, que ea 
d verdadero efectivo de la' fuerza permanente, formando un total de 
18,240 hombres en tiempo de paz, y 23,986 en el de guerra. En el pri- 
mer caso, el gravamen no llega á ^ p§ del total de la población, y en el 
segundo apenas pasa de esta cifra. 

Reunidos el ejército, las colonias y la reserva, suben á 42,285 hombres 
al pié de paz y 55 391 en el de guerra, suma que no llega á |po • 

Finalmente, suponiendo que todas las fuerzas de la nación se pongan 

1^ 



■ 

sfomkáneajnente. en camptaSa» l6 qite no es posible, no abandonarán snsJ 
hogares mas qtie el 2^ p§ de la población, lo que ciertamente no seria- 
ruinoso en semejantes circunstancias. 

Los Estadoi» que se Uaia^on confederados, con una pobladon de; 
5;000j000,:^Üsieron en campañiai, durante la rebelión, ma^^de 600,000 hon^ 
teteéiiló que hace uú 10-^ .- Ademas, reemplazaron las bajas de aquel 
grande ejército, durante cuatro años, que duró una de las guerras mas 
sangrientas que registra la historia. ^ ' ' ■ ' 



r r ■■ 



OBSERVACIONES GENERALES. 

Hemos supuesto que con la organización proyectada, podrá contar ln^ 
nación para su defensa, con mas de 210,000 hombres, fuerza que será siik 
duda bastante respetable para precaverla de nuevas invasiones. 

(Componiéndose el ejército regular con las colonias en tiempo de paz, de 
18,240 hombres, no será gravoso al pais, con tal que haya cordura par» 
Cbntetiet en sus justos limites esas planas mayores tan costosas, cuand(F 
se aumentan inconsideradamente, ya por recompensar servicios estraños él 
la carrera de las armas, ya para protejer favoritos. 

€on objeto de que la organización del ejército y el arreglo de la hacien- 
da pública no se perjudiquen ni entorpezcan, se levantarán los cuerpo» 
lenta y parcialmente, aprovechando esta lentitud para procurarse oficiales 
inteligentes y de notoria honradez. 

Pero es de absoluta necesidad que se adopte un programa fijo de orga- 
nización, pues los frecuentes cambios y modificaoioneB deF ministerio de I& 
guerra, causan una perturbación constante en las tropas y en las oficinas 
de hacienda. Contribuye también á la ignorancia esa multitud de dis- 
posiciones que aparecen todos los dias cambiando lo ecsistente y obligan- 
do al ejército á estar en un continuo aprendizage. 

Tal estado de cosas, hace que los gefes y oficiales mas antiguos, inteli- 
gentes y ameritados, nunca dejen de ser reclutas, ocupándose constante- 
mente en aprender unas doctrinas y olvidar otras, y viviendo siempre lle- 
nos de dudas y confusión. 

La tropa se aburre de estar aprendiendo siempre cosas que no le ser- 
virán á la mañana siguiente, y nunca llega á perfeccionarse en nada. 
división territorial en cuatro departamentos militares, traerá la gran 



Tentqj%ií4 jninis^erio del ramo, de simplificar estraordinaríamente su des- 
padto, no entendiéndose mas que con cuatro oficinas para todos los nego- 
cios de guerra. 

Igualmente estarán vigilados y ordeud^k)^ los alm^^iQie9/ ó^^a^ales 
que existan en la demarcación de los departamentos, y el supre^iio gobier- 
]K> se' bailará siempre impuesto del material de .^orrib y de Ipp, recursos 
militaree de que pueda disponer. 

Los distritos teiidrá4 cierta libertad para. obr^^í pero esUr^n. bajo las 
órdenes é inspección del general del departamento. 

Si la República fuese asaltada repentinamente, como lo ha sido otras 
ocasiones, el gobierno tendrá pocas órdenes que dar y pocos esfuerzos que 
hacer, para poner la parte amenazada, itápidamente en estado de defensa. 

Le bastaría para esto, llamar á la reserva del distrito agredido y á la 
Chiardia nacional si necesario fuese, mientras ocurrían de todas partes las 
demás fuerzas en su socorro. 

El primer departamento, que comprende la frontera del Sur y la costa 
del Golfo, dispondrá de una fuerzáTde 10,925 hombres, que puesta al.pié 
46 guerra ascendería en pocos dias á 14,435. 

Si á esto se agrega la Guardia nacional, esta parte de la Bepáblica es- 
taña defendida por 63,162. 

Nuestros limites con los Estados-Unidos, divididos en dos departamen- 
tos, serían guarnecidos por 14,805 hombres contando con las colonias. Al 
pié de guerra serian 22,155 hombres, á los que agregando la tjl^uardia na- 
cional, llegarían á 58,607. 

El centro del pais, ó sea el 4. ^ Departamento, quedaría armado con 
53,155 hombres. 

La brígada móvil, fuerte de 2,435 6 8,127, Ksta siempre para marchar 
á primera orden, reforzaría en pocos dias el lugar amenazado. 

Supongamos amenazado el Estado de Yeracruz. 

Contaría desde los primeros momentos: 

FAZ. amESJLA. 



Con la segunda brígada del ejército 1,950 2,512 

Reservado Veracruz 995 1,405 

Tropa fija de Veracruz '240 440 

Guardia nacional movilizada- j-. 1,133 1,233 



A la vuelta. . . . 4,318 5,59Q 
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TAZ. OTTERUA. 

De la vuelta. .... 4,318 6,590 
Antes de un mes se incorporarían las reservas 



• . 



siguientes: 

Reserva de Oajaca 1,475 1,897 

Reserva de Puebla. 1,475 1,897 

Reserva de Tlazcala. 320 410 

7,588 9,794 
En cuarenta días podrían llegar: 

La prímera brigada del ejército 2,115 2,717 

La tercera brígada del ejército 2,435 3,237 

Total 12,138 15,748 

No entra en este cálculo la Guardia nacional sedentaria del Esl 
amagado. 

Se ve que antes de dos tneses, sin ningún esfuerzo, se reunirían fue; 
respetables. 

Si el peligro era grande, en otro mes podrían llegar las reservas 

Distríto federal y de los Estados de México, Querétaro, Gruanajua 
Michoacan. 

Si la invasión se verificara del lado de Chiapas, habría desde luego: 

FAZ. OUERR 

Primera brígada del ejército 2,115 2,717 

Reserva de Ghiapas 320 410 

Guardia nacional movilizada i 533 . 533 

2,968 3,660 

Antes de un mes llegarían: 

.La reserva de Oajaca 1,475 1,897 

Y poco después, 

La segunda brígada del ejército. ...... 2,115 2,717 

6,558 8,274 

Si necesarío fuese se enviaría la 3. ^ brígada. . 2,435 3,237 

8^993 11,511 



« 
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Inyadido Tamanlipas, tendriamos: 



PAZ. GUERRA. 



4. * brigada del ejército. 1,360 1,752 

Reserva de Tamaulipas. . . . .^ . 440 560 

Batería de Tampico , . 60 110 

Guardia nacional movilizada i 400 400 

2,260 2,822 

Antes de un mes llegarían: 

5. * brigada del ejército 2,115 2,717 

Reserva de Nuevo León 840 1,082 

Reserva de Coahuila 320 410 

6. * brigada del ejército. . 910 1,170 

Reserva de San Luis Potosí 965 1,257 

Reserva de Zacatecas 800 1,044 

«,210 10,502 

Enviando la tercera brigada 2,485 3,237 

mmm^^m^m^mmmm^^^m «mh^» ^wa«w ^B^iV» 

10,645 18,739 



Los anteriores ejemplos bastarán para demostrar que en cualquiera 
parte que fuere amenazada la integridad del territorio nacional, se encon- 
traria todo dispuesto para hacer una resistencia enérgica. 

Aunque por mucho tiempo no podrá la República sostener una marina 
respetable, deberiamos hacer por lo menos esfuerzos para comunicar nues- 
tros puertos tanto en el Golfo como en el Pacífico, por medio de líneas de 
pequeños vapores. Estos servirán de paquetesH^orreos en tiempo de paz, 
y para llevar comunicaciones y ausilios de hombres, armamento ó recurdos 
pecuniarios en tiempo de guerra. 

De esta manera nuestro sistema militar quedará tan perfecto como 
permite el Estado del pais, su escasa población y su mucha estension. 

Convendria también establecer líneas telegráficas hasta donde fuere 
posible, cosa que facilitarla mucho los movimientos de las tropas. 

Igualmente, los gefei3 de las brigadas acantonadas cuidarian de hacer 
desaparecer los malos pasos de los caminos militares de su demarcación, 
y tal vez acometer la apertura de algunas nuevas vias importantes. 
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Con 211,000 hombres armados, aporrándose en algunas plazas de jper- 
ra, los arsenales bien provistos, los principales puertos fortificados, una 
escuadrilla con gruesos cañones en nuestras bahías de poco fondo, y un 
pueblo valiente, amante de su independencia y hosM á todo invasor, cree- 
mos que estaríamos para siempre á cubierto de cualquiera intentona ve- 
nida del otro lado de los mares. 



CONCLUSIÓN. 

Hemos al fin concluido. 

Estamos muy lejos, sin embargo, de creer que hemos llenado el objeto 
que nos propusimos al comenzar nuestra tarea. Por el contrarío, des- 
confiamos. demasiado de nuestra aptitud para lisonjearnos con la idea de 
haber logrado el éxito que deseábamos. 

Pero ai menos nos halaga la esperanza de que nuestros pensamientos 
promoverán la discusión de cosas importantes para la nación, y si aquella 
es razonada, tranquila, escenta de personalidades y de intereses particu- 
lares, arrojará bastante lilz en una materia demasiado embrollada desde 
los primeros dias de nuestra ecsistencia política, preparándose así su ar- 
reglo definitivo, en el cual se interesan el reposo y bienestar de la Be- 
pública. 

Posible es que. hayamos olvidado muchas cosas interesantes y dado 
grande importancia á otras que no tienen tanta. Pero confiamos que en 
la discusión que sobrevenga, los huecos serán colmados y las protuberan- 
cias estirpadas, resultando al fin, una ebra perfeccionada con el concurso 
de muchos artífices: y si del conjunto se recoge algún bien para la nación, 
nuestros afanes quedarán largamente recompensados. 

Estos apuntes, escritos á trozos, en distintas épocas, son como las pa- 
guas sueltas de varios libros, recogidas y cosidas exprofeso. No puede 
haber, pueS) en ellos el método y orden necesario, pero el conjunto ooncnrre 
sin duda á un fin. 

No siempre hemos podido consultar con los libros, porque unas veces 
escribiamos en los momentos de tregua que nos dejaba la guerra civil ó 
la estrangera, y otros en país estraño, en donde no teniamoa mas ausiliares 
que nuestros imperfectos recuerdos. 

Después de revisado todo lo escrito, podemos condensar nnestoo feraba- 
jo del modo eigmente: 



Demostrar la necesidad imprescindible de que I09 paebbsyivan armaír 
dos para la guerra. 

Que la gran masa de la fuerza armada sea formada por el pueblo^ como 
interesado en la oonservacion de sus derechos j libertades. 

Que la nación procure proporcionarse los^ elementos necesarios para la; 
construcción de todo el material de guerra que necesite^ libertándose del 
degradante tributo que en este ramo paga al estrangero. 

Que el supremo gobierno se halle siempre instruido de los adelantos 
que se hagan en el mundo, con relación al arte de la guerra, para hacer- 
los adoptar á la nación^ 

Que se organice un ejército regular conformé al carácter é índole de 
nuestro pueblo, j cuyo número no sea una carga pesada para la nación, 
procurando que su instrucción, moralidad y disciplina, Uegen al grado de 
perfección que deben. 

Que la carrera militar sea una profesión científica, conjservándola en 
toda su pureza, sin permitir que se desvirtúe por i a igaorancia ó el favo- 
ritismo. , ' 

Que no haya mas generales, gefes y oficiales, que los indispensables pa-. 
ra llenar los cuadros y las principales atenciones del servicio. 

Que se organice igualmente una reserva, que sin gravar á la nación en 
tiempo de paz, aumente la fuerza disponible de campaña cuando llegue la 
guerra. 

Que se erijan algunas plazas fuertes y se fortifiquen nuestros principa- 
les puertos, para poner á la nación á cubierto de nuevos insultos. 

Que se establezca una división territorial estudiada de manera que en 
caso de alarma todo se halle previsto, y las primeras operaciones indicadas. 

Que se establezcan colonias militares bajo las bases que proponemos, 
para poblar las fronteras y hacer la guerra á los bárbaros. 

Que se procure reponer, cuidar y aun abrir caminos militares, en la di- 
rección en que sea probable que tengan que moverse las tropas. 

T por último: 

Que se enlacen los principales puntos mercantiles y militares por medio 
de líneas telegráficas, tanto como sea posible, estableciéndose buques guar- 
da-costas en ambos mares, que sirvan de paquetes en tiempo de paz, y 
puedan armarse para la guerra. 

Bien sabemos que todo esto no puede hacerse en, un dia; pero una vez 
adoptado este plan ú otro cualquiera, que sea llevado á. <M»b^ ^^«i^Rsssaávwac 
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cia por los gobiernos qne se sucedan; poco á poco yeremos salir á la r 
cíbn del caos en que ha vivido y entrar en una era de armonía y de pt 

No se nos oculta que si los partidos insisten en dirimir por medio de 1 
armas sus diferencias, üi este ni ningún otro plan podrá realissarse, p< 
que un gobierno destruirá lo que otro hubiere edificado, y los militar 
serán arrastrados por las circunstancias á los distintos bandos, volvien 
todo al triste estado en que hoy nos hallamos. 

Ojalá y que los partidos desengañados de que nada adelantan con 
derramamiento de sangre mexicana, ni con la destrucción de las propiec 
des, siguieran el ejemplo de nuestros vecinos los americanos, que luchar 
en la prensa, en la tribuna y en las elecciones, se disputaran el poder, 
que abusara el vencedor de su triunfo, ni desesperase el vencido, q 
aguardarla con paciencia á que se renovase la lucha electoral para repa: 
su derrota. 

Este es el único camino de salvación para la República; el seguido h 
ta ahora producirá indudablemente la pérdida de nuestra autonomía. 

Dios quiera que mejor avisados nuestros políticos, se resuelvan á enti 
en la sola via que puede salvarnos. 

Mientras esto se realiza, nosotros depositaremos nuestro grano de a 
na entre los materiales con que debe reconstruirse y robustecerse el q 
brantado edificio de nuestra nacionalidad. 



Nueva-York, Abril de 1866. 
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